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EDITORIAL

A cada editor le llega su autor... 

Dos de las semblanzas de este número ponen en evidencia las fuertes limitaciones que habíamos impuesto a 
los encargados de preparar las semblanzas de los autores de las reseñas. Ante las consultas sobre la posibilidad 
de extenderse más de lo habitual, optamos por el criterio de dar libertad a los autores, y es así que tenemos dos 
semblanzas extensas que describen de manera cabal a sus personajes. Bienvenido sea el cambio, y con gusto se-
guiremos publicando semblanzas más extensas, siempre y cuando no se produzcan demoras adicionales causadas 
por su magnitud. Seguimos creyendo que es la Reseña la que debe mostrar las facetas de la personalidad y de labor 
del autor. 

En este número tenemos las reseñas de María Cristina Añón (Tecnología de alimentos), Mario Lattuada (Ciencias 
Económicas / Políticas Públicas), Jorge Rabinovich (Ecología), Carlos Rapela (Geoquímica) y Luisa Villar (Geología). 
Todos ellos son prestigiosos y muy conocidos referentes de sus campos de especialización.

En particular, la reseña de Rapela me toca de cerca tal vez por la proximidad temática y geográfica: la geoquími-
ca, disciplina con pocos cultores, y La Plata desde hace 50 años. Rapela también hace alusión a varios destacados 
referentes que no llegamos a reseñar: Cattoggio, Aymonino (mi director de tesis), Teruggi, Dalla Salda, Iñíguez, a 
todos los cuales conocí personalmente. 

Es muy interesante el caso de Mario Lattuada, por la diversidad de disciplinas en las que incursionó, desde la 
sociología económica, pasando por la antropología social, y llegando a las políticas públicas. Lattuada y Rapela 
coinciden en haber sido Directores de CONICET en una época de brillante recuperación institucional, bajo la 
presidencia de Eduardo Charreau.

Cristina Añón me retrotrae a mis épocas de estudiante graduado en La Plata, al punto de recordarla como alum-
na del curso en el que yo era Jefe de Trabajos Prácticos. Su trayectoria y sus logros impresionan, con la impronta 
que dejó en la tecnología de alimentos (docencia e investigación).

Leí la primera versión de la reseña de Jorge Rabinovich en momentos en que participaba de la reunión anual 
de la Asociación Interciencia. Me pareció impactante la coincidencia, ya que en dicha reunión compartimos con 
nuestros colegas venezolanos la preocupación por su angustiante situación, y además estábamos entregando el 
Premio Interciencia en Biodiversidad y Ecología a un científico de esa nacionalidad. Con ellos pude comprobar el 
impacto que tuvo Jorge en Venezuela. Su gran capacidad para formar discípulos se ve también muy reflejada en la 
semblanza que, en estilo testimonial, coordinó Gustavo Zuleta.

Luisa Villar ilustra las dificultades que existían en el pasado para que las mujeres encararan la profesión de geó-
logas; creo que las mismas están en buena medida superadas, pero… También vemos que el Sistema Nacional de 

Asociación Argentina 
para el Progreso 
 de las Ciencias



Ciencia y Técnica no se restringe al conglomerado CONICET / Universidad. El Servicio Geológico Minero es una 
institución importante, que también tiene capacidad de desarrollar científicos propios y, eventualmente, albergarlos 
con el paraguas de CONICET. 

 

                                                                                                     Dr. Miguel Ángel Blesa  

Buenos Aires, 4 de septiembre de 2018



SEMBLANZA 

Conocí a Cristina hace alrededor 
de treinta y cinco años en los albores 
de la etapa de mi formación docto-
ral. El lugar de nuestro encuentro y 
presentación fue un edificio blanco 
de ladrillos abovedados y parasoles 
amarillos, armónicamente diseñado 
y rodeado de jardines llamado Cen-
tro de Investigación y Desarrollo en 
Criotecnología de Alimentos o, sim-
plemente CIDCA en la ciudad de La 
Plata.

Rodeado de casonas y arbole-
das centenarias, Facultades como 
las de Ciencias Exactas, Ingeniería, 
Arquitectura y otros centros de in-
vestigación del CONICET (CINDE-
CA, CINDEFI), el CIDCA despertaba 
mi atención debido a la posibilidad 
de evolución cultural al abordar 
de manera multidisciplinaria el es-
tudio de sistemas tan complejos y 
multicomponentes, como son los 
relacionados con los alimentos. Así, 
observaba la confluencia de colegas 
químicos, bioquímicos, ingenieros 
químicos, agrónomos, biólogos, cal-
culistas científicos, entre otros, cuya 
formación tan diversa lo presenta-
ba aún más interesante. Además, el 
ambiente “artesanalmente” familiar 
brindaba la posibilidad de generar 
lazos de compañerismo,  amistad y 
camaradería entre becarios, técnicos 
e investigadores. Es notable señalar 
cómo el desarrollo cotidiano de este 
lugar ha tenido una gran influencia 

MARÍA CRISTINA AÑÓN
por Mabel C. Tomás

en mi vida laboral y personal, duran-
te todos estos años. 

Parafraseando al poeta Antonio 
Machado “…al andar se hace cami-
no…  se hace camino al andar…” en 
ese sentido, Cristina ha sido un hilo 
conductor muy significativo, asocia-
do desde ya a su admirada personali-
dad. Desde el punto de vista intelec-
tual, quizás su maravillosa y eminen-
te esencia docente, sea la clave del 
entendimiento para comprender por 
qué Cristina es la representación de 
una fuente excelente de “nutrientes” 
y valores legados a muchas genera-
ciones de estudiantes y discípulos, 
siendo además destacables sus indu-
dables capacidades de asociación e 
integración del conocimiento cientí-
fico de manera abarcativa desde di-
versas disciplinas así como su férrea 
dedicación y también su aparente-
mente sutil aunque inexorable exi-
gencia.

 Todas estas características se han 

traducido en el desarrollo de una 
producción científica de gran cali-
dad, la concreción de múltiples pro-
yectos de investigación nacionales, 
de cooperación internacional, redes 
temáticas, el crecimiento de diversos 
grupos de investigación del CIDCA, 
de otros institutos a nivel nacional y 
de otros países a nivel mundial. 

La vida transcurrió en la ciudad 
de La Plata… y Cristina abordó la 
Dirección del CIDCA durante el pe-
riodo 1985-2003, contribuyendo a 
aumentar su desarrollo y prestigio, 
siendo el mismo reconocido a ni-
vel nacional e internacional. Desde 
ya fue necesario poner de manifies-
to su capacidad de organización, 
coordinación y ejecución para llevar 
adelante la compleja gestión en si-
tuaciones restrictivas, especialmente 
en materia presupuestaria, asociadas 
a la evolución socio-económica de 
nuestro país.

En lo que se refiere a la Coope-
ración Internacional, ha impulsado 
la apertura de puertas al mundo a 
jóvenes investigadores de nuestro 
país como así también la recepción 
de becarios e investigadores de di-
versos países (España, Francia, Italia, 
China, Estados Unidos, Uruguay, 
Chile, Brasil, entre otros). Mediante 
la concreción y el desarrollo de dis-
tintos convenios pudieron plasmarse 
trabajos de colaboración siempre 



asociando, integrando y explorando 
nuevos enfoques y procesos contri-
buyendo al desarrollo a partir de mu-
chas disciplinas, cuya interconexión 
se ha evidenciado en avances signi-
ficativos relacionados con aspectos 
físicoquímicos, funcionales, estruc-
turales, nutracéuticos, de bioactivi-
dad, inmunológicos especialmente 
relacionados con proteínas vegetales 
(soja, amaranto) así como de otros 
componentes de los alimentos. 

En relación a su trayectoria cien-
tífico-académica cabe destacar su 
rol como Miembro de la Carrera del 
Investigador Científico del Consejo 
Nacional de Investigaciones Cientí-
ficas y Técnicas (CONICET) (Inves-
tigador Superior); Profesor Emérito 
de Facultad de Ciencias Exactas, 
Universidad Nacional de La Pla-
ta; Miembro Titular de la Academia 
Nacional de Farmacia y Bioquímica 
-Sitial Bromatología, Investigador 
Asociado del Programa PEDECIBA 
en el Área Química- Universidad de 
la República, Uruguay.

Los numerosos premios y distin-
ciones también se han hecho eco de 
su labor científica: Premio Houssay 
2004, AOCS (2005), la Honorable 
Cámara de Diputados de la Nación 
(2005), Premio Du Pont- CONICET 
(2006), Premio Konex (2013) Cien-

cia y Tecnología y Premio Konex 
Platino (2013), entre otros reconoci-
mientos también expresados por di-
versas Universidades como La Plata, 
el País Vasco.

Cuando Cristina recibió los Pre-
mios Konex los compartió con sus 
discípulos -su familia indirecta- y le 
acerqué el “Soneto del sembrador 
de ideas”, de Fermín Estrella Gutié-
rrez, al percibir que esta obra refleja 
gran parte de su perfil. He aquí un 
fragmento:

“...Hunde la pala en esta tierra 
dura, pon en el surco abierto la 
simiente,
 y deja al tiempo que obre lenta-
mente, la planta nacerá y cobrará 
altura.
 Así es tu idea, nace de la hondura 
viene de tu pasado y tu presente,
 luego la echas a andar en la co-
rriente, y sin saberlo, en otro ser 
madura.”

Los múltiples estudios tecnológi-
cos y de prospección que ha realiza-
do y el fecundo caudal de sus activi-
dades de gestión ante el CONICET, 
CIC, SECYT,  MINCyT como evalua-
dor de investigadores y proyectos, 
como coordinador de proyectos, 
como experto, también pueden des-
tacarse. 

Realmente, su labor más que 
prolífica es inconmensurable. A tra-
vés del tiempo transcurrido y de las 
multifacetas comentadas, desde ya 
las características humanas siempre 
han estado presentes.

Cristina es y ha sido un faro, nor-
te, tendencia, espejo, horizonte, im-
pactando de manera muy intensa en 
sus colaboradores. Esto a su vez ha 
generado matices y contradicciones, 
compatibles con la biodiversidad de 
la naturaleza humana, los que vistos 
en perspectiva han permitido una 
mejor comprensión de los mismos.

Quiero agradecerle todo lo brin-
dado, los valores, los intercambios, 
el espacio de libertad, que  hicieron 
que afloraran aspectos que posibili-
taron mi propio desarrollo y recorri-
do personal.

Finalmente deseo expresar y re-
saltar tanto en ella como en su es-
poso -el Dr. Alberto Fossati- toda 
su hospitalidad al albergarme en su 
casa la noche de las inundaciones 
de La Plata en abril de 2013.



DE LA VIROLOGÍA A LA 
CIENCIA DE ALIMENTOS
Palabras clave: bacteriofagos, alimentos, proteínas.
Key words: bacteriophages, food, proteins.

  1.  ORIGEN,  INFANCIA  Y      
ADOLESCENCIA                                       

Nací un primero de diciembre de 
1946 en el seno de una familia de 
clase trabajadora que residía en la 
localidad rural de Melchor Romero. 
Lo hice junto a una hermana melli-
za, Ana María, con la que hicimos 
trajinar a mi madre, Olida Poggi, y 
a mi padre, Eladio Prudencio Añón, 
desde muy jóvenes. Todos mis abue-
los eran de origen europeo: gallegos 
de origen celta por parte de papá, y 
un italiano y una vasca francesa, por 
la rama materna. Cuando teníamos 
dos años mis padres se trasladaron 
a la casa donde vivían mis abuelos 
paternos, junto a sus hijas solteras, 
ubicada en la Ciudad de La Plata a 
pocas cuadras de su centro geográ-
fico, la Plaza Moreno. Esta casa era 
enorme con jardín, un fondo con 
glicinas y árboles frutales, huerta, 
etc. que disfrutamos muchísimo en 
nuestros juegos infantiles con los 
amigos y amigas del vecindario. 

A los cuatro años comenzamos el 
camino escolar en el Jardín de Infan-
tes dependiente de la Escuela Nor-
mal Nacional Nº 1 Mary O´Graham 
de la mano de la Sra. Piqueca y la 
Sra. Chola, maestras de ese enton-
ces. No olvido la casita de muñecas 

que había en uno de los salones, 
junto a mesitas y sillitas de mimbre 
pintadas del color de la sala, donde 
iniciamos nuestros primeros apren-
dizajes. 

Para quienes no conocen la Ciu-
dad de La Plata y en particular la Es-
cuela Normal Nacional Nº 1 Mary 
O´Graham, localizada frente a la 
Plaza Moreno a un costado de la Ca-
tedral, diré que la misma ocupa toda 
una manzana. El edificio de dos ni-
veles esta subdividido en dos zonas 
separadas por el hall central y las es-

caleras principales que conducen al 
primer piso, y las aulas rodean dos 
patios importantes. La escuela tiene 
más de treinta aulas, gimnasio, sala 
de mapas, sala de música, laborato-
rio de química, etc., fue construida 
pensando en el futuro y aún sigue 
en pie y funcionando. Allí junto a mi 
hermana hicimos el ciclo primario 
y también el secundario. Durante 
el primer ciclo, como era costum-
bre en esa época, estábamos en la 
misma división y éramos las “melli” 
aunque nos desenvolvíamos de ma-
nera independiente debido a nues-

María Cristina Añón
Profesora Emérita, Facultad de Ciencias Exactas, 
Universidad Nacional de La Plata.
Investigador Superior CONICET contratado – 
Centro de Investigación y Desarrollo en Criotec-
nología de Alimentos (CONICET, UNLP, CIC).

mcacidca@gmail.com

Figura 1. Niñez.



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 6 Nº 3 - 20188

tras diferencias en personalidad. A 
medida que progresaban los años de 
estudio, me comenzó a gustar mu-
cho más matemática que castellano. 
Me encantaba hacer cuentas y resol-
ver problemas, aspecto que manten-
go hasta estos días.

Cuando cursaba quinto grado 
nació mi hermana Silvia, quien se 
convirtió en el punto central de la 
familia.

Finalizada la escuela primaria 
continuamos Ana María, ahora en 
divisiones separadas, el ciclo se-
cundario en la Normal Nº 1. Por el 
término de catorce años recorrí las 
mismas cinco cuadras que separa-
ban mi casa de la Escuela. El primer 
día de clase de la secundaria quedé 
totalmente atrapada por la Matemá-
tica de la mano del Ing. García Ra-
vassi quien nos enseñó de manera 
muy didáctica elementos de álgebra 
y geometría, a hacer cálculos men-
tales, etc. Presentaba a la Matemá-
tica como algo sencillo y atractivo. 
Con la incursión en las diferentes 
temáticas abordadas en la forma-
ción de las Maestras Normales Na-
cionales, comencé a interesante en 
las Ciencias Biológicas, las cuales 
me fueron atrayendo cada vez con 
mayor intensidad. Siempre me gustó 
estudiar por lo que terminé el ciclo 
secundario como escolta de la ban-
dera con el segundo promedio de la 
promoción de la escuela.

En el último año del secunda-
rio me enfrenté por primera vez a 
la docencia, debíamos -como par-
te de nuestra formación más allá 
de aprender didáctica, pedagogía- 
dar clases en diferentes grados de 
la escuela primaria. Ahí realmente 
aprendí a armar un plan de clase, 
el uso del tiempo y el trasmitir de la 
forma más simple y precisa posible 
los conocimientos que quería que 
fueran aprendidos por los alumnos. 
Esas prácticas fueron mis primeros 

pasos en la docencia, actividad que 
me divierte, me plantea continuos 
desafíos y me moviliza mucho.

La escuela siempre estuvo entre-
mezclada con juegos en la vereda 
con los amigos, con el andar en bi-
cicleta, el aprendizaje de bailes clá-
sicos y españoles y las clases de pia-
no y, ya adolescente, con reuniones 
con la “barra delos chicos y chicas 
del barrio”, idas al cine y a escuchar 
conciertos, los Beatles, tardes en la 
pileta del Jockey Club en Punta Lara 
y las lecciones de piano hasta obte-
ner el Profesorado en Piano, Teoría 
y Solfeo.

 2. LA CARRERA UNIVERSITA-
RIA Y EL DOCTORADO                      

Con el título de Maestra en la 
mano tuve que pensar si comenzar 
solo a trabajar o combinar trabajo 
con una carrera terciaria o univer-
sitaria, finalmente me decidí por la 
segunda opción. El primer problema 
fue elegir una carrera, me atraían 
fuertemente tanto las matemáticas 
como las ciencias biológicas por lo 
que pensé en diferentes posibilida-
des hasta que encontré la Licencia-
tura en Bioquímica que se dictaba 
en la Facultad de Ciencias Exactas 
de la Universidad Nacional de La 
Plata y combinaba una fuerte for-
mación física-química y matemática 
con las ciencias biológicas. Comen-
cé la misma con cinco compañeras 
de mi división de quinto año del 
secundario y estudié toda la carrera 
con una de ellas, María Ester Lasta. 
Transité toda la carrera sin dificulta-
des, básicamente por la dedicación 
y constancia que le poníamos al es-
tudio. Durante esta etapa encontré 
nuevos amigos y también a quien 
años después se convirtiera en mi 
esposo, Carlos Alberto Fossati, en 
ese entonces un muchacho del inte-
rior que como muchos otros se afin-
có definitivamente en la “Ciudad de 
las Diagonales” al casarse con una 

chica local.

Los años de carrera transcurrie-
ron entre períodos democráticos y 
tiempos muy oscuros. Comencé la 
universidad bajo la Presidencia del 
Dr. Illia, momento en el que se to-
maron importantes medidas en el 
ámbito económico, social, de salud 
y educación: ley del salario mínimo, 
vital y móvil; fijación de montos mí-
nimos de pensiones y jubilaciones, 
puesta en marcha de un plan de 
alfabetización, duplicación del pre-
supuestos para educación, aumento 
del PBI basado fundamentalmente 
en la industria manufacturera, entre 
otros. Estos hechos convivían con un 
incremento de la conflictividad po-
lítica y gremial hasta que a fines de 
junio de 1966 las fuerzas militares 
asumieron nuevamente la conduc-
ción del país, situación que perduró 
hasta 1973. Fueron tiempos muy di-
fíciles para el país y la universidad, 
que repercutieron fuertemente en 
nuestras vidas de estudiantes.

De todas las asignaturas que 
comprendía la carrera me atrajeron 
fuertemente las Químicas Biológicas 
con los impresionantes avances del 
conocimiento que estaban ocurrien-
do en su seno, como por ejemplo el 
establecimiento del Dogma Central 
de la Biología Molecular replantea-
do por Francis Crick en la revista Na-
ture en 1970 (Nature 227: 561-563, 
1970) y la calidad de los docentes 
que dictaban estas asignaturas en 
la Facultad encabezados por el Dr. 
Gabriel Favelukes. Al avanzar en los 
estudios entendí claramente que me 
atraía mucho más la actividad aca-
démica que la práctica profesional 
en Bioquímica, por lo que al finali-
zar la carrera decidí inscribirme en 
el doctorado y llevar adelante mi 
trabajo de tesis.

Recurrí al Dr. Favelukes con la 
intención de incorporarme al gru-
po de investigación de Síntesis de 
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Proteínas, que él lideraba; pero me 
convenció que desarrollara mi tesis 
doctoral con un ex tesista suyo que 
regresaba de Estados Unidos, el Dr. 
Oscar Grau. Fui la primera becaria 
e integrante de este grupo de traba-
jo que se iniciaba en un área nueva 
para el laboratorio de Química Bio-
lógica, la de Biología Molecular de 
la transcripción de bacteriófagos y 
la descripción de bacteriófagos de 
bacterias del género Rhizobium, fi-
jadora de nitrógeno atmosférico. 
Mi tema de tesis  fue: “Mecanismos 
de regulación de transcripción de 
bacterias infectadas con bacteriófa-
gos”. Al poco tiempo se incorporó 
al grupo Alberto Sarachu, con el que 
compartimos el mismo área de tra-
bajo y una sólida amistad, luego lo 
hicieron Graciela De Antoni y Raúl 
Lopardo que comenzaron a estu-
diar los bacteriófagos de bacterias 
fijadoras de nitrógeno. Realicé mi 
doctorado merced a las becas re-
cibidas de la UNLP y el CONICET. 
Mi primer intento fue presentarme 
al concurso de becas de iniciación 
del CONICET, beca que me fuera 
otorgada pero con carácter ad ho-
norem porque no había fondos para 
su financiamiento. Como se ve los 
tiempos no cambian mucho. Acce-
dí entonces, por el término de un 
año, a una beca de la Comisión de 
Investigaciones de la UNLP y luego 
retorné al sistema de CONICET, aho-
ra sí con financiamiento. El tema de 
trabajo era  de frontera, y nos per-
mitió alcanzar resultados muy inte-
resantes haciendo uso de un equi-
pamiento básico y muchas veces 
armado de manera artesanal. Dado 
el reducido espacio de laboratorio 
con que contábamos y el hecho que 
el sistema bacteria-virus que mane-
jábamos con Alberto era mucho más 
agresivo, 30 minutos de tiempo de 
duplicación, que el constituido por 
las bacterias fijadoras de nitrógeno, 
tuvimos que subdividir la semana: 
lunes y martes se trabajaba con Ba-
cillus subtilis y jueves y viernes con 

Rhizobium, dejando el día miércoles 
libre para reacondicionar el labora-
torio. A pesar de todas estas dificul-
tades fueron tiempos muy buenos, 
de mucho aprendizaje y formación. 
Al cabo de cuatro años, finaliza-
da la tesis doctoral, el Dr. Grau me 
propuso para el período de beca de 
perfeccionamiento iniciar nuevos 
estudios relacionados con virus de 
origen animal, en particular el estu-
dio de la regulación del desarrollo 
del Virus Junín, agente causal de la 
fiebre hemorrágica argentina. Dado 
que el laboratorio de Química Bio-
lógica no tenía las condiciones ade-
cuadas para llevar adelante este tipo 
de estudios, comencé los mismos en 
el Instituto Malbran, en el laborato-
rio de la Dra. Martínez Segovia y en 
el laboratorio de Química Biológica 
de la Facultad de Bioquímica y Far-
macia de la UBA con la Dra. Teresa 
Franze. Realizamos un estudio real-
mente interesante y de avanzada, 
que ameritó el Premio “Profesor Dr. 
Armando S. Parodi 1976”, otorgado 
por el Consejo Nacional de Inves-
tigaciones Científicas y Técnicas al 
trabajo “Estudios bioquímicos del 
virus Junín”, del mismo participa-
ron: Martínez-Segovia, Z.M.; Fran-
ze-Fernández, M.T.; Grau, O.; Añón, 
M.C.; Di Mitri, M.I.; Bandersky, S.; 
Martínez, O.E. La línea de virus ani-
males fue unos años después mon-
tada en el laboratorio del Dr. Grau 
en La Plata y continuada por otros 
becarios, como el Dr. Víctor Roma-
nowsky, entre otros, y se convirtió 
en una de las principales líneas de 
investigación del actual IBBM (Insti-
tuto de Bioquímica y Biología Mole-
cular, CONICET-UNLP).

 3. CINCUENTA AÑOS CON LA 
DOCENCIA                                       

Mi formación inicial como Maes-
tra Normal marcó mi inclinación a 
la docencia; comencé a ejercer la 
docencia a nivel universitario muy 
tempranamente en la carrera. Lo 

hice a partir de tercer año como 
Ayudante Alumno, DS, en la Asig-
natura Introducción a la Química de 
primer año de las Carreras de Quí-
mica y Bioquímica de la entonces 
Facultad de Química y Farmacia, 
hoy Facultad de Ciencias Exactas. 
Para que la docencia no interfirie-
ra con mi regularidad en la carrera 
elegí los turnos de trabajos prácticos 
de los días miércoles y sábado de 
14 a 20 horas, lo que alargaba mi 
semana pero lo ameritaba. El profe-
sor a cargo de la misma era el Dr. 
Tedesco, el que al cabo de un tiem-
po me ofreció hacer ensayos, fuera 
del horario docente, de polarimetría 
para estudiar complejos con metales 
de transición. Me entusiasmó la idea 
y comencé a trabajar en ello en los 
ratos libres, que no eran muchos. 
Poco a poco fueron apareciendo y 
sumándose resultados, los que die-
ron origen a mis dos primeros traba-
jos publicados (1 - 2). 

Continúe como docente auxiliar 
en Introducción a la Química hasta 
un año después de mi graduación 
y a partir de 1972, y acompañando 
mi decisión de formarme a nivel de 
postgrado en el área de Química 
Biológica, inicié mi carrera docen-
te como Ayudante diplomado en la 
misma. Fui ascendiendo en la carre-
ra docente hasta alcanzar el grado 
de Profesor Adjunto ad honorem en 
1982 y rentado a partir de 1984. En 
ese período tuve muchos alumnos 
de la Carrea de Bioquímica que eran 
excelentes y muy ávidos de conoci-
mientos por lo que constituían un 
continuo desafío para incrementar 
mis saberes en esa área, muy distan-
tes de los Dres. Favelukes, Burachick 
o Grau, titulares de las distintas asig-
naturas. Varios de estos alumnos 
años después fueron becarios y se 
doctoraron bajo mi dirección. 

Nuevamente en democracia la 
Universidad comenzó a regular su 
planta docente, momento que a soli-
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citud de los miembros del Centro de 
Estudiantes de la Facultad me postu-
lé a un cargo de Profesor Titular de 
Bromatología, concurso que gané a 
los entonces Profesores Titular y Ad-
junto de esa asignatura. Este hecho 
fue, por un lado, alentador pero por 
otro penoso dado que desplacé de 
su posición a un docente que había 
sido mi profesor. ¿Por qué el cambio 
del ámbito docente de la Quími-
ca Biológica a la Bromatología? La 
respuesta se relaciona con cambios 
profundos en mi carrera de investi-
gación motivados por situaciones 
que frecuentemente se dan entre 
personas, que relataré con posterio-
ridad.

Como Profesor Titular tenía aho-
ra toda la responsabilidad del dicta-
do de Bromatología en la Facultad 
de Ciencias Exactas y de modifi-
car la orientación de la asignatura 
acorde a las necesidades y reque-
rimientos de los estudiantes. Pensé 
en el alimento como en una matriz 
compleja de componentes propios 
del sistema biológico y en utilizar 
para su comprensión muchos de 
los conocimientos básicos que se 
impartían en otras asignaturas de la 
carrera, como Química Orgánica 
y Analítica, Fisicoquímica, Quími-
ca Biológica I y II, etc., para lograr 
una integración y un basamento 
científico-técnico de los conteni-
dos de Bromatología. La asignatura 
dejó de ser básicamente Análisis 
de Alimentos para pasar a incorpo-
rar aspectos ligados a: propiedades 
fisicoquímicas de componentes y 
sistemas alimentarios, propiedades 
funcionales de macrocomponentes, 
aspectos básicos de conservación de 
alimentos por métodos físicos, quí-
micos y biológicos, entre otros. Esta 
orientación fue también trasladada 
a los seminarios que se incorpora-
ron al cronograma de actividades 
y a los trabajos experimentales. Así 
como fue variando el contenido de 
la asignatura, también se fue modi-

ficando el plantel docente al cual se 
incorporaron jóvenes bioquímicos y 
farmacéuticos con formación en el 
área de alimentos y, luego del 2000, 
licenciados en Ciencia y Tecnología 
de Alimentos. 

En 1997 comencé a participar en 
el diseño de las nuevas carreras de 
grado a dictarse en la Facultad de 
Ciencias Exactas, en particular de la 
Licenciatura en Ciencia y Tecnolo-
gía de Alimentos, la cual fue aproba-
da a fines de 1999 y comenzó a dic-
tarse en el 2000. Participé en forma 
activa en la diagramación curricular 
y en la elaboración del documen-
to de creación de la carrera, junto 
con otros profesores que poseíamos 
conocimientos y experiencias en 
el Área de Ciencia y Tecnología de 
Alimentos. También, a instancias de 
la Facultad, planteamos un sistema 
promocional totalmente nuevo para 
nuestra Facultad, el que mirado hoy 
no fue lo exitoso y conveniente para 
los alumnos como, al menos perso-
nalmente, aspiraba. A partir de 2003 
y como consecuencia de la aproba-
ción de la Licenciatura en Ciencia 
y Tecnología de los Alimentos nos 
responsabilizamos del dictado de 
cuatro nuevas asignaturas y se cons-
tituyó el Área de Bioquímica y Con-
trol de Alimentos, la cual comencé a 
coordinar. Actualmente el área está 
integrada por dieciocho docentes 
a cargo del dictado de siete cursos 
para alumnos de las carreras de Bio-
química, Farmacia, Alimentos y re-
cientemente Química, la dirección 
de tesis de grado, trabajos finales de 
carrera, realización de actividades 
de extensión y transferencia. El área 
se ha visto fortalecida con el correr 
de los años y permanentemente to-
dos sus docentes, con dedicación 
y entusiasmo, dictan sus clases e 
introducen en forma permanente 
innovaciones para mejorar la com-
prensión y rendimiento por parte de 
los alumnos. 

A nivel de postgrado, en 1997 
junto con el Dr. Jorge Lasta crea-
mos y organizamos la Maestría en 
Tecnología e Higiene de los Alimen-
tos. Esta carrera se basó en la par-
ticipación de cuatro unidades aca-
démicas: Facultad de Facultad de 
Ciencias Agrarias y Forestales, Cien-
cias Exactas, Ciencias Veterinarias 
e Ingeniería y tenía como objetivo 
especializar a profesionales con al-
cances en el área de alimentos, pero 
con visiones diferentes. Me desem-
peñé como Presidente de la Comi-
sión Coordinadora Académica de 
la Maestría desde 1999 hasta 2005, 
además como co-responsable, jun-
to con la Dra. Cristina Ferrero, del 
curso de Bromatología. La Maestría 
continúa al día de hoy y ha sido 
exitosa en términos del número de 
alumnos inscriptos/alumnos que 
egresaron, alumnos que provienen 
mayoritariamente de América La-
tina, particularmente de Colombia 
además de Argentina.

He participado además en el 
dictado de numerosos cursos de 
postgrado dictados en el país y en 
el exterior que me han permitido 
conocer muchos grupos de trabajo 
del área de Alimentos, sus líneas de 
investigación y la forma de llevarlas 
adelante.

Los primeros años de docen-
cia universitaria los compartí con 
el dictado de clases de Química y 
Matemática, en una academia, para 
alumnos del secundario que no ha-
bían lograr aprobar sus cursos. Esta 
actividad me era indispensable des-
de el punto de vista económico pero 
además me ayudaba en la docencia 
universitaria, me aportaba más ver-
satilidad a la hora de impartir semi-
narios y trabajos experimentales.

Durante estos cincuenta años 
con la docencia a nivel universita-
rio he sido ayudante, jefe de traba-
jos prácticos o profesor de cientos 
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de alumnos, incluso padres e hijos, 
siempre lo he hecho con mucho 
gusto, pasión y alegría, usufructuan-
do de todos esos conocimientos que 
adquirí en la Escuela Normal Nacio-
nal Nº 1 Mary O´Graham y que aho-
ra muchos de los docentes lo hacen 
a través de las Carreras de Especiali-
zación en Docencia.

 4. CAMINO TRANSCURRIDO 
EN EL ÁREA DE ALIMENTOS             

Transcurría 1976 cuando por ra-
zones de índole laboral y personal 
renuncié a la beca de perfecciona-
miento del CONICET y a mis deseos 
de construir una carrera científica en 
el área de Virología y Biología Mo-
lecular. Comencé entonces a buscar 
una nueva fuente de trabajo. Las 
circunstancias hicieron que el Dr. 
Alfredo Calvelo, Director del Cen-
tro de Investigación y Desarrollo en 
Criotecnología de Alimentos, estu-
viera buscando un bioquímico que 
pudiera incorporarse al grupo de tra-
bajo del Centro. Ese fue el comienzo 
de mi nuevo camino en investiga-
ción, camino que no fue en realidad 
elegido por convicción o reflexión 
previa sino por las circunstancias 
del momento. A pesar de ello aún 
sigo transitándolo, lo que implica 

una elección más tardía del mismo.

Al ingresar al CIDCA en junio de 
1976, lo hice como miembro de la 
carrera de Profesional de Apoyo al 
CONICET, posición que mantuve 
hasta junio de 1977 fecha de mi in-
greso a la Carrera de Investigador en 
carácter de investigador Asistente. 
Al comienzo me incorporé en uno 
de los proyectos liderados por el Dr. 
Calvelo, el de “Congelación de Pro-
ductos Cárnicos”, en el que trabajé 
durante varios años aportando “la 
visión bioquímica o biológica”; me 
centré en el estudio de las proteínas 
miofibrilares y en el efecto que te-
nían las condiciones de congelación 
sobre las propiedades fisicoquími-
cas y funcionales de las mismas. 
Los primeros años de trabajo en el 
CIDCA fueron duros y desafiantes, 
no tenía compañeros con forma-
ción biológica con quienes discutir 
y además mi formación en el área 
específica de alimentos se limitaba 
al curso de Bromatología incluido 
en la currícula de mi carrera, por lo 
que dediqué muchas horas al estu-
dio y a la realización de cursos de 
especialización. Los trabajos en los 
que participé fueron exitosos, lo que 
fue un gran aliciente, obtuvimos un 
accésit en un concurso organizado 

por la Asociación de Tecnólogos 
de Alimentos, AATA, (“Accésit 1°” 
- Concurso “Ciencia y Tecnología 
Alimentaria” - 1977, Asociación Ar-
gentina de Tecnólogos Alimentarios, 
“Efecto de velocidad de congelación 
sobre el exudado de carne bovina 
congelada” Añon, M.C.; Calvelo, A.) 
y un primer premio (“1er. Premio” 
- Concurso “Ciencia y Tecnología 
Alimentaria” - 1979, Asociación Ar-
gentina de Tecnólogos Alimentarios, 
“Optimización de las condiciones 
operativas en la congelación de hí-
gado vacuno” Zaritzky, N.E.; Añón, 
M.C.; Calvelo, A.).

En enero de 1979 solicité una 
beca externa al CONICET la cual 
me fue conferida para realizar una 
estancia en el Department of Plant 
Sciences - Kings College - London 
University, Inglaterra, bajo la super-
visión del Professor Dr. J. William 
Bradbeer; en esta oportunidad deci-
dí trabajar en aspectos bioquímicos 
relacionados con fisiología de semi-
llas dado que mi intención era utili-
zar mi formación previa en Biología 
Molecular y a mi regreso al país ini-
ciar una nueva línea de investigación 
en la que pudiera relacionar las va-
riaciones de calidad de alimentos de 
origen vegetal con modificaciones 
de su metabolismo particularmente 
el de proteínas. Cuando regresé al 
país en 1981 y planteé esta idea al 
Dr. Calvelo, éste me dijo que una de 
las líneas pioneras del CIDCA estaba 
relacionada con refrigeración y con-
gelación de productos frutihortíco-
las, por lo que él prefería que inicia-
ra una línea que se centrara en otro 
grupo de alimentos; ergo comencé a 
trabajar en el estudio del efecto de 
distintas aplicaciones del frío que se 
utilizaban en la industria de cereales 
y oleaginosas, haciendo énfasis en 
lípidos y proteínas. Los principales 
actores de esta línea comenzaron a 
ser los lípidos de girasol y las pro-
teínas del trigo. En forma paralela, 
y para darle continuidad a los estu-

Figura 2. Luego del dictado de un curso de postgrado.
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dios iniciados antes de mi estancia 
en Inglaterra, continúe investigando 
los efectos de la congelación sobre 
la estructura y funcionalidad de las 
proteínas miofibrilares de carne va-
cuna. En 1982 comencé a formar mi 
propio grupo de trabajo e incorporé 
mis primeros becarios: el Dr. Jorge 
R. Wagner (1982) y la Dra. Mabel C. 
Tomás (1984) -en la línea de proteí-
nas y lípidos de carne-  y las Dras. 
Cecilia E. Lupano (1982) y Sandra 
Ailan (1983) -en la línea de proteí-
nas de trigo-; el Dr. Gustavo Rivarola 
inició los estudios con lípidos de gi-
rasol. Entre 1986 y 1988 todos ellos 
se habían doctorado. 

Continúe con la línea de cerea-
les y oleaginosas por varios años sin 
restringirla al efecto de bajas tempe-
raturas e incorporando a la mismas 
nuevos enfoques y matrices alimen-
tarias. Una de las actividades nuevas 
que encaramos fue el desarrollo de 
métodos inmunoquímicos para la 
detección de proteínas de trigo noci-
vas para los individuos celíacos y el 

estudio de las modificaciones exhi-
bidas por las prolaminas como con-
secuencia del tratamiento térmico. 
Esta línea fue llevada adelante con 
la participación de mi esposo, el Dr. 
Fossati, Profesor de Inmunología de 
la Facultad de Ciencias Exactas. El 
Dr. Chirdo, primer becario que par-
ticipó de este estudio desarrolló un 
método ELISA, con mayor sensibili-
dad que el que presentaban los kits 
comerciales de origen internacional, 
que permitía la cuantificación de 
prolaminas en matrices alimenta-
rias. Este método fue transferido al 
Instituto Biológico de la Provincia 
de Buenos Aires encargado de la va-
lidación de alimentos sin TACC y se 
constituyó en un método oficial de 
análisis (3). Tanto el Dr. Chirdo como 
el Dr. Rumbo, quien también realizó 
su tesis doctoral en esta línea, poste-
riormente se trasladaron a la cátedra 
de Inmunología, que se constituyó 
posteriormente en laboratorio de la 
UNLP (LISIN) y luego en un Instituto 
CONICET-UNLP (IFFP), lugares que 
se establecieron como laboratorios 

de referencia en la determinación 
de prolaminas en alimentos.

Aproximadamente a partir de 
1989, y a raíz de un servicio solici-
tado por una empresa internacional, 
inicié junto al Dr. Wagner el estudio 
de las proteínas de soja. Comen-
zamos analizando las propiedades 
estructurales y fisicoquímicas de las 
mismas y luego nos dedicamos a 
analizar aspectos básicos relaciona-
dos con las propiedades tecnofun-
cionales de estas proteínas. Fueron 
años prolíficos en los que logramos 
aportar numerosos conocimientos 
originales a nivel internacional (4-
10) y competir con los grupos de 
frontera en esta línea de investiga-
ción, además de formar recursos 
humanos. Fuimos también capaces 
de dar respuestas a numerosas pro-
blemáticas planteadas por una de 
las poquísimas empresas latinoame-
ricanas que producía, entre otros, 
aislados y concentrados proteicos 
de soja. Abrimos muchos productos 
de mercado como una caja de Pan-

Figura 3. En un congreso en Campinas.
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dora y logramos, a través de la rea-
lización de estudios de estructura y 
propiedades fisicoquímicas de pro-
teínas, relacionar distintas propie-
dades tecnofuncionales con la con-
formación proteica y de este modo 
tener bases científicas para orientar 
diferentes etapas de la producción 
de aislados proteicos y llegar a obte-
ner productos “tailor made”. Traba-
jábamos muy cómodos con el grupo 
de desarrollo de la empresa lidera-
do, en ese entonces, por un ingenie-
ro que era además profesor univer-
sitario. Desde hace ya varios años y 
debido a su éxito y crecimiento, esta 
empresa fue adquirida por una com-
pañía líder en el mundo en este tipo 
de productos.

En 1994 incorporamos una nue-
va matriz de estudio, las proteínas 
de amaranto, que continuamos estu-
diando hoy día. Al comienzo segui-
mos con la estrategia desarrollada 
para el estudio de las proteínas de 
soja: análisis de la relación existen-
te entre la estructura que presenta 
una dada proteína y las propiedades 
funcionales que exhibe en dicho 
estado. En este sentido, aportamos 
conocimientos originales sobre las 
características estructurales y fisico-
químicas de dos fracciones proteicas 
presentes en los granos de amaranto 
prácticamente no estudiadas a nivel 
internacional, la fracción globulina-
p y la fracción 7S, y contribuimos 
también en el estudio de diferentes 
propiedades funcionales como pro-
piedades de hidratación, de interac-
ción proteína-proteína y de super-
ficie. En particular, estas proteínas 
presentan baja solubilidad en el ran-
go de pH habitual de la mayoría de 
los alimentos, razón por la cual de-
dicamos mucho tiempo en analizar-
la y ver cómo modificarla, dado que 
es fundamental en el desarrollo de 
otras propiedades funcionales. He-
mos podido resolver esta situación 
bajo ciertas condiciones o usarla a 
nuestro favor (11). También hemos 

alcanzado resultados interesantes 
en lo referente a propiedades de ge-
lificación y formación y estabilidad 
de espumas y emulsiones. Algunos 
de estos estudios los hemos llevado 
a cabo en colaboración con el gru-
po dirigido por el Dr. Marc Anton de 
INRA-Nantes, Francia (12-14).

Con posterioridad y pensando en 
la importancia que tiene la alimen-
tación en la salud del ser humano 
decidí incorporar a nuestro ámbito 
de estudio el análisis de las propie-
dades bioactivas de las proteínas 
de amaranto, estudios que conti-
nuamos al presente. En la década 
de 1980, en Japón, se desarrolló 
el concepto de alimento funcional 
como aquel que más allá del aporte 
nutricional que realiza posee com-
ponentes que reducen el riesgo de 
contraer enfermedades crónicas no 
transmisibles. Para poder realmente 
asegurar una función fisiológica en 
un dado alimento se debe contar 
con las bases científicas pertinentes. 
Teniendo esto en consideración y 
basándonos en nuestra experiencia 
en el estudio de proteínas, nos inte-
resó saber si existían en la secuencia 
de las proteínas de almacenamien-
to de amarantopéptidos, que una 
vez liberados, presentaran actividad 
biológica. Hemos verificado la exis-
tencia de péptidos provenientes de 
las proteínas de almacenamiento de 
amaranto con capacidades antihi-
pertensiva, antioxidante, antitrom-
bótica, antiproliferativa, reguladora 
del sistema inmune e hipocoleste-
rolémica (15-20). Para ello hemos 
aplicado distintos tipos de ensayos, 
como ensayos in vitro, in vivo y ex 
vivo, y hemos abierto una nueva 
sublínea en ensayos in sílico, con la 
participación de una becaria ya doc-
torada y del Dr. Parisi de la Universi-
dad Nacional de Quilmes (21).

Hemos sido pioneros en muchos 
aspectos, particularmente en el en-
foque dado al estudio de propieda-

des funcionales y bioactivas de pro-
teínas alimentarias y su incidencia 
en las características de las matrices 
alimentarias.

Fruto de los resultados obtenidos 
a lo largo del camino he recibido 
una serie de premios tanto a traba-
jos o proyectos específicos realiza-
dos como personales. En el primer 
caso hemos recibido premios del 
CONICET (Premio Armando Parodi 
1976), del Departamento de Cien-
cias Ciencia de los Alimentos y Tec-
nología Química de la Universidad 
de Santiago de Chile, del Programa 
de Cooperación SECyT-ECOS, DU 
PONT, de Arcor y en dos ocasio-
nes de: la Asociación de Tecnólogos 
Alimentarios, de la Asociación para 
la Ciencia y la Tecnología de los 
Alimentos de Cuba, de CIBIA y de 
AOCS. 

Con referencia a distinciones 
personales, he recibido en el 2001 el 
Premio Academia Nacional de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales en 
Química de Alimentos “Pedro Catta-
neo”; el Premio “Bernardo Houssay” 
año 2004 al Investigador consoli-
dado del Área Ciencias Agrarias, 
Ingeniería y Materiales; la Plaqueta 
honorífica en reconocimiento por la 
contribución al desarrollo de la In-
geniería de Alimentos en Iberoamé-
rica; otorgada por el Comité Organi-
zador del Congreso Iberoamericano 
de Ingeniería de Alimentos. En el 
año 2010 recibí con mucha satis-
facción el Premio a la labor Cien-
tífica, Tecnológica y Artística, en la 
Categoría Investigador Consolidado 
por la Facultad de Ciencias Exactas, 
que fuera otorgado por primera vez 
por la Universidad Nacional de La 
Plata. En el 2013 tuve otra gran sor-
presa: había sido seleccionada por 
la Fundación Konex para recibir el 
Diploma al Mérito a uno de los cin-
co mejores exponentes de la década 
del Área de Agronomía, Veterinaria 
y Alimentos, y luego me fue conce-
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dido del Premio Konex de Platino 
como máximo exponente de la dé-
cada 2003-2013 en Ciencia y Tec-
nología, Área de Agronomía, Veteri-
naria y Alimentos. Este último Pre-
mio lo compartí con el Dr. Alejandro 
Lanusse de la Universidad Nacional 
del Centro de reconocida trayectoria 
en el área de Ciencias Veterinarias. 
En 2014 fui designada Visitante Dis-
tinguida de la Universidad Nacional 
de Córdoba y en el 2015 recibí el 
premio Líder Tecnológico “Dr. Ro-
berto Cuninghan”, otorgado por la 
Fundación para la interacción de 
los sistemas productivo, educativo y 
científico-tecnológico, FUNPRECIT.

Son sumamente importantes 
también para mí dos distinciones 
recibidas, en 2004 la incorporación 
como Miembro Titular de la Acade-
mia Nacional de Farmacia y Bioquí-
mica en el Sitial Bromatología y, re-
cientemente, la Designación como 
Profesora Emérita de la Facultad de 
Ciencias Exactas de la Universidad 
Nacional de La Plata, la que de al-
guna manera resume el trabajo rea-
lizado durante 50 años de docencia. 

El camino forjado en el área de 
Alimentos me ha permitido además 
interactuar tanto con grupos a nivel 
nacional como internacional y em-
prender proyectos conjuntos con 
investigadores de distintos sitios de 
Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, 
China, Dinamarca, España, Francia, 
República Checa, México, Uruguay, 
proyectos que fueron financiados 
por organismos nacionales, regiona-
les e internacionales, entre los que 
puedo mencionar a OEA, CYTED, 
UE, entre otros. Caben ser resaltados 
los estudios e intercambio de beca-
rios e investigadores realizados con 
el laboratorio del Dr. Marc Anton, 
Biopolymeres Interaction Assembla-
ges, INRA, Nantes, Francia, activi-
dad que fue distinguida como exito-
sa, tal como se indicó previamente. 
Más recientemente hemos iniciado 

un proyecto conjunto, que también 
involucra el intercambio de becarios 
e investigadores, con el laboratorio 
del Dr. Tathua Mu, del Institute of 
Food Science and Technology, Chi-
nese Academy of Agricultural Sicen-
ce, Beijing, China.

Esta actividad facilitó y enrique-
ció el desarrollo de nuestras investi-
gaciones y me dio la oportunidad de 
conocer distintas formas de trabajo y 
enfoques, además de hacer amigos.

Un aspecto que quiero desta-
car es la posibilidad que me abrió 
la investigación en la formación de 
recursos humanos, actividad que a 
mi criterio nos trasciende más que 
un trabajo publicado. Desde 1986 
hasta el presente he sido responsa-
ble o co-responsable de cincuen-
ta y cinco becarios y he dirigido 
o codirigido cincuenta y dos tesis 
doctorales. He tenido discípulos de 
diversas regiones de nuestro país 
-Córdoba, Corrientes, Santiago del 
Estero, Río Negro, etc.-, además de 
Chile, Uruguay, España, y pasantes 
de distintos países latinoamerica-
nos. La gran mayoría ha tenido y 
tiene un desempeño destacado tan-
to en el medio científico-académico 
como en el sector industrial, los hay 

gerentes de desarrollo, investigado-
res desde Principales a Asistentes, 
directores de grupos de trabajo e 
institutos de investigación, docentes 
universitarios en todas sus escalas y 
profesionales del sector público y 
privado, en el país como en el exte-
rior. Muchos de ellos han, además, 
consolidado sus propios grupos de 
trabajo continuando con la tarea de 
formación de recursos humanos en 
distintos puntos del país. Estoy or-
gullosa de cada uno de ellos y pro-
fundamente agradecida dado que 
si no hubiéramos trabajado juntos 
particularmente no hubiera podido 
realizar lo hecho hasta el presente.

 5. EL CIDCA

Una tarde de 1985, me encon-
traba trabajando en el laboratorio 
cuando ingresó el Dr. Calvelo quien 
me comentó que iba a renunciar a 
la dirección del CIDCA y que había 
aceptado un cargo como Gerente 
de Desarrollo en Molinos Río de La 
Plata, situación que trasmitió al día 
siguiente al resto de los integrantes 
del Centro. Nadie lo podía creer 
dado que él había sido el gestor e 
impulsor de este Instituto, creado en 
1973 por convenio entre CONICET, 
la UNLP y la CIC de la provincia de 

Figura 4. Luego de la defensa de uno de mis Tesistas.
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Buenos Aires, a instancias del Dr. 
Ronco, junto con el CINDECA, el 
CINDEFI y el INFLYSIB; sin embar-
go, diferentes acontecimientos lo 
llevaron a tomar esa decisión que 
implicaba un cambio profundo en 
su vida. En 1985 fui nombrada en 
forma interina Directora del CIDCA, 
función que no tenía pensado ejer-
cer, concursé luego tres veces, per-
maneciendo en dicha función has-
ta diciembre de 2002. Me tocaron 
tiempos muy difíciles, así como al 
país donde transitaron como presi-
dentes Alfonsín, Menem, De la Rúa 
y Duhalde. En diciembre de 1985 
la Universidad Nacional de La Plata 
rescindió los convenios con el CO-
NICET y CIC, por lo que perdimos 
no sólo nuestra pertenencia a dichas 
instituciones desde el punto de vista 
científico-tecnológico, sino también 
el apoyo económico para el funcio-
namiento del Centro. Este último as-
pecto no había sido considerado en 
el presupuesto de la Universidad por 
lo que no podíamos pagar ni la luz. 
Gracias a tratativas encabezadas por 
el Dr. Ronco en 1988 el CONICET 
nos designó como Centros Asocia-
dos, restableciéndose nuevamente 
el convenio entre CONICET y la 
Universidad recién en 2006. 

En ese tiempo habíamos con-
formado “el Club de Directores de 
Centros e Institutos de La Plata” en 
el cual tratábamos de ayudarnos 
mutuamente y diseñar las estrategias 
y pasos a dar para ir resolviendo to-
dos los problemas que se iban pre-
sentando. Ese Club estaba formado 
por los Directores de Centros e Ins-
tituto y “Cristina”, situación que se 
me ha presentado muchas veces du-
rante mi carrera. Cabe, sin embargo, 
dejar sentado que nunca he tenido 
dificultades laborales por el hecho 
de ser mujer.

Cuando me responsabilicé de la 
dirección del CIDCA éramos 9 inves-
tigadores, 15 becarios y 19 miem-

bros de la carrera de profesional de 
apoyo (profesionales, técnicos y ar-
tesanos), se habían defendido 7 tesis 
doctorales y 1 de Magister y se ha-
bían publicado 79 trabajos (desde la 
creación del Centro en 1973). 

Los investigadores, becarios y 
técnicos del Centro trabajábamos en 
5 proyectos de investigación todos 
relacionados con la aplicación del 
frío en alimentos: congelación de 
productos cárnicos, congelación de 
productos hortifrutícolas, alternati-
vas de conservación de carnes refri-
geradas, conservación de productos 
hortifrutícolas por refrigeración, y 
aplicaciones del frío en la industria 
de cereales y oleaginosas. Hasta ese 
entonces el grupo de investigación 
estaba constituido básicamente por 
Químicos e Ingenieros Químicos y 
3 becarios y yo éramos los únicos 
representantes del área biológica. 
Junto al Dr. Calvelo, al final de su 
dirección, pensamos en reforzar este 
área e incorporar a un investigador 
con experiencia en Microbiología, 
hecho que se concretó en 1986 con 
la incorporación de la Dra. Graciela 
De Antoni, quien comenzó a formar 
un nuevo grupo dedicado al estudio 
de fermentos para yogur, esta línea 

se unió a otra de Maduración de 
quesos en películas plásticas lidera-
da por la Dra. Zaritzky. A comienzos 
de los noventa se concluyeron los 
proyectos relacionados con la con-
gelación y refrigeración de produc-
tos cárneos, reemplazándose por 
dos nuevos proyectos: “Optimiza-
ción de la calidad final del producto 
y costo de equipos y procesos para 
la congelación de alimentos”, cuyo 
responsable era el Dr. Mascheroni; 
y “Procesamiento y estabilidad de 
alimentos precocidos congelados”, 
encabezado por la Dra. Zaritzky. 
Además, en el marco del proyecto 
de cereales y oleaginosas y siguien-
do la idea de ir incorporando nuevos 
enfoques al estudio de alimentos, se 
inició la formación de un subgrupo 
con orientación inmunológica que 
inició estudios relacionados con el 
desarrollo de una metodología para 
detectar proteínas nocivas de trigo. 
Esta sublínea contó con la colabo-
ración de la cátedra de Inmunología 
de la Facultad de Ciencias Exactas. 

Para 1995 habíamos duplicado 
el número de investigadores, incre-
mentado en un 80% el número de 
becarios y en un 36% el número de 
personal de apoyo.

Figura 5. Entrega del Premio de la Academia.
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De 1992 a 1996 transitamos 
una experiencia muy rica que fue 
trabajar bajo el marco solo de dos 
proyectos “Mejoras tecnológicas 
para el procesamiento y conserva-
ción de alimentos”, financiado por 
CONICET, y “Conservación y pro-
cesamiento de alimentos. Aspectos 
básicos y aplicados”, financiado por 
CIC, que cobijaban las diferentes 
líneas de investigación en curso, y 
algunos proyectos financiados por 
la Secretaría de Ciencia y Técnicas 
y convenios internacionales que 
involucraban las mismas líneas de 
trabajo; estos luego fueron reempla-
zados por nuevas herramientas de 
financiación específicas para grupos 
de trabajo, no para un Centro en 
su conjunto, como los PIDs, PICTs, 
etc.. Llevaría mucho tiempo y no es 
el lugar para hacerlo discutir si son 
más pertinentes para el crecimiento 
de la ciencia en el país y la transfe-
rencia de resultados a la sociedad, 
grandes proyectos en los que parti-
cipen distintos grupos de una misma 
institución o de diferentes institucio-
nes o proyectos más acotados con 
menor número de integrantes.

A pesar de todos los problemas 

a los que nos enfrentamos el Cen-
tro siguió creciendo en términos de 
equipamiento disponible, produc-
ción y formación de recursos hu-
manos y consolidando su relevancia 
a nivel del Área de Alimentos en el 
país y a nivel internacional. Para el 
final de mi gestión en diciembre de 
2002, el número de integrantes del 
Centro se había triplicado respecto a 
1985, particularmente investigado-
res y becarios; el número de trabajos 
publicados en revistas con referato 
acumulado desde la creación del 
CIDCA había ascendido a 431; y las 
tesis doctorales defendidas habían 
ascendido a 62, producto del ar-
duo trabajo de todos los integrantes 
durante estos años. También se ha-
bía ampliado significativamente el 
espectro de líneas de investigación 
reduciéndose la preponderancia de 
aquellas relacionadas con criotec-
nología, así como en algunos casos 
su orientación, y había cambiado el 
perfil de sus integrantes dado que 
a esa fecha se había equilibrado el 
número de profesionales con for-
mación en Ingenierías, Química y 
Ciencias Biológicas.

Sería muy injusta si olvidara el 

rol de los miembros del Personal de 
Apoyo durante estos años. Contába-
mos con: un Laboratorio de Electró-
nica que no sólo reparaba equipos 
adquiridos en el mercado sino que 
construía baños termostáticos, ad-
quisidores de datos, pHmetros, etc. 
requeridos por las distintas líneas 
de trabajo, muchas veces como ob-
jeto del trabajo final de alumnos de 
la carrera de Ingeniería Electrónica; 
este laboratorio incorporó un tercer 
integrante para que se encargara de 
las “computadoras” en pleno creci-
miento en ese entonces: el “grupo 
del taller” se dedicaba a la repara-
ción y mantenimiento del edificio 
así como a la construcción de equi-
pos para los grupos que estudiaban 
procesos y de muebles y otros en-
seres; una Licenciada en Informáti-
ca que ayudaba a investigadores y 
becarios en el desarrollo de progra-
mas; la bibliotecaria dedicada a la 
administración de préstamos de li-
bros y revistas y a la solicitud de tra-
bajos publicados; las integrantes de 
la oficina contable que nos solucio-
naban todo lo referente a manejo de 
fondos y rendiciones; las secretarias 
que transitaron desde la máquina de 
escribir eléctrica a la computado-
ra; los técnicos de laboratorio y del 
“galpón” donde funcionaba la plan-
ta piloto; y el Sr. Fernández y Doña 
Coca encargados de la limpieza del 
interior y exterior del edificio, mu-
chas veces del lavado de material y 
de darme un té a las 5 de la tarde, 
como lo habían hecho previamente 
con el Dr. Calvelo.

Este crecimiento del CIDCA en 
su conjunto también fue acompa-
ñado por cambios a nivel personal 
dado que ingresé a la Dirección del 
CIDCA siendo Investigador Adjunto 
y finalicé mi gestión como Investi-
gador Superior, en otras palabras 
dediqué mucho tiempo, personal y 
profesional para poder desarrollar-
me en la Carrera y además aprender 
a ser director de un grupo de profe-Figura 6. Premio Konex.
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sionales en pleno auge y crecimien-
to. Este período además me ayudó 
a ver las cosas desde otro punto de 
vista, pensando más en el conjunto, 
considerando no solo el hoy sino el 
futuro del Centro tanto desde el pun-
to científico como del hacer diario, 
y también a interaccionar con todas 
y cada una de las oficinas de la Uni-
versidad, el CONICET, la CIC y otros 
organismos dado que mientrasdirigí 
el Centro no existían los CCT, La Pla-
ta tampoco tenía un Centro Regional 
como los existentes en el interior, 
por consiguiente todos los trámites 
había que hacerlos en forma perso-
nal.

Finalizada mi gestión como Di-
rector continúe al frente de mi grupo 
de investigación, que nunca aban-
doné, y continúe con la formación 
de recursos humanos, las activida-
des de gestión científico-técnicas, 
las actividades de transferencia y las 
tareas docentes.

 6. LA GESTIÓN

He realizado actividades de 
gestión a nivel de diferentes orga-
nismos de educación superior y de 
ciencia y técnica. A nivel universi-
tario he formado parte y coordina-
do numerosas comisiones, tanto a 
nivel de Facultad como de la UNLP, 
y he sido miembro del Consejo del 
Departamento de Ciencias Biológi-
cas en diferentes ocasiones. Nunca 
quise, a pesar de los ofrecimientos 
recibidos, ser Decano o Vicedecano 
o miembro del Consejo Académico 
de la Facultad; nunca me atrajo la 
política universitaria a ese nivel y 
además conozco mis limitaciones. 
En la actualidad me desempeño 
como Vicepresidente de la Funda-
ción Ciencias Exactas. También he 
participado de distintas Comisiones 
Asesoras en otras Universidades del 
país y de la región, particularmen-
te en aspectos ligados a la creación 
de carreras de postgrado. A nivel 
del Ministerio de Educación y Cul-

tura, fui miembro del Consejo Na-
cional de Educación Superior y he 
participado como par evaluador de 
docentes-investigadores, carreras de 
grado y postgrado a través de la CO-
NEAU. A nivel regional he actuado 
como miembro y coordinador del 
Comité Científico Agroalimentario 
de la Asociación de Universidades 
del Grupo Montevideo, como repre-
sentante de la UNLP y en diversas 
Comisiones o como par consultor 
de tesis, proyectos de investigación, 
promoción de investigadores en 
diversos países -Costa Rica, Chile, 
Uruguay, Ecuador, Suecia, China 
(Hong Kong), Francia-.

En el CONICET he integrado y 
coordinado distintas Comisiones 
Asesoras; graciosamente por el he-
cho de integrar Comisiones del Área 
de Ingeniería y Tecnología y haber 
dirigido el CIDCA la gente pensaba 
que era ingeniera y yo debía aclarar-
les que era una bioquímica camu-
flada de ingeniera. También he sido 

Figura 7. Reunion con delegación China.
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miembro de la Junta Técnica y de la 
Junta de Calificaciones, del 2001 al 
2003 coordiné esta última. Actual-
mente integro el Consejo Directi-
vo del Centro de Investigaciones y 
Transferencia de Entre Ríos (CITER, 
UNER-CONICET).

A través de la gestión he tenido 
la oportunidad de realizar tareas in-
herentes a la política científica en 
el sector de alimentos. En la otrora 
Secretaría de Ciencia y Técnica me 
desempeñé entre 1988-1989, 1991-
1996 como Secretaria y posterior-
mente Coordinadora del Programa 
Nacional de Alimentos, como Coor-
dinadora del Área de Tecnología de 
Alimentos dependiente del FON-
CyT, Agencia Nacional de Promo-
ción Científica y Tecnológica (2003-
2007) y como Coordinadora Núcleo 
Socio-Productivo Económico de 
“Procesamiento de Alimentos” de-
pendiente del Ministerio de Ciencia, 
Tecnología e Innovación Productiva. 
Desde hace ya varios años también 
me desempeño como Responsable 
argentina del Centro Bilateral Argen-
tina-China en Ciencia y Tecnología 
de Alimentos.

He colaborado, asimismo, con 
otras instituciones como el INTA 

donde he participado en la elabo-
ración del Proyecto de creación del 
Instituto de Alimentos, sito en Caste-
lar, previamente Instituto de Carnes; 
como miembro del Consejo Asesor 
del Centro de Investigación en Cien-
cias Veterinarias y del Centro Nacio-
nal de Investigaciones Agropecua-
rias; y como Presidente del Consejo 
del Centro de Investigación de Agro-
industria (2002-2008).

En la última década también he 
tenido la oportunidad de participar 
como experto o integrante del gru-
po de trabajo de diferentes estudios 
prospectivos relacionados con as-
pectos concernientes al sector de 
Agroindustrias y Bioeconomía. He 
disfrutado mucho en la realización 
de este tipo de trabajos donde con-
fluyen las ideas y opiniones de pro-
fesionales muy diversos.

 7. ¿Y ADEMÁS??

Además de docencia e investi-
gación, a lo largo de estos años he 
tenido la felicidad de poder formar 
una familia con la que compartí mo-
mentos excelentes y no tan buenos, 
la que siempre estuvo a mi lado. Me 
casé en 1972 con un compañero de 
carrera, Carlos Alberto Fossati, y se-

guimos juntos. Con Alberto compar-
timos la actividad -él también es do-
cente e investigador pero en el Área 
de Inmunología-, amigos, viajes por 
todo el país y el exterior, concier-
tos y los vaivenes de esta Argentina 
nuestra. En 1975 nació nuestra hija 
Verónica, la que se dedicó a la Eco-
nomía y nos ha regalado un “hijo 
adoptivo”, su marido Jorge, y dos so-
les, Lucía y Marcos, nuestros nietos.

También estuvieron a mi lado 
mis padres quienes siempre me en-
señaron sobre el trabajo, el esfuerzo 
y la responsabilidad y me dieron la 
oportunidad de acceder a través de 
la educación pública a la Universi-
dad, cosa que ninguno de ellos hizo. 

Este es uno de los escritos que 
más me ha costado redactar y final-
mente logré hacerlo por el respeto y 
amistad que tengo hacia uno de mis 
primeros docentes en el Curso de in-
greso de la Facultad, el Dr. Miguel 
Ángel Blesa.
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SEMBLANZA 

Cuando conocí personalmente 
a Mario Lattuada, a comienzo del 
año 2002, tuve la impresión de que 
era un personaje notable. Era el más 
joven de los miembros del directo-
rio del Consejo Nacional de Inves-
tigaciones Científicas y Técnicas 
y había llegado a esa posición en 
representación de las entidades del 
sector agropecuario. Sin duda, para 
el ejercicio de tal representación te-
nía la enorme ventaja de conocer 
en profundidad, por su trayectoria 
profesional, todo lo referente a polí-
ticas públicas para el sector agrope-
cuario, la evolución del desarrollo 
rural y el papel de todos los actores 
y factores que influyeron en ellos. 
Simultaneamente tenía otra ventaja 
no menor, haber transitado por to-
das las becas del CONICET y por la 
Carrera del Investigador donde se 
desempeña actualmente como In-
vestigador Principal.

Después de tratarlo más íntima-
mente, me gano la certeza de que, 
habiéndole ofrecido al Directorio 
del CONICET el tiempo necesario 
para elegir a los vice Presidentes y 
que este no lo hiciera (asumo por 
gentileza hacia mi persona), debía 
tener yo la responsabilidad de elegir 
a quienes me acompañarían en la 
dirección ejecutiva de la institución. 
Ese hombre que todavía no había 
cumplido cincuenta años era sin 
duda uno de los elegidos. Era distin-

MARIO J. LATTUADA
por Eduardo H. Charreau

to, no intentaba halagar ni seducir, 
de trato cordial y preciso, sin pala-
bras innecesarias, de honestidad ab-
soluta, entusiasta al trabajo, de cor-
dialidad en el trato con quienquiera 
que fuere, consideraba sagrada la 
palabra empeñada y con la convic-
ción que era su deber como intelec-
tual tratar de mejorar la institución 
que le dio cabida.

Su labor como vicepresidente del 
CONICET fue fundamental, contri-
buyendo activamente a la construc-
ción de la identidad nacional del 
organismo y a su jerarquización, al 
crecimiento de todos sus estamen-
tos, a la sistematización del plan de 
infraestructura, a la informatización 
de toda la Institución y a la norma-
lización por concursos de todos los 
cargos administrativos. No fue me-
nor su papel en la creación de la fi-
gura de investigadores en empresas.

Cuando se crea el Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación 

Productiva, Lattuada fue designado 
su primer Subsecretaría de Coor-
dinación Institucional. A pesar del 
corto tiempo que estuvo en el mi-
nisterio, Mario dejó su impronta en 
importantísimos avances institucio-
nales como fueron la organización 
del Sistema Nacional de Grandes 
Equipamientos, la Biblioteca Elec-
trónica de Ciencia y Tecnología, y la 
iniciativa transformada en ley sobre 
los Repositorios Digitales Institucio-
nales de acceso abierto a Ciencia y 
Tecnología.

Desde mi punto de vista, el ale-
jamiento de Lattuada del MinCyT y, 
consecuentemente, de la función 
pública dejó a la institución y, por 
ende, al país sin la participación di-
recta de un estratega en momentos 
donde la iniciativa de la creación de 
un Ministerio de Ciencia y Tecnolo-
gía se compatibilizaba con la aper-
tura hacia inteligencias y voluntades 
incluyentes, con esperanza compar-
tida y con la mística de un previsible 
destino de grandeza.

Además de su extensa y activa 
participación en las tares de plani-
ficación y gestión del sistema nacio-
nal de ciencia y tecnología, Mario 
nunca abandonó su pasión por la 
investigación, y sus aportes han con-
tribuido a consolidar un campo de 
conocimiento sobre las políticas pú-
blicas para el sector agropecuario y 
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el desarrollo rural y los factores que 
influyeron sobre las mismas.

El producto de sus investigacio-
nes se expresa en la publicación 
de 19 libros, 25 capítulos de libros, 
40  publicaciones con referato en 
revistas prestigiosas y una impor-
tante cantidad de presentaciones a 
congresos e informes técnicos. Algu-
nos de sus libros, con considerables 
citaciones internacionales, se han 
convertido en textos referentes para 
la investigación en el tema o en la 
docencia universitaria. En esta acti-
vidad ha sido profesor de grado y de 
postgrado en la Universidad Nacio-
nal de Rosario, Universidad Nacio-
nal del Comahue, FLACSO, Univer-
sidad Nacional del Litoral, Univer-
sidad Nacional de Córdoba y en la 
Universidad Abierta Interamericana.

En los temas de su especialidad 
ha asesorado a diversos organismos 
e instituciones tales como el PNUD, 
FAO, BID, la Secretaría de Agricultu-
ra, Ganadería , Pesca y Alimentación 

de la Nación, el Instituto Nacional 
de Asociativismo y Economía Social 
y la Federación Agraria Argentina. 
Ha integrado además el Directorio 
del Centro de Investigación y Exten-
sión Forestal Andino Patagónico.

Su permanente inquietud sobre 
la aplicación del conocimiento al 
desarrollo económico y social nos 
reunió nuevamente en los meses 
previos a las elecciones presiden-
ciales de 2015, con el propósito de 
presentar a la comunidad (y así mo-
tivar su participación), un resumen 
de recomendaciones para una Polí-
tica de Estado en Ciencia y Tecno-
logía que consensuamos con Carlos 
Abeledo, Francisco de la Cruz, Juan 
Carlos Del Bello y Mario Mariscotti 
con el convencimiento de la impe-
riosa necesidad de promover una 
creciente conciencia sobre la inte-
gración del conocimiento que pro-
viene de la investigación científica 
tecnológica y su interacción con el 
sistema productivo estatal y privado, 

constituye una necesidad vital para 
la existencia de un país que base su 
prosperidad en la creación de bie-
nes y servicios de alta calidad y con 
reconocimiento internacional. En 
este ejercicio intelectual, su papel 
fue también protagónico.

Todo este accionar, que supo 
realizar con eficacia y responsabili-
dad increíble, no le impidió disfrutar 
de su actividad familiar con Cristina, 
su esposa e inseparable compañera, 
sus dos hijos y cuatro nietos. Tam-
poco le ha impedido seguir compar-
tiendo la amistad que nos une desde 
hace 16 años, intercambiando ensa-
yos culinarios, donde cada uno in-
tenta sorprender a su competidor o 
tener largas sobremesas con charlas 
sobre algún importante tema cientí-
fico, político o filosófico, repasando 
tiempos maduros donde la inteli-
gencia fue la protagonista. Tiempos 
para no olvidar y transitar de nuevo, 
frente a los inmensos desafíos de la 
actualidad y del futuro.
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Cuando el Dr. Miguel Ángel Ble-
sa me invitó a escribir una reseña de 
mi persona y trayectoria me tomó 
por sorpresa. Tuve una mezcla de 
sensaciones entre el pudor y la emo-
ción, ya que nunca consideré estar 
a la altura de quienes han expues-
to por sí mismo o terceros, en esta 
prestigiosa revista, sus logros, contri-
buciones e historias de vida.

Superado el primer impacto y, 
en consonancia, una vez más, con 
una forma de ser que siempre me ha 
llevado a asumir los nuevos desafíos 
sin dejar de entrar en las puertas que 
se abren, he aceptado la tarea no sin 
cierta ansiedad y zozobra. No por-
que considere que merezca formar 

parte del panteón de los consagra-
dos de la ciencia y la tecnología de 
este país, sino porque creo que la 
historia de vida que construyo en 
este relato, situado en su contexto, 
expone en todo caso las vicisitudes 
de una persona común que ha ele-
gido el camino de la investigación 
científica en ciencias sociales, en la 
poco previsible y agitada Argenti-
na del último medio siglo. Historia 
personal que carece de grandes vo-
caciones iniciales, de maestros ruti-
lantes, de asistencia a centros de for-
mación internacionales de élites, de 
pertenencia a institutos reconocidos 
y con influencia decisiva en el sis-
tema, o de respaldos políticos espe-
cíficos. Pero que tiene, en cambio, 

mucho de persistencia y esfuerzo, 
de elecciones entre condicionantes 
o alternativas que se presentaron en 
diferentes momentos, y que fueron 
trazando el camino que nos trajo 
hasta aquí. 

Nací en la ciudad de Rosario, en 
el seno de un hogar de clase me-
dia baja, en el que la educación y 
el trabajo eran considerados valores 
y medios para el progreso social. 
La infancia y adolescencia transcu-
rrieron en un barrio relativamente 
periférico de la ciudad en el que se 
escuchaba no con poca frecuencia 
palabras en italiano y nos trenzába-
mos en partidos de fútbol con los 
chicos de la villa miseria aledaña, 

Mario J. Lattuada
CONICET

mjlattuada@gmail.com
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hasta el retorno de la democracia. 
Nos volvimos, en parte, autodidac-
tas y, en parte, asiduos concurrentes 
a grupos de estudio por fuera de la 
Facultad para intentar llenar el vacío 
institucional existente, además, cla-
ro está, de sobrevivientes en tiempos 
donde se quemaban u ocultaban li-
bros y en los que la sola mención 
de la carrera o la facultad te transfor-
maban en un blanco móvil. En este 
contexto, en el que las autoridades 
académicas de facto, planteaban 
que había que optar por estudiar o 
trabajar, mi elección -sin tener otra 
alternativa- fue continuar haciendo 
ambas y ver el modo de terminar la 
carrera lo antes posible para buscar 
luego nuevos rumbos de formación. 
A mediados de 1978 recibí el títu-
lo con orientación en Antropología 
Social, y a pesar de los aspectos ne-
gativos del proceso, debo reconocer 
que el paso por la universidad dejó 
dos activos muy importantes para mi 
vida: una visión y comprensión más 
amplia, profunda y respetuosa de la 
diversidad social y cultural, y cono-
cer a quien sería mi compañera y es-
posa, una psicoanalista inteligente y 
comprometida, futura madre de mis 
dos hijo/as y abuela de mis cuatro 
nieta/os, en el camino compartido 
que aun recorremos juntos. 

Una vez graduado comencé a 
presentarme a becas de distintas 
instituciones, con el objeto de con-
tinuar mi formación y tuve la suer-
te, pocos años después, de obtener 
dos posibilidades al mismo tiempo: 
una beca del Rotary Club para una 
maestría en la Universidad de Pue-
bla de México y la beca de inicia-
ción del Consejo Nacional de In-
vestigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET). Posibilidades que se 
transformaron en alternativas, dado 
que, a pesar de mis denodados es-
fuerzos, CONICET no permitía fle-
xibilidad alguna para complementar 
la formación en el exterior con la 
beca interna otorgada. 

La elección por CONICET re-
quirió abordar un tema que me per-
mitiera conciliar de algún modo la 
formación y campo de estudio del 
director de beca (la historia social) 
y mis intereses por lo rural motiva-
dos por los estudios de productores 
familiares que habían sido objeto 
de las investigaciones de Eduardo 
Archetti y Kristi Anne Stølen en el 
norte de la provincia de Santa Fe, 
acercando el objeto de la antropo-
logía social a escenarios próximos y 
contemporáneos.  

A partir de allí iniciamos el cami-
no que transitó por todas las becas 
de CONICET (iniciación, perfec-
cionamiento y formación superior), 
el ingreso a la CIC en la categoría 
asistente en 1987 y las sucesivas 
promociones hasta mi actual con-
dición de investigador principal. 
Paralelamente, con el retorno a la 
democracia, me incorporé a la do-
cencia universitaria primero como 
jefe de trabajos prácticos y luego 
como profesor titular de Antropo-
logía Económica en la Universidad 
Nacional de Rosario, para finalmen-
te desempeñarme como docente de 
postgrado en diferentes universida-
des del país en el campo de las po-
líticas agrarias y el desarrollo rural. 
No obstante debo admitir que en 
algunos períodos, en particular en 
los primeros tiempos, dado los bajos 
estipendios de becas y los procesos 
hiperinflacionarios, tuve que recu-
rrir complementariamente en más 
de una oportunidad a actividades 
extra académicas para poder llegar a 
fin de mes y continuar en el sistema.

Los primeros trabajos abordaron 
las políticas agrarias propuestas y 
ejecutadas entre 1940 y 1980 bajo 
gobiernos peronistas, radicales y 
liberal-conservadores. La contribu-
ción más relevante de ese período 
fue el libro La política agraria pero-
nista, 1943-1983, que con una tira-
da de 14.000 ejemplares agotada y 

los mismos que se bañaban en las 
calles inundadas por las lluvias ante 
la ausencia de piscinas públicas y 
privadas. Hice mi escuela primaria 
y secundaria en un colegio de “cu-
ras”, como se decía en aquella épo-
ca, en el cual recibí una formación 
sólida y humanista, la cual rescato a 
pesar del agnosticismo de mi madu-
rez. Fui un buen estudiante -y mejor 
compañero según la opinión de los 
alumnos del colegio que me distin-
guieron con el único premio que he 
recibido-, probablemente por esto 
mismo me resultó una tarea difícil 
encontrar la vocación que a otros se 
presentaba como una verdad reve-
lada.

Apenas recibido en la secunda-
ria, de perito mercantil nacional, co-
mencé a trabajar como administrati-
vo de una empresa alimenticia ocho 
horas diarias y me inscribí en la 
carrera de Contador Público Nacio-
nal de la Universidad Nacional de 
Rosario. Carrera que abandoné sólo 
seis meses después atormentado por 
una matemática financiera que un 
aburrido y lejano profesor explicaba 
a 300 alumnos en un aula para 40 
sentados. Era 1974. Al año siguien-
te, me inscribí en la Licenciatura en 
Antropología en la Faculta de Filoso-
fía y Letras de la misma Universidad, 
probablemente por la atracción que 
ejercía en mí la arqueología de las 
culturas mesopotámicas y egipcias 
cuyas maravillas leía de niño en la 
colección del Selecciones del Re-
aders` Digest que mi padre recibía 
con periodicidad mensual. Hubiese 
terminado mi carrera en la especia-
lidad de Arqueología fascinado por 
las clases de una docente e investi-
gadora extraordinaria como Mirian 
Tarragó pero llegaron los tiempos 
sangrientos, primero las triple A y 
luego la dictadura, que llevaron a 
la desaparición o el exilio de nu-
merosos docentes (entre ellos los 
mejores) y alumnos, y suspendieron 
nuevas inscripciones a la carrera 
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sus centenares de citaciones en más 
de 30 países, se ha constituido en 
un texto clásico referente de toda in-
vestigación o docencia universitaria 
que aborde la temática.

Como corolario de estos trabajos 
se publicó Políticas Agrarias y Parti-
dos Políticos, donde se plantea a par-
tir de un análisis comparativo de las 
políticas agrarias llevadas adelante 
por gobiernos de diferente signo po-
lítico, una explicación para los re-
sultados observados durante medio 
siglo en la política agraria argentina: 
a) políticas que nunca se ejecutaban 
(tenencia de la tierra); b) políticas 
variables que reflejaban triunfos y 
derrotas coyunturales por la disputa 
del excedente rural (tipo de cambio 
y retenciones); y c) políticas conti-
nuadas aún a través de gobiernos 
de diferente signo político (tecno-
lógicas). El resultado observado, no 
obedecía al juego democrático de 
intereses antagónicos representados 
por distintos partidos políticos, sino 
a la combinación de fracturas inter-
nas de las propias fuerzas políticas 
que controlaban coyunturalmente 
el Estado, y a la organización y ac-
cionar de los grupos de interés vin-
culados en el proceso de toma de 
decisiones. 

A partir de ese momento, llevé 
a cabo una serie de trabajos que 
sumaron a un debate académico 
nacional e internacional sobre neo-
corporatismo y gobernabilidad en 
procesos de transición democráti-
ca. El artículo publicado en Ruralia, 
“Corporaciones y Democracia: los 
intereses agropecuarios en el Con-
greso Nacional”, explica el circuito 
de toma de decisiones en contex-
tos democráticos en la Argentina, 
demuestra cómo el Congreso sólo 
actúa para legitimar las iniciativas 
del Poder Ejecutivo y mecanismo de 
desgaste de esas iniciativas, aún en 
el caso de tener comisiones de agri-
cultura y ganadería integradas por 

mayoría absoluta de miembros con 
intereses en el sector. Los intereses 
sectoriales conocedores del circui-
to, sólo marginalmente concurren al 
Congreso y a los partidos políticos, 
y requieren siempre como interlocu-
tor al Poder Ejecutivo Nacional. 

Por su parte, el libro publicado 
conjuntamente con José Nun, El 
Gobierno de Alfonsín y las Corpora-
ciones Agrarias pone el foco en las 
corporaciones como actores políti-
cos en el proceso de toma de deci-
siones, y analiza en forma detallada 
las alianzas, conflictos y resultados 
de su interacción con el Estado a 
través de la política agraria durante 
ese conflictivo período de retorno 
a la democracia durante la década 
de 1980. Siempre estaré agradecido 
a la generosidad de Pepe Nun por 
compartir sus enseñanzas y la coau-
toría con un joven investigador asis-
tente que estaba en los inicios de su 
carrera. Una generosidad que tam-
bién debo extender a Miguel Mur-
mis, Horacio Giberti y en especial a 
Osvaldo Barsky -  en este caso con 
el plus de su amistad-, quienes me 
brindaron en diferentes momentos 
conocimientos y oportunidades que 
contribuyeron a mi crecimiento aca-
démico y personal.

Si las corporaciones tenían un 
papel significativo en la definición 
de un contexto de acumulación y 
gobernabilidad específico, resul-
taba de interés comprender si ante 
un cambio significativo de las con-
diciones estructurales, como ocurrió 
a comienzos de la década de 1990, 
aquellas se verían afectadas en su 
composición, organización, discur-
sos y, especialmente, en las formas 
de acción e interacción con el Esta-
do.

Desde un enfoque que combina-
ba aportes de las teorías y nociones 
de la acción colectiva, el corporatis-
mo y los movimientos sociales, se 

procedió a describir las principales 
modificaciones del escenario eco-
nómico, institucional y político de 
la Argentina durante la década de 
1990, analizar su impacto sobre el 
sector agropecuario y la estructura 
social agraria, y explicar las transfor-
maciones de los actores sociales, sus 
asociaciones, y las relaciones que 
definen la estructura de representa-
ción de intereses agrarios. 

Los aportes realizados por estos 
trabajos pueden agruparse en tres 
campos:

a)	 Las transformaciones pro-
ductivas y económicas fueron ana-
lizadas en forma general para el 
sector en su conjunto y, en particu-
lar, a través de tres cadenas agroa-
limentarias: el complejo aceitero, 
el complejo lácteo, y el complejo 
cervecero. Los dos primeros fueron 
publicados en respectivos libros, de-
mostrando el nivel de concentración 
que el nuevo modelo económico 
imponía en cada uno de los esla-
bones que integraban esas cadenas. 
Un avance de los cambios del sec-
tor en su conjunto fue publicado 
con muy buena receptividad por la 
comunidad académica en la revista 
Realidad Económica bajo el título: 
“El sector agropecuario en un nuevo 
escenario de acumulación: subordi-
nación, concentración y heteroge-
neidad”.

b)	 El impacto de esas trans-
formaciones en la estructura social 
agraria, y sus consecuencias de 
concentración, endeudamiento, y 
exclusión de pequeños y medianos 
productores agrarios como nunca 
antes había ocurrido en la historia 
argentina fue expuesto en Creci-
miento Económico y Exclusión So-
cial en la Agricultura Familiar Argen-
tina publicado en la revista española 
Economía Agraria y Recursos Na-
turales en el año 2001 junto al ca-
tedrático y director del Instituto de 
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Estudios Avanzados de Andalucía, 
Dr. Eduardo Moyano Astrada (quien 
fuera mi director de tesis doctoral). 
Un año antes de la realización del 
Censo Nacional Agropecuario 2002, 
los resultados publicados en nuestro 
estudio estimaban una desaparición 
del 25% de las explotaciones agro-
pecuarias en la Argentina como pro-
ducto del proceso de concentración, 
cifras muy cercanas a las que unos 
años después el Censo confirmaría. 
En ese trabajo también se advertía 
que dado el grado de endeudamien-
to existente en el sector, el Estado 
debería condonar gran parte de las 
deudas para evitar una quiebra ge-
neralizada, acción que se llevó a 
cabo a partir de la devaluación de 
la moneda y la posibilidad de abo-
nar las deudas con títulos públicos 
adquiridos a la mitad de su valor dos 
años después.

Una derivación de la dramáti-
ca realidad social observada fue la 
apertura de una línea de trabajo so-
bre las posibilidades de desarrollo 
de pequeños y medianos produc-
tores en condiciones de apertura 
y desregulación de la economía y 
retracción estatal. Los aportes reali-
zados en esa línea definiendo estra-
tegias de acción público-privadas, a 
partir de la cooperación del Estado 
con las asociaciones reivindicativas 
y económicas del sector agrope-
cuario, fueron expuestos en el libro 
Cambio Rural. Política y Desarrollo 
en la Argentina de los 90, y en va-
rios artículos y capítulos de libros; 
con la advertencia que estos palia-
tivos eran insuficientes en relación 
a la magnitud y velocidad de la cri-
sis que las nuevas condiciones del 
contexto económico generaban. 
Los aportes realizados contribuye-
ron a un debate regional promovi-
do por FAO sobre la efectividad de 
los programas de desarrollo rural 
“sustentados en la demanda” que 
abundaron en Latinoamérica du-
rante la década de 1990 impulsado 

por los organismos multilaterales 
de crédito. También posibilitaron 
la fundamentación de una postura 
crítica a las nuevas propuestas de 
“desarrollo territorial rural” que el 
debate académico puso en agenda 
a partir del 2005, y que fue publica-
do en la obra colectiva: Desarrollo 
Rural. Organizaciones, instituciones 
y territorios en el 2006. Producto de 
este proceso fue la vinculación con 
Federación Agraria Argentina y el 
Banco Interamericano de Desarrollo 
para coordinar la ejecución de un 
proyecto de asistencia para peque-
ños y medianos productores rurales 
de la región pampeana entre 1997 
y 2001 con financiamiento FOMIN. 
Esta entidad rural sería la que más 
tarde elevaría la propuesta de mi in-
tegración al directorio del CONICET 
en representación de las entidades 
del sector agropecuario. 

c) Expuestos los cambios estruc-
turales y su impacto social, queda-
ba por demostrar cómo afectaba a 
las formas de asociacionismo en el 
agro, tanto económicas (cooperati-
vas) como aquellas de carácter rei-
vindicativo (gremiales y otras), a tra-
vés de cambios en la composición 
de los asociados, nuevas formas de 
organización, resignificación de los 
discursos institucionales, y en las 
prácticas o acciones llevadas a cabo, 
especialmente en relación con el Es-
tado. El resultado de este trabajo se 
expresó en varios artículos publica-
dos y dos libros que articulaban esos 
aportes parciales: Acción Colectiva y 
Corporaciones Agrarias en la Argen-
tina. Transformaciones Instituciona-
les a fines del siglo XX (que fuera mi 
tesis doctoral publicada por la Uni-
versidad Nacional de Quilmes en 
2006) y El Cooperativismo Agrario 
ante la Globalización en coautoría 
con el destacado antropólogo Juan 
Mauricio Renold publicado por la 
editorial Siglo XXI en 2004. Ambos 
textos son utilizados como biblio-
grafía en cátedras de postgrado del 

país y el extranjero. Sus principales 
contribuciones pueden sintetizarse 
en los siguientes puntos: a) descri-
bieron las transformaciones que se 
produjeron en las organizaciones 
tradicionales del empresariado rural 
e identificaron las condiciones que 
reclamaban la constitución de un 
frente único del sector agropecua-
rio, como el ocurrido unos pocos 
años después con la denominada 
“Mesa de Enlace” en el conflicto de 
2008 del gobierno y el campo. b) 
Caracterizaron la densa red organi-
zativa pluralista surgida a partir de 
nuevas formas de asociación y orga-
nización en el sector rural producto 
de las nuevas condiciones en que 
se desempeñaba el sector. c) Apor-
taron una metodología de análisis 
que combinaba diversas vertientes 
teóricas para abordar una diversidad 
de tipos de asociaciones en el agro 
(movimientos sociales, organizacio-
nes reivindicativas, organizaciones 
económicas). d) Fundaron una ti-
pología -Organizaciones Institucio-
nales Consecuentes (OIC), Organi-
zaciones Institucionales Paradojales 
(OIP), Organizaciones Instituciona-
les en Mutación (OIM)- y una me-
todología específica para analizar la 
evolución organizacional de las aso-
ciaciones económicas de carácter 
cooperativo, que hoy son citadas en 
una inmensa mayoría de los estudios 
de la economía social que abordan 
este tipo de instituciones.

Finalmente, hemos realizado 
conjuntamente con dos destacados 
investigadores de CONICET bajo mi 
dirección, Marcos Urcola y María 
Elena Nogueira, junto a investigado-
res del Instituto Nacional de Tecno-
logía Agropecuaria (INTA) y el Mi-
nisterio de Agricultura de la Nación, 
una extensa tarea de sistematización, 
análisis y propuesta de las políticas 
de desarrollo rural para pequeños y 
medianos productores familiares en 
la Argentina. La problemática del 
desarrollo rural es un fenómeno re-
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lativamente reciente en nuestro país 
-desde fines de la década de 1980- 
y que ha sido orientado en función 
de diferentes objetivos y estrategias 
que caracterizaron dos etapas cla-
ramente diferenciadas (1990-2002 
y 2003-2015) respecto de los roles 
del Estado y el Mercado, y del desa-
rrollo de capital social en los terri-
torios en función de dos estrategias 
diferentes: una de organización y 
fortalecimiento económico, y otra 
de empoderamiento y organización 
social y política. Sus resultados han 
sido publicados en tres libros: Tres 
décadas de desarrollo rural en la Ar-
gentina. Continuidades y rupturas de 
intervenciones públicas en contextos 
cambiantes (1984-2014) editado en 
2015; Las asociaciones económicas 
no cooperativas de la agricultura fa-
miliar (II tomos) publicado en 2014; 
y Desarrollo rural y política. Reflexio-
nes sobre la experiencia argentina 
desde una perspectiva de gestión en 
colaboración con Susana Márquez y 
Jorge Neme, en 2012.

En síntesis, los aportes de los 
trabajos realizados han contribuido 
a consolidar un campo de conoci-
miento sobre las políticas públicas 
para el sector agropecuario, el desa-
rrollo rural, y los actores sociales po-
líticos, gremiales y económicos que 
participaron de este proceso durante 
los últimos 70 años de la historia ar-
gentina.

El producto de estas investigacio-
nes se encuentra en la publicación 
de diecinueve (19) libros, veinticin-
co (25) capítulos en libros, y cua-
renta (40) artículos en prestigiosas 
revistas nacionales y extranjeras con 
referato, además de numerosas pre-
sentaciones y publicaciones en con-
gresos internacionales, e informes 
técnicos y materiales de divulgación 
(libros para docencia, artículos pe-
riodísticos y de revistas profesiona-
les, entre otros). 

En paralelo con las actividades de 
investigación, he realizado docen-
cia de grado y postgrado en diversas 
universidades nacionales públicas y 
privadas, la formación de recursos 
humanos en niveles de maestría y 
doctorado, la dirección de becarios 
e investigadores, el asesoramiento 
de organismos nacionales e inter-
nacionales como Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA), 
Instituto Nacional de Asociativismo 
y Economía Social (INAES), Minis-
terio de Agricultura de la Nación 
(MINAGRI), Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimenta-
ción y la Agricultura (FAO), Instituto 
interamericano de Desarrollo Agrí-
cola (IICA), Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD), 
Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), Fondo Internacional de De-
sarrollo Agrícola (FIDA-BM), entre 
otros, e integrado consejos consul-
tivos, directivos y académicos de 
diversas instituciones de ciencia y 
tecnología, así como ha participado 
de numerosas  comisiones de eva-
luación académicas, científicas y 
editoriales. 

Durante los últimos tres lustros 
he asumido probablemente uno de 
los retos más importantes y enrique-
cedores de mi trayectoria al parti-
cipar activamente en las tareas de 
planificación y gestión del sistema 
nacional de ciencia y tecnología. 

En el período 2001-2008 fui 
miembro del directorio del CONI-
CET, desempeñándome  como su 
Vicepresidente de Asuntos Tecnoló-
gicos entre el año 2002 y el 2008 
bajo la presidencia del Dr. Eduardo 
Charreau, a quien deseo agradecer 
públicamente su confianza al ofre-
cerme el cargo, su respaldo incon-
dicional durante el ejercicio del 
mismo, y la enseñanza, a partir del 
ejemplo de humildad, generosidad 
y calidad humana que sólo pueden 

transmitir los verdaderos maestros 
de la vida. 

Probablemente esta haya sido 
una de las etapas más enriquecedo-
ras de mi vida, por el nivel de los 
desafíos que se planteaban y la je-
rarquía y heterogeneidad de los in-
terlocutores disciplinares y externos, 
en contextos políticos y económicos 
de alta fluctuación. El proceso de di-
señar, proponer, debatir, negociar, y 
ejecutar acciones de transformación 
desde el Estado, como ejercicio de 
las políticas públicas, es una expe-
riencia fascinante. 

Producto de ese ejercicio he con-
tribuido activamente en CONICET a 
la construcción y jerarquización de 
una identidad nacional del organis-
mo, el crecimiento sustantivo en el 
número de becarios e investigado-
res, la sistematización del plan de 
obras de infraestructura presentada 
para su realización posterior por el 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Productiva (MINCyT), 
la identificación en el CRICyT (aho-
ra Centro Científico Tecnológico de 
CONICET Mendoza) de la idea y de-
sarrollo incipiente de un curriculum 
dinámico que inspiraría el diseño 
del actual sistema de evaluación SI-
GEVA, la normalización de los con-
cursos de los niveles gerenciales y 
de institutos y parques tecnológicos, 
la creación del sistema de investiga-
dores en empresas y los premios con 
diferentes partners privados a los 
desarrollos transferibles de científi-
cos argentinos. Estas realizaciones 
y muchas otras fueron posibles, en 
buena medida, por el liderazgo y es-
píritu de cuerpo y cooperación que 
la presidencia de Eduardo Charreau 
logró construir entre los miembros 
que integraron los diferentes direc-
torios bajo su gestión, los cuerpos 
colegiados y los distintos estamen-
tos científicos y administrativos de la 
institución. 



27Antropología, políticas públicas y sistema científico. Un sinuoso camino entre causalidades, casualidades e ...

articulación de los existentes a nivel 
nacional. La consolidación de esta 
tendencia se concretó con la elabo-
ración junto a Paola Bongiovani del 
anteproyecto de ley denominado 
con motivo del Bicentenario “Cien-
cia Abierta 2010”, por el cual se es-
tablecía la obligatoriedad de acceso 
abierto a datos y publicaciones ge-
neradas con financiamiento públi-
co. Esta iniciativa fue sancionada 
por el Congreso de la Nación como 
Ley n° 26.899,  sobre Repositorios 
digitales institucionales de acceso 
abierto en ciencia y tecnología, el 13 
de noviembre de 2013. Un hecho a 
destacar de este período ha sido el 
compromiso y eficiencia del grupo 
humano que integró el personal de 
la subsecretaría y acompañó la ges-
tión con un claro espíritu de servicio 
público, a quienes estaré siempre 
agradecido. 

En todo momento, la estrategia 
de establecer redes de colaboración 
entre las organizaciones del sistema 
se basó en un principio rector: crear 
confianza entre sus actores a partir 
de generar reglas de juego claras y 
participación legítima en los espa-
cios institucionalizados, con el obje-
to de otorgar una mayor previsibili-
dad en las acciones y resultados y, a 
su vez, reducir los márgenes de dis-
crecionalidad en las decisiones de 
la política pública, al que suelen ser 
tan afines los funcionarios de turno.     

Más allá de la posibilidad de 
transformar realidades, con sus 
avances y retrocesos, el paso por 
la función pública tiene una cuota 
importante de tensiones y miserias, 
impulsadas por rivalidades de poder 
e intereses personales que se extien-
den entre instituciones, áreas de un 

mismo organismo, y facciones de 
los estamentos políticos, adminis-
trativos y gremiales. Efectos que se 
agravan cuando la institucionalidad 
es débil, los principios y valores de 
los funcionarios son frágiles, y adap-
tables al solo fin de su supervivencia 
en el cargo. Una condición con la 
que nunca me he llevado bien y que 
significó mi alejamiento de la fun-
ción pública, sin que ello implicara 
abandonar mi compromiso como 
investigador, ni las contribuciones 
que pueda seguir realizando desde 
las organizaciones de la sociedad 
civil a partir de la experiencia acu-
mulada. 

Probablemente, vista a la dis-
tancia y en forma comparativa, la 
mayor enseñanza que me han deja-
do las experiencias de gestión des-
empeñadas es que la calidad de las 
personas dice mucho de la calidad 
de las instituciones.

En fin, el recorrido por el que nos 
ha llevado este relato se ha hecho 
demasiado largo, y pido disculpas al 
ocasional lector por esto. El ejercicio 
de su redacción me ha llevado a dar-
me cuenta que estoy más cerca del 
final de un largo camino, en el que 
me puedo considerar afortunado por 
haber trabajado en lo que he desea-
do, ser reconocido de algún modo 
por la cuota de contribuciones rea-
lizadas, haber compartido vivencias 
con extraordinarios compañeros de 
ruta y, por sobre todas las cosas, ha-
ber sobrevivido con dignidad en un 
país en el que hemos atravesado te-
rrorismo de Estado, guerras, y graves 
y frecuentes convulsiones políticas, 
económicas y sociales. Sólo me res-
ta decir GRACIAS.

En febrero de 2008 cuando se 
crea el Ministerio de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación Productiva de la 
República Argentina (MINCyT), fui 
designado como el primer Subsecre-
tario de Coordinación Institucional, 
cargo que desempeñé hasta junio de 
2010. 

Esta corta pero intensa experien-
cia fue diferente en varios sentidos. 
La novel Subsecretaría de Coordina-
ción Institucional debía contribuir a 
diseñar sus funciones y estructuras, 
seleccionar e incorporar un reduci-
do pero eficiente personal, proponer 
presupuestos e instrumentos de ac-
ción, con el fin de organizar y po-
ner en funcionamiento los primeros 
puentes de comunicación y articu-
lación entre organismos de ciencia 
y tecnología y las universidades na-
cionales que dependían de distintos 
Ministerios fuera del MINCyT, con 
excepción del CONICET y la Agen-
cia Nacional de Promoción Cientí-
fica y Tecnológica (ANPCyT). Las 
principales contribuciones, en este 
sentido, fueron la redacción y puesta 
en marcha de un reglamento de re-
presentación y funcionamiento del 
Consejo Interinstitucional de Cien-
cia y Tecnología (CICyT) y las bases y 
gestión de los primeros Sistemas Na-
cionales de grandes equipamientos, 
bases de datos y colecciones, cuyo 
primer antecedente era la Biblioteca 
Electrónica de Ciencia y Tecnología. 
En este último caso se normaliza-
ron las representaciones en el con-
sejo de usuarios y se los convocó a 
participar en las negociaciones con 
las editoriales. Además se promo-
vió activamente a que la Biblioteca 
incorporara progresivamente los re-
positorios abiertos internacionales 
y se promoviera la consolidación y 



 NOTA PROVISTA POR EL CONICET

El 98 por ciento de los doctores formados por el CONICET tiene empleo 

Según un informe dado a conocer 
por este organismo científico acerca 
de la inserción de doctores, sólo un 1 
por ciento de estos ex-becarios no tie-
ne trabajo o no poseen ocupación de-
clarada y un 10 por ciento posee re-
muneraciones inferiores a un estipen-
dio de una beca doctoral.

Asimismo, proyecta que el 89 por 
ciento de los encuestados tiene una 
situación favorable en su actividad 
profesional, pero sobre todo asegura 
que más del 98 por ciento de los cien-
tíficos salidos del CONICET consigue 
trabajo.

Los datos surgidos del estudio 
“Análisis de la inserción laboral de 
los ex-becarios Doctorales financia-
dos por CONICET”, realizado por la 
Gerencia de Recursos Humanos del 
organismo, involucró 934 casos sobre 
una población de 6.080 ex-becarios 
entre los años 1998 y el 2011. 

Al respecto, en el mismo se con-
sidera que del número de ex-becarios 
consultados, el 52 por ciento (485 ca-
sos), continúa en el CONICET en la 
Carrera del Investigador Científico y 
Tecnológico. 

De los que no ingresaron en el 
organismo pero trabajan en el país, 
sobre 341 casos, el 48 por ciento se 
encuentra empleado en universidades 
de gestión pública y un 5 por ciento 
en privadas; el 18 por ciento en em-
presas, un 6 por ciento en organismos 
de Ciencia y Técnica (CyT), un 12 por 
ciento en la gestión pública y el resto 
en instituciones y organismos del Es-
tado. 

En tanto, en el extranjero, sobre 
94 casos, el 90 por ciento trabaja en 
universidades, el 7 por ciento en em-
presas y el 2 por ciento es autónomo.

El mismo informe traduce que la 
demanda del sector privado sobre la 

incorporación de doctores no es aún 
la esperada, pero está creciendo. La 
inserción en el Estado, si se suma a las 
universidades nacionales y ministe-
rios, se constituye en el mayor ámbito 
de actividad. 

Frente a ello, a los fines de avanzar 
en la inserción en el ámbito público-
privado, el CONICET realiza activida-
des políticas de articulación con otros 
organismos de CyT, es decir, universi-
dades, empresas, a través de la Unión 
Industrial Argentina (UIA), y en parti-
cular con YPF que requiere personal 
altamente capacitado en diferentes 
áreas de investigación. 

Desde el CONICET se espera que 
en la medida que la producción argen-
tina requiera más innovación, crecerá 
la demanda de doctores. Para cuando 
llegue ese momento el país deberá 
tener los recursos humanos prepara-
dos para dar respuestas. Es por ello se 
piensa en doctores para el país y no 
solamente doctores para el CONICET.

Programa +VALOR.DOC

Sumar doctores al desarrollo del 
país

A través de esta iniciativa nacional, 
impulsada por el CONICET y organis-
mos del Estado, se amplían las posibili-
dades de inserción laboral de profesio-
nales con formación doctoral. 

El programa +VALOR.DOC bajo 
el lema “Sumando Doctores al Desa-
rrollo de la Argentina”, busca vincular 
los recursos humanos con las necesi-
dades y oportunidades de desarrollo 
del país y fomentar la incorporación 
de doctores a la estructura productiva, 
educativa, administrativa y de servi-
cios. 

A partir de una base de datos y he-
rramientas informáticas, se aportan re-
cursos humanos altamente calificados 
a la industria, los servicios y la gestión 
pública. Mediante una página web, 
los doctores cargan sus curriculum vi-
tae para que puedan contactarlos por 
perfil de formación y, de esta manera, 
generarse los vínculos necesarios.

Con el apoyo del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Pro-
ductiva, este programa tiene como ob-
jetivo reforzar las capacidades cien-
tífico-tecnológicas de las empresas, 
potenciar la gestión y complementar 
las acciones de vinculación entre el 
sector que promueve el conocimiento 
y el productivo. 

+VALOR.DOC es una propuesta 
interinstitucional que promueve y fa-
cilita la inserción laboral de doctores 
que por sus conocimientos impactan 
positivamente en la sociedad.

Para conocer más sobre el progra-
ma www.masVALORDoc.conicet.gov.
ar.



SEMBLANZA 

En primera instancia, quiero 
agradecer al Dr. Miguel Blesa por in-
vitarme a redactar esta sección Sem-
blanza, permitirme utilizar el enfo-
que testimonial y… extenderme/
nos un poco. Y al propio Dr. Jorge 
Rabinovich (Jorge de aquí en más, 
como se explica en el texto) por 
proponerme. Es un honor y un pri-
vilegio, así como un infinito placer, 
escribir estas palabras en homenaje 
a la trayectoria, de más de 60 años, 
de un referente ineludible y prota-
gonista fundamental de la ecología 
argentina y latinoamericana. Un 
científico clase mundial que tras-
cendió a su disciplina. Que marcó 
hitos, un antes y después, en los dos 
países donde desarrolló la mayor 
parte de su carrera (Venezuela y Ar-
gentina). Y particularmente, marcó 
a sus alumnos, discípulos y colabo-
radores. A todos aquellos que tocó 
con la “varita mágica” de un Maes-
tro puro y duro, a la vez perceptivo 
y afectuoso. También influyó en sus 
pares, en toda la comunidad cientí-
fica. Líder natural del cambio. Este 
artículo es una construcción colecti-
va. Deseo agradecer especialmente 
a los 15 compañeros y colegas que 
me acompañan aportando valiosísi-
mos testimonios. Éstos hablan por 
sí solos de lo que representó Jorge 
para nuestra generación (ecólogos 
veinteañeros en los ´80, algunos 
treintañeros). Incluso, o supongo, a 
los de otras décadas, a los que no 

JORGE RABINOVICH
por Gustavo Zuleta… y cientos más

pudieron ser consultados… o que 
ya no están con nosotros1. De una 
manera u otra creo que todos están 
aquí presentes. Los relatos coinci-
den en resaltar los valores profesio-
nales y humanos de Jorge, su ética, 
su visión del mundo. Describen el 
clima de época: la transición entre 
la ominosa dictadura y aquella in-
cipiente, efervescente democracia. 
Las tremendas expectativas de los 
80 y cómo Jorge supo/quiso/pudo 
canalizarlas y contribuir a que cada 
uno encuentre su camino. Los testi-
monios nos hacen revivir “tal-cual” 
la personalidad del Maestro, la 
siempre difícil y pendular relación 
profesor-alumno… director-discípu-
lo… entre la tensión y la admiración, 
entre imitarlo o diferenciarse. Tensio-
nes que Jorge se encargó de aliviar y 
canalizar positivamente. Los relatos 
también muestran el inconmensu-
rable legado del Dr. Rabinovich… 
como bien dice Ricardo (testimonio 
#2)… “La magnitud del impacto… 
sobre una generación… difícilmente 

quepa en un CV”

1. Jorge en palabras claves

Intelectual, erudito, sabio, ta-
lentoso, riguroso, muy riguroso, 
exigente, muy exigente, auto-exi-
gente, innovador, apasionado, apa-
sionante, intensamente motivado, 
intensamente motivador, influyente, 
inspirador, orador cautivante, caris-
mático, muy carismático, seductor, 
“showman”, trotamundos, inquieto, 
siempre inquieto…, curioso, pio-
nero, independiente, demasiado 
independiente, experto, especialis-
ta, ultra-especialista, polifacético, 
ecólogo de “toda la cancha”, gene-
ralista, versátil, inter-disciplinario, 
trabajador, trabajador infatigable, 
vital, jovial, elegante, medido, res-
petuoso, respetado, Maestro, maes-
tro de maestros, científico teórico, 
científico aplicado (y aplicable), 
investigador multi-escala, profesor, 
director, asesor, consultor, coordi-
nador, organizador, comunicador, 
referente. Todo esto es Jorge y más 
también. O el Dr. Rabinovich, tal 
como lo conocí hace 36-37 años… 
curso CONEA-1981, congreso Eco-
logía-1982, y el día que visitó el La-
boratorio de Ecología que el Dr. Fer-
nando Kravetz, mi primer Maestro y 
director de mis dos tesis, dirigía en 
la Facultad de Medicina de la Uni-
versidad de Buenos Aires (UBA). Allí 
varios jóvenes hacíamos nuestras 
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tesis relacionadas al control ecoló-
gico de la fiebre hemorrágica (virus 
Junín transmitido por roedores). En 
esa época el trato entre “juniors” 
(estudiantes, becarios) y “seniors” 
(directores, profesores, “jefes”) era 
de usted. No nos tuteábamos ni 
nos saludábamos con un abrazo… 
menos con un beso. Las relaciones 
eran acartonadas, frías, solemnes. 
Jorge era distinto… nos tuteaba pero 
con respeto. No ponía barreras con 
nadie, menos con los jóvenes. La 
distancia era la que uno decidía es-
tablecer. Él no hacía notar, y menos 
aún imponer, la diferencia de nivel 
académico que lógicamente había. 
Si bien era indiscutible que tratába-
mos con “el” Doctor Rabinovich… 
el del libro, ese libro que nos des-
lumbraba como relatan Fernando y 
Joaquín en sus testimonios (#7 y #8), 
estaba implícito que había que lla-
marlo Jorge. Fue uno de los primeros 
indicadores del cambio de época.

2. Su influencia en la ecolo-
gía argentina                              

La ecología como ciencia se 
consolida en las décadas del `60-
`70, y parte del 80. “Evoluciona” 
del enfoque naturalista, descriptivo, 
intuitivo, que sigue siendo esencial 
y necesario, al interactivo, explica-
tivo, predictivo, cuantitativo (más 
aún), experimental. Jorge se formó 
en esa época y en el centro de la es-
cena, haciendo su postgrado en uno 
de los países impulsores del progre-
so de la disciplina (Estados Unidos). 
En 1967, con 30 años, se doctoró y 
rápidamente se radicó en la Vene-
zuela de la bonanza y prosperidad, 
uno de los países que cobijó a nu-
merosos científicos argentinos que 
emigraron de la dictadura militar, de 
“La noche de los bastones largos” 
(1966). Pero no fue el caso de Jorge, 
que había emigrado de Argentina en 
1963 por otros motivos (ver Reseña) 
cuando el flujo internacional era in-
verso, cuando profesores europeos 

y norteamericanos venían a nuestro 
país. En esta etapa Jorge pudo ejer-
citar y consolidar su experiencia 
como ecólogo en una región (Amé-
rica Latina) donde había mucho por 
hacer. Y lo hizo, cumplió fielmente 
el “efecto fundador” en Venezuela. 
En Argentina, mientras tanto, dicho 
desarrollo fue institucionalmente 
escaso, disperso, con altibajos e in-
terrumpido por los gobiernos milita-
res entre 1966-1973 y 1976-1983. 
A pesar de ello, en 1972 y con un 
claro mensaje ambiental y político, 
se fundó la Asociación Argentina de 
Ecología (ASAE) con pioneros como 
Jorge Morello, Eduardo Rappoport, 
Argentino Bonetto, Ricardo Luti, Ro-
lando León, Santiago Olivier, Jorge 
Crespo, Alberto Soriano, Fidel Roig. 
En 1984, cuando Jorge se radica en 
Argentina y trae todo su “arsenal” 
produce en la comunidad de biólo-
gos, ecólogos incluidos, un impacto 
similar al de un meteorito. Pero no 
nos extinguimos, por el contrario, 
nos adaptamos. El gran mérito de 
Jorge fue poner al país en el nivel 
internacional de la disciplina sem-
brando semillas desde un marco 
institucional. El “meteorito Rabino-
vich” impactó mediante tres meca-
nismos principales: 1- el programa 
SPAIDERA del CONICET (1985-
1989), 2- la reforma del plan de es-
tudios de Biología en la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales (FCEN) 
de la UBA en 1985 (aún vigente), y 
3- la articulación de incontables in-
teracciones positivas con institucio-
nes y colegas del todo el país y el ex-
terior, incluyendo su gestión como 
presidente de la ASAE por seis años 
(1989-1995), re-electo dos veces. 

SPAIDERA, tal como Jorge expli-
ca en su Reseña y varios testimonios 
dan cuenta en este artículo (# 2; 4; 
6; 8;11; 15), fue una idea brillante, 
típica del Maestro que detectó per-
fectamente lo que necesitábamos 
en los ´80. Como en esa época no 
era tan sencillo, o no estaba tan es-

timulado formarse en el exterior, 
Jorge trajo el exterior a la Argentina. 
Cientos de jóvenes tuvimos una in-
mersión a la ciencia internacional, a 
diferencia de la “ciencia nacional” 
que pregonaban algunos investiga-
dores del CONICET. Jorge organizó 
cursos federales (Balcarce, Córdoba, 
Mendoza, Tucumán) con profesores 
de primer nivel provenientes de Es-
tados Unidos, Europa y América La-
tina, incluyendo a los de Argentina.

Durante el último gobierno de 
facto (1976-1983), la ecología en la 
FCEN-UBA se estancó o, en el mejor 
de los casos, volvió a la historia na-
tural. Existía la orientación pero sin 
materias, ni referentes, ni líneas de 
investigación. Tenía “mala prensa” 
entre los estudiantes como dan fe 
Rubén, Patricia y el Gallego (testi-
monios # 6; 10; 11). Y la única asig-
natura (eco general) era desestimu-
lante. Una lucecita asomó cuando 
comenzó a dictarse Ecología Vegetal 
en 1982. Dos años después, 2º se-
mestre del 84, Jorge dicta por prime-
ra vez su famosa asignatura Ecología 
y Desarrollo, que varios jóvenes gra-
duados (yo incluido) cursamos como 
alumnos de postgrado. Bioecono-
mía, modelos matemáticos aplica-
dos al manejo de recursos naturales, 
impacto ambiental, ciencia riguro-
sa, papers internacionales, concep-
tos novedosos. Todo a la vez. Una 
bomba atómica, híper-estimulante. 
En este contexto, Jorge fue mucho 
más allá y junto con el Dr. Héctor 
Maldonado (director del Dpto. de 
Biología) y el Dr. Osvaldo Reig (bri-
llante biólogo evolutivo, que tam-
bién regresó desde Venezuela), entre 
otros, reformaron el Plan de Estudios 
de Biología fortaleciendo dos áreas 
prioritarias y de trascendencia mun-
dial: biología molecular y ecología. 
Hoy son sendos Departamentos pro-
pios e institutos del CONICET. En 
ecología, Jorge “armó” otras cuatro 
materias que son, y siguen siendo, 
la base formativa de los ecólogos de 
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la FCEN-UBA (Poblaciones; Comu-
nidades y Ecosistemas; Ambiental; 
Regional). Logró convocar a sus co-
legas para que las dictaran. Por fin la 
ecología tenía el lugar que se mere-
cía. Claramente la etapa de la ecolo-
gía como historia natural había sido 
superada, mejorada. Y este “mode-
lo” educativo fue imitado, adaptado, 
replicado por varias universidades 
de Argentina gracias a Jorge.

El tercer eje, más informal pero 
no menos relevante, fueron las in-
numerables interacciones positivas 
que Jorge articuló en el país con 
sus pares, muchos de ellos directo-
res de tesis de los jóvenes ecólogos 
del ´80. Por nombrar algunos (todos 
doctores): Carlos Verona, Fernan-
do Kravetz, Enrique Bucher, Marta 
Collantes, Jorge Protomastro, Inés 
Malvarez, Gilberto Gallopín, Os-
valdo Sala, Jorge Frangi. Sin esta red 
de interacciones, Jorge no hubiera 
podido llevar a cabo SPAIDERA ni 
reformado el Plan de Biología. Sus 
colegas lo “eligieron” como el líder 
natural del proceso de cambio. El 
cambio fue contagioso y el mérito 
compartido. No había “grieta” en 
esa época, o no afloraba (tanto).

El meteorito también impactó 
en lo cultural. El autoritarismo no 
era exclusividad de los dictadores. 
En ciencia estaba “prohibido” o ha-
bía “auto-censura” para cambiar de 
tema de investigación, de “bicho” 
(objeto de estudio), de área de estu-
dio (ecosistema); pensar más allá del 
metro cuadrado, hacer sinergias con 
el vecino o con los propios miem-
bros del equipo, tener iniciativas 
propias… todas eran las del direc-
tor. Y sí lo eran, todas las decisiones 
debían ser del director, cero autono-
mía. Los becarios éramos “propie-
dad” de los directores, como bien 
recuerda Marcelo (testimonio #4). 
O eras zoólogo o botánico, o terres-
tre o acuático, o del director fulano 
o de mengano. Jorge rompió todos 

esos dogmas y no necesariamente 
siendo explícito (en 35 años nunca 
lo escuché “sacar el cuero” a na-
die), sino desempeñándose con su 
habitual espíritu libre, respetuoso. 
Es más, diría que expresamente no 
se metía en el “chusmerío”. En un 
contexto de hervidero democrático, 
Jorge fue el ingrediente que faltaba 
para la explosión, tal cual lo des-
cribe Ale Travaini en su testimonio 
(#3): “el combustible imprescindible 
y ausente”. 

3. Su influencia en la proble-
mática ambiental                            

El impacto del meteorito no se 
limitó al ámbito académico. Jorge 
nos mostró otros caminos. En par-
ticular el “ambiental”, el profesio-
nal, la ecología aplicada al manejo 
ambiental, los estudios de impacto 
ambiental (EIA), la consultoría cien-
tífica. Otras salidas laborales. Muy 
tempranamente, en 1985 y en el 
ámbito de la XII Reunión Argenti-
na de Ecología de la ASAE (Iguazú, 
Misiones), Jorge organizó un “Taller 
de Daño Ambiental”, con el apoyo 
de Geonemus, grupo de alumnos 
de grado (o recién recibidos) de la 
FCEN-UBA (sus pollos). Creo que 
ese evento fue el primero en su tipo 
(no recuerdo otro similar) y comenzó 
a despejarnos muchas de las dudas 
del mito de la inter-disciplina. Fue 
un “disparador”, conocimos el “role-
playing”. En sus cursos nos enseñó 
a combinar las ciencias naturales 
con las sociales2 y las ingenierías, a 
cómo integrar distintos paradigmas, 
métodos, prioridades, enfoques. Los 
ecólogos “descubrimos” que no sólo 
podíamos interactuar entre nosotros 
sino con otras disciplinas. Y tam-
bién se rompió el tabú de la toma de 
decisiones. Jorge nos mostró cómo 
podemos (y debemos) contribuir 
a la toma de decisión, tanto públi-
ca como privada, generando los 
conocimientos y fundamentos ne-
cesarios. Y publicar sus resultados. 

También explicó el conflicto de in-
tereses inherente a la problemática 
ambiental, que no estuvo ausente en 
el propio Taller del 85. La polémica 
es oportunamente recordada por Pa-
tricia (testimonio #10). 

Varios alumnos y discípulos de 
Jorge optaron por el camino am-
biental. Quizás el producto más 
emblemático de esta influencia es 
el caso de Sergio (testimonio #9), el 
primer ecólogo de nuestra genera-
ción, y egresado de la FCEN-UBA, 
en acceder a un cargo político de 
alto rango en Argentina: en 1986 fue 
nombrado Sub-secretario de Medio 
Ambiente por el Gobierno de Río 
Negro. Un hito. Luego, y a lo lar-
go de estos 30 años, siguieron otras 
influencias ambientales de Jorge, 
como la EIA del gasoducto en la sel-
va de Yungas en 1998 que describe 
Ale Brown (testimonio #15), el EIA 
de Botnia en 2006 (ya mencionado), 
o el Plan de Manejo de Guanacos 
para Chubut en 2010 que relata Sil-
vana (testimonio #13). En síntesis, 
Jorge nos facilitó transitar distintos 
caminos: el científico, el profesional 
o ambos. El camino lineal o el ecléc-
tico. Y siempre apoyando nuestras 
decisiones. 

4. Testimonios: del “plato de 
fideos” al “libro de la OEA”     

#1. “Hice mi tesis de grado en 
1979 en la Universidad Nacional de 
Córdoba (UNCba), estudiando avis-
pas parasitoides de huevos de vin-
chuca. Eran mi fascinación como la 
solución para resolver el problema 
del Chagas en Argentina. Entre los 
artículos que leí estaban los de Jorge 
de su época en el IVIC (Venezuela), 
que me encaminaron hacia la eco-
logía de vinchucas y sus parasitoi-
des. En Córdoba no había con quién 
hablar sobre esa “cosa rara” de los 
modelos. Escribí a Jorge, a fines de 
1979, una larga carta con un mode-
lo conceptual -que más parecía un 
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plato de fideos- pidiendo su opinión 
sobre mis ideas. Fue lo más parecido 
a tirar una botella con un mensaje al 
mar. A los 30 días recibí su respuesta 
vía correo postal, con un concien-
zudo análisis de mi zaparrastroso 
modelo. Fue una conmoción recibir 
aquella respuesta. ¿Este capo dedica 
tiempo a responderme? Fue la pri-
mera enseñanza de un grande, que 
siguió enseñándome en el curso del 
“shock Balcarce” (1981-1983), pero 
esa es otra historia…”. (David Gor-
la. Investigador CONICET-CONAE-
UNCba, Falda de Cañete, Córdoba).

#2. “Caribeño de acento y con 
gracia al hablar, descontracturado, 
muy alto y expresivo, lo conocí en 
un seminario sobre ecología en la 
CONEA allá por 1981. Contrastaba 
su actitud abierta y franca con la 
grisura del ambiente académico de 
los años de plomo de la dictadura. 
Luego de casi 20 años entre EE.UU. 
y Venezuela, vuelta la democracia, 
ya como profesor en la FCEN-UBA 
(venía en bicicleta) y a través de 
SPAIDERA, nutrió a una o dos gene-
raciones de ecólogos en todo el país 
trayendo a profesores extranjeros 
para que dictaran cursos de posgra-
do. La magnitud del impacto de esto 
sobre una generación difícilmente 
quepa en un CV. Jorge logró inte-
resarnos a muchos en los aspectos 
cuantitativos de la ecología y el uso 
de modelos matemáticos aplicados 
al manejo de los recursos naturales 
renovables. Cuatro cosas de él que 
recuerdo son su atenta y reflexiva 
forma de escuchar -motivador nato-, 
su infatigable curiosidad, el riguroso 
examen al que sometía cada cosa 
que producía, y la maravillosa bi-
blioteca que construyó a lo largo de 
una vida apasionada con la ecolo-
gía.” (Ricardo Gürtler. Investigador 
CONICET-UBA, ciudad de Buenos 
Aires).

#3. “Jorge trajo el combustible 
imprescindible y ausente por aque-

llos años (los ´80), para echar a an-
dar a un grupo de personas ansiosas 
por comprometerse en una carrera 
científica diferente a la que el desa-
rrollo de la ecología mostraba en su 
entorno inmediato”. (Alejandro Tra-
vaini. Investigador CONICET-UNPA, 
Puerto Deseado, Santa Cruz).

#4. “Con el regreso de la demo-
cracia a nuestro país, regresó Jorge. 
Tuve la fortuna de ser su alumno la 
primera vez que dictó la materia 
“Ecología y Desarrollo”, en aque-
llos años 80 de Exactas (UBA) donde 
parecía que todo era posible. Lue-
go trabajé a su lado cuando lanzó 
el programa SPAIDERA, que marcó 
un antes y después en la ecología ar-
gentina. Durante esos años, Jorge fue 
mi gran maestro y amigo. Motivador 
nato, su influencia fue determinante 
en mi carrera. Entre otras cosas, me 
enseñó a entender procesos a tra-
vés de modelos y que un estudiante 
doctorado no es propiedad de su di-
rector. También me empujó a salir al 
mundo y me comprometió a volver 
para seguir propagando la semilla 
que él sembró”. (Marcelo Aizen. In-
vestigador CONICET-UNComahue, 
Bariloche, Río Negro).

#5. “Jorge Rabinovich fue el pro-
fesor que más impacto tuvo en mi 
formación académica inicial, duran-
te mediados y fines de la década de 
los años ´80. Tanto en el fin de mi 
licenciatura en la UBA como el ini-
cio de mis estudios como graduado, 
me transmitió su pasión por la inter-
face entre las preguntas ecológicas 
teóricas y aplicadas, y por buscar 
enfoques novedosos para navegar 
esa interface. Jorge tuvo una fuerte 
influencia en mi decisión de orien-
tarme hacia la investigación sobre la 
conservación de fauna silvestre y el 
camino que seguí para continuar mi 
formación de postgrado. Fue un gus-
to y una gran inspiración primero es-
tudiar y luego trabajar dos años con 
él”. (Andrés Novaro. Investigador 

CONICET-Wildlife Conservation So-
ciety, Junín de los Andes, Neuquén).

#6. “Jorge fue uno de los profeso-
res que trajo aires nuevos a la FCEN-
UBA a mediados de los 80, en un 
momento de efervescencia con la 
apertura de nuevas asignaturas en 
el área de ecología del viejo Dpto. 
de Ciencias Biológicas. Su materia 
“Ecología y Desarrollo”, de la cual 
fui alumno y luego docente auxiliar, 
fue una fuente de inspiración para 
los jóvenes que en ese momento es-
tábamos ávidos por nuevas visiones 
sobre conservación y uso sustenta-
ble de recursos naturales; sobre todo 
en lo referente al manejo de fauna 
silvestre, un tema ausente de la cu-
rrícula hasta ese momento. Otro hito 
muy importante en esa época fue la 
creación del programa SPAIDERA 
a través del cual pudimos acceder 
a cursos de especialización de im-
portante nivel. En lo personal, tengo 
un muy buen recuerdo de la interac-
ción que tuve con Jorge en el que 
fue mi primer trabajo de investiga-
ción con carpinchos en la provincia 
de Corrientes. Fue una etapa muy 
importante de aprendizaje en el que 
luego sería mi tema de tesis docto-
ral”. (Rubén Quintana. Investigador 
CONICET-UNSAM, Migueletes, 
Buenos Aires).

#7. “Cuando hacíamos nuestras 
primeras armas en el modelado ma-
temático de los sistemas ecológicos, 
en particular la dinámica poblacio-
nal, de golpe nos enteramos de que 
existía un libro titulado Introducción 
a la Ecología de Poblaciones Anima-
les, de un tal Jorge Rabinovich que 
para más ¡era argentino! Y su libro 
tenía eso que estábamos buscando: 
la ecología vista a través de la lupa de 
los modelos matemáticos. En 2006, 
estando en la Universidad Central 
de Venezuela sólo bastaba con men-
cionar que era argentino para que 
me preguntaran enseguida “¿cono-
ces a Jorge Rabinovich?”. Jorge fue 
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indudablemente el gran impulsor y 
casi fundador del estudio de la eco-
logía por esos pagos a dónde recaló 
a fines de los 60. Su marca recorre 
Latinoamérica”. (Fernando Momo. 
Investigador UNGralSarmiento, Los 
Polvorines, Buenos Aires).

#8. “A Jorge lo tuvimos presente 
desde el grado, con aquel libro suyo 
de la OEA del que estudiábamos 
ecología de poblaciones, como así 
también en el posgrado, en aquellos 
cursos que organizó SPAIDERA. Pero 
si hay algo por lo que más lo recuer-
do, es por su afán en lograr la mejor 
formación de los estudiantes. Se pre-
ocupaba no sólo de los que estaban 
en permanente contacto con él, sino 
también de aquellos a los que nos 
conoció eventualmente. Es así que, 
a poco de graduarme, se ocupó de 
llamarme por teléfono a Córdoba 
para decirme que, si me interesaba 
hacer un posgrado en EE.UU., no 
dejara de presentarme a la convoca-
toria de Becas Fulbright que estaba 
abierta en ese momento… porque 
creía que yo tenía buenas chances 
de obtenerla”. (Joaquín Navarro. In-
vestigador CONICET-UNCba, Cór-
doba).

5. Testimonios: del compro-
miso social a las valijas de 
Tucumán                                           

#9. “En 1984, en plena crisis 
sobre mi futuro en la investigación 
científica, Jorge y su curso de Eco-
logía y Desarrollo cambiaron mi 
mundo. Él pasó a guiar mi carrera de 
doctorado y abrió tanto mi cabeza 
que dos años después partí de Bue-
nos Aires sin presentar la ansiada te-
sis. Han pasado 30 años y muchos 
desafíos profesionales (como el te-
rremoto de Haití) y en las complejas 
encrucijadas que se me presenta-
ron, los recuerdos de la pasión por 
la ciencia y el compromiso social 
de Jorge han vuelto siempre a mí, a 
mostrarme el camino”. (Sergio Ma-

zzucchelli. Asesor Regional FAO, 
Martínez y otras ciudades de Améri-
ca Latina y el Caribe). 

#10. “Durante el viaje de Mar-
tínez a Cipolletti rememoraba mis 
experiencias con Rabinovich. Re-
cordé la sensación de esa época de 
cambio y expectativa, la cursada 
excitante y despabiladora después 
de la chata y básica ecología que 
había disponible hasta ese momen-
to (1984). La competencia genera-
da entre las jóvenes promesas de 
la ecología, ansiosas de absorber lo 
más posible esa oportunidad que les 
llegaba (lamenté no tener un par de 
años menos…). Jorge fue el profesor 
carismático, avasallante, incansable, 
generador de ideas y controversias. 
P.e. en un taller que él organizó en la 
Reunión de ASAE, en Iguazú (1985), 
hizo encuestas, matrices, análisis y 
mucho énfasis (algo “tendencioso” 
para mí) en la educación ambiental 
como solución a la problemática 
de la contaminación. Y una colega 
lo cuestionó reivindicando la jus-
ticia social como la solución antes 
que la educación (y los modelos). Y 
se armó un flor de debate”. Patricia 
Villano. Socia-Gerente, Monitoreos 
Ambientales, Cipolletti-Río Negro.

#11. “Cursaba una materia nue-
va. Para aquellos momentos de la 
vuelta a la democracia, después del 
oscurantismo forzoso del período de 
plomo, por lo denso, asfixiante que 
significó el proceso militar, no sólo 
en lo político sino por el empobreci-
miento de la vida intelectual y aca-
démica. La materia era, y sigue aún, 
“Ecología y Desarrollo”: todo un 
nombre, todo un desafío. El Dr. Jorge 
Rabinovich, o “JR” como lo bauticé, 
logró que yo pensara en la ecología 
como una disciplina cuantitativa 
con la posibilidad de registros de 
la realidad biológica, de hechos, de 
aplicaciones estadísticas (fue una 
sorpresa descubrir la distribución bi-
nomial negativa), que la demografía 

aplicada a las poblaciones biológi-
cas tenía su correspondiente disci-
plina... la ecología de poblaciones. 
Por fin algo más que el matrimonio 
Odum-Margalef. Había otro mode-
lo teórico que permitía explicar -la 
fastidiosa competencia- y además 
esa información sistematizada per-
mitía ser también instrumento para 
la toma de decisiones de funcio-
narios técnicos de los organismos 
ambientales (que eran escasísimos) 
y en materia de uso de los Recur-
sos Naturales. Ahí me encontré con 
otro Jorge, me refiero a Jorge Cajal, 
tan olvidado. Después me integré a 
SPAIDERA, ese grupo de entusiastas 
militantes. Con ellos simpatizába-
mos con JR en una suerte de ONG. 

Jorge tenía la habilidad de hacer 
transcender al ecólogo Y no solo 
eso, los modelos, como caricaturas 
de la realidad, son toda una postu-
ra epistemológica”. (“el Gallego” 
Alejandro González. Profesional 
Senior, Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sustentable, Gobierno 
Nacional, ciudad de Buenos Aires).

#12. “Jorge fue quien me inició 
en la ciencia. A mediados de los ´80 
formé parte de su equipo de trabajo 
en el dictado de Ecología y Desa-
rrollo. Él regresaba al país, después 
de una época oscura y llegaba con 
aires de libertad y conocimiento de 
alto nivel. Mi fascinación por la eco-
logía y mi mente matemática permi-
tieron que ahondara en una relación 
profesional pero también personal. 
Jorge siempre fue una persona muy 
abierta y cálida, lo que hizo que en 
algunas oportunidades hasta com-
partiésemos cenas y salidas al cine. 
En 1986 Jorge me propone presen-
tarme a una beca del CONICET para 
investigar en temas de ecología ma-
temática, en particular en modelos 
de simulación aplicados al control 
de Chagas. Es así que empezamos 
un largo camino que concluyó en 
1990 y me permitió perfeccionarme 
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en Estados Unidos en la Universidad 
de Cornell donde Jorge realizó su 
PhD. Me enseñó a pensar y traba-
jar en ciencia, siempre planteando 
desafíos interesantes y alentándome 
a resolverlos. Siempre presentando 
ideas innovadoras”. (Patricia Him-
schoot. Gerenta de Cambio Climá-
tico, Gobierno de la ciudad de Bue-
nos Aires).

#13. “Cuando pienso en Jorge 
veo a una persona, entusiasta, apa-
sionada, con una gran capacidad 
de trabajo y un excelente poder de 
comunicación. Puede explicarle la 
cosa más complicada a una perso-
na con escasos conocimientos del 
tema, de la forma más sencilla, sin 
perder su rigurosidad académica. 
Por ejemplo a ganaderos patagóni-
cos, los fundamentos científicos del 
plan de manejo de guanacos. Soli-
dario y accesible, siempre se pue-
de contar con él ante las dudas o 
conflictos que podían surgir con el 
tema que nos ocupaba. Hoy veo en 
Jorge a una persona joven con una 
enorme experiencia. Tuve la suerte 
que “nuestros caminos” se cruzaran 
varias veces, lo cual marcó una im-
portante diferencia para mí. ¡Gracias 
Jorge! (Silvana Montanelli. Ex-Direc-
tora de Fauna, Gobierno del Chubut, 
Rawson).

#14. “El pedido de Gustavo me 
llevó a viajar en el tiempo, ya que 
pasé más tiempo con Ángel (Capu-
rro) que con Jorge. Viéndolo ahora 
a la distancia, Ángel era un mini-
Jorge con 400 proyectos a la vez, 
becarios por todos lados y cuando 
yo lo cargaba con eso no le gustaba 
tanto, pero siempre reconocía que 
no había podido tener a otro direc-
tor de tesis que Jorge. Nunca pen-
sé que después de tantos años me 
seguiría doliendo tanto la ausencia 
de Ángel... Volviendo a Jorge, recién 
recibida tuve el agrado y el honor 
de poder trabajar con él en su rol 
de presidente de la ASAE. Destaco 

-por sobre todo- su generosidad, su 
visión amplia no solo de la ecología 
sino de la ciencia y su curiosidad. A 
esas alturas yo no entendía por qué 
aceptaba tantas cosas que después 
se le complicaba cumplir. Creo que 
se sentía honrado de que lo tuvieran 
en cuenta. Intentaba poder brindar 
su experiencia. La ESA acababa de 
hacer un encuentro donde se listaron 
los temas prioritarios para estudiarse 
de cara a los años 2000. A Jorge se 
le ocurrió que sería interesante saber 
sobre qué temas estaban trabajando 
los ecólogos en Argentina y si tenían 
relación con los de ESA. Confió en 
mí para eso y lo que yo en un prin-
cipio creí era sólo una colaboración 
terminó siendo una coautoría. En 
ningún momento me sentí intimida-
da sino al contrario, me alentaba a 
que propusiera y argumentara mis 
ideas aunque después él contra-ar-
gumentara con contundencia pero 
con calidez. Nunca lo vi subirse a 
sus laureles, me pareció que nunca 
le importaron mucho. La forma más 
fácil de acercarse era planteándole 
algo que despertara su curiosidad. 
En la “Facu”, llamábamos a sus be-
carios los Rabinovich’s boys, nunca 
me sentí una Rabinovich’s girl pero 
el tiempo que pude compartir con él 
fue importante para mi formación, 
especialmente en la apertura de mis 
pensamientos, de poder ver más 
allá. Jorge siempre creía que uno 
podía dar mucho más y te empuja-
ba a hacerlo”. (Lucila Boffi Lissin. 
Consultora independiente, Colonia 
Caroya, Córdoba).

#15. “No he tenido en lo perso-
nal grandes interacciones con Jorge, 
han sido esporádicas y dilatadas en 
el tiempo. Sin embargo, se las arre-
gló para incidir profundamente en 
mi vida profesional y, por ende, en 
la personal. Fue un actor importan-
te en la primera versión del Premio 
Houssay. Allá por los ´80 tuvo un rol 
en la selección de mi persona para 
este premio a la dedicación cientí-

fica en un momento sensible de mi 
vida: era becario del CONICET y 
acaba de tener dos hijas “de un sa-
que” (1987). Luego, en el marco de 
SPAIDERA, me contactó con Peter 
Feinsinger que estaba de año sabá-
tico en Tucumán y de este vínculo 
terminé en Tucumán desde ya casi 
30 años (1989). Compartí con Jorge 
la ampliación del EIA del Gasoducto 
NorAndino, una mega obra en Salta-
Jujuy y el primer conflicto ambien-
tal mediático de Argentina. Trabajar 
con Jorge y en esta obra, me cambió 
profundamente la mirada y com-
prendí el rol que podía tener desde 
la técnica para resolver razonable-
mente conflictos en áreas de alta va-
loración social y ambiental (1998). 
En fin, pocas intervenciones pero 
cada una marcó un hito en mi vida, 
sin saberlo, Jorge fue modelando mi 
perfil profesional y personal. Final-
mente, durante el Congreso de Eco-
logía en Tucumán (1999), y como 
no podía ser de otra manera dada 
la fama provincial, a Jorge le roba-
ron las valijas de la puerta del hotel 
donde se hospedaba. Como yo era 
el responsable máximo del evento, 
Jorge asumió que tenía un rol impor-
tante en resolverle su desgraciado 
acontecimiento. Fue así que durante 
semanas enteras me llamaba diaria-
mente o día por medio para saber 
si había logrado, de alguna mane-
ra, (vaya a saber cómo) resolver su 
tema. Tan insistente fue durante ese 
período que mis pequeñas hijas me 
cargaban “Te está llamando Ratino-
chi” me decían muertas de risa al ver 
mi angustiado semblante pasajero. 
Ignoro qué fue de las valijas de Ra-
binovich pero sin duda la tenacidad 
e insistencia de Jorge eran capaz de 
mover montañas” (Alejandro Brown. 
Presidente, Fundación Proyungas, 
Tucumán). 

6. Jorge 2018: un refugio de 
sabiduría                                          

Un domingo lluvioso de abril de 
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2018 compartí unas horas con Jor-
ge, en su casa, en su estudio, y con 
la calidez de “Nelita”, su esposa. 
Tomando unos mates repasamos di-
versos temas, personales y laborales, 
y varias décadas, quizá premonito-
rio de estos relatos. Desde la teoría 
ecológica en su auge, hace 40-50 
años, hasta los problemas ambien-
tales contemporáneos y lo complejo 
para revertirlos. Para cada asunto, 
concepto o idea, Jorge tenía algo 
que aportar, como siempre. “Ah! 
Mirá este libro…”, y saca de su bi-
blioteca un incunable de 1972 so-
bre “Environmental Sciences” cuyo 
índice presagiaba el futuro. Y ante 
la idea de hacer un taller reuniendo 
3-4 generaciones de ecólogos para 
comparar motivaciones, percepcio-
nes, expectativas, prioridades, Jorge 
se quedaba pensando; la mente bri-
llante no para de funcionar, se toma-
ba un amargo y responde con una 
contra-propuesta: “¡sí! y hay que 
hacer esto, y aquello y lo otro”. A 
esa altura ya me estaba arrepintien-
do. “Ok Jorge, déjame que arme el 
borrador y te lo envío”. Jorge: “la 
fitogeografía argentina requiere una 
revisión en el contexto de la restau-
ración ecológica”, y él respondía: 

"Ah! ok … entonces la remedia-
ción…”. No Jorge, remediación se 
vincula pero no es lo mismo que res-
tauración”. “Ah! Ok contame”, y el 
alumno tenía algo que enseñarle al 
Maestro. Sesenta años de trayectoria 
y esa curiosidad, indisoluble en su 
personalidad, seguía intacta. Jorge 
es y será la fuente inagotable don-
de abrevar. Esas horas fueron volver 
en el tiempo, disfrutar de “tener a 
mano” al “constructor de la ecología 
moderna”, de nuestra historia (se en-
tiende su paso por Ingeniería). Toda 
una vida de influencias imborrables. 
Jorge ha sido más que un profesor 
determinante. Fue quien me aconse-
jó en 1986 porqué y dónde hacer el 
“postdoc” y acertó un pleno (UBC-
Vancouver-Canadá fue mi otro lugar 
en el mundo). Fue quien me asesoró 
en 2002 para elaborar la Maestría en 
Manejo Ambiental de la Univ. Mai-
mónides, e incluso apoyó dictando 
algunos cursos. Y en 2018, donando 
buena parte de su biblioteca inigua-
lable. 

Jorge ha sido el padre académico 
de varias generaciones de ecólogos 
argentinos y venezolanos. La refe-
rencia, la vara, el termómetro. En 

mi nombre y en el de todos los que 
tuvieron el privilegio de estas inte-
racciones positivas, simplemente… 
¡gracias Jorge!

NOTAS

1	  Dedicamos este artículo a 
la memoria del Dr. Ángel Capurro, 
fallecido el 10 de Diciembre de 
2000. Angelito fue quizás el “más 
fiel discípulo”, o quien más se iden-
tificó con Jorge en la Argentina de 
los 80-90, como bien resume Luci-
la (testimonio #14). En su honor la 
Ecological Society of America (ESA) 
estableció en 2003 el premio “Án-
gel Capurro” para Jóvenes Ecólogos 
Latinoamericanos, por iniciativa de 
Jorge.

2	  Jorge tenía ciertos reparos 
con las ciencias sociales, o mejor 
dicho con los métodos cualitativos, 
subjetivos, o el mal uso o abuso de 
los mismos… “son un tiro al aire”… 
dijo en 2006 ante 30 especialistas 
que había convocado para revisar y 
actualizar el EIA de Botnia (conflicto 
Argentina-Uruguay por la instala-
ción de una industria papelera).
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1. Las barrancas de Belgra-
no: un “imprinting” tempra-
no                                                      

Puede considerarse fantasioso 
pero me parece que haber nacido 
en el barrio de Belgrano de la ciu-
dad de Buenos Aires, frente a las tres 
manzanas que constituyen las “pla-
zas de las barrancas de Belgrano”, y 
haberme criado allí hasta que com-
pleté mis estudios universitarios y 
me fui a EE.UU. para mis estudios de 
posgrado, me marcó de manera in-
deleble para sellar mi destino (si uno 
creyera en el destino) de ecólogo, 
el que sigue vigente hasta el día de 
hoy. En dichas plazas se encuentra 
no solo un magnífico “pulmón” con 
el que todo urbanista soñaría para 
cualquier gran urbe, sino también 
-al menos para mi mente de niño y 
adolescente- todo un mundo silves-
tre en miniatura: hermosos y añosos 
árboles, grama por doquier, y can-
teros con gran variedad de plantas. 
Además, como el nombre “plazas 
de las barrancas de Belgrano” lo 
sugiere, cada una de las tres plazas 

está dominada por una barranca de 
fuerte pendiente, lo que les agrega-
ba ese toque especial de una atrac-
tiva aventura para todo niño: tirarse 
rodando por las barrancas (o lanzán-
dose en una improvisada tabla cons-
tituida por una bandeja, obtenida 
en momentos de distracción de mi 
madre), y esquivando al “guardián” 
de la plaza, que nos tenía prohibida 
semejante actividad. A todo ello se 
agregaban dos detalles más: por un 
lado mis contactos con los perros, 
asiduos visitantes de las plazas, y 
que para mí representaban una gran 
seducción, ya que viviendo en un 
departamento, y con padres nada 
dados a los perros, representaban 
una posibilidad de contacto animal 
que me encantaba; y por otro, un gi-
gantesco ombú, que permitía trepar 
hasta alturas que parecían estelares, 
despertando toda la fantasía que los 
niños suelen desarrollar en estas 
actividades (incluyendo detectar a 
tiempo al “guardián” para escapar 
rápidamente, ya que tampoco nos 
permitía treparnos al ombú). En re-
sumen, quizás sea fortuito, quizás 

exagerado, o quizás incluso un re-
sabio de un espléndido disfrute de 
ese “micro-cosmos natural” durante 
mi niñez, pero conservo aún la im-
presión que ese lugar y esas expe-
riencias marcaron (como lo relataré 
más adelante) mi futura decisión de 
ser un biólogo y, en particular, un 
ecólogo.     

 2. Mis estudios primarios

No tengo recuerdos de las razo-
nes por las que mis padres decidie-
ron enviarme a estudiar al colegio 
norteamericano “Lincoln School” en 
el barrio de Belgrano R. Ninguno de 
mis padres tenía estudios particula-
res (mi madre se casó teniendo 17 
años, y mi padre se dedicaba a la 
construcción) y, aunque ambos eran 
asiduos lectores de toda clase de li-
bros, aún me extraña esa decisión 
de enviarme a un colegio bilingüe. 
Pasaba allí todo el día, con un al-
muerzo ofrecido por el colegio, el 
cual separaba las clases de la maña-
na donde se cumplía el currículo de 
Estados Unidos en inglés, de las cla-
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ses de la tarde que cumplían con el 
currículo en español del Ministerio 
de Educación de Argentina. Mis re-
cuerdos, bastante escasos y borrosos 
en la actualidad, giran esencialmen-
te alrededor del currículo en inglés, 
gracias al cual no solo me permitió 
un excelente dominio coloquial del 
idioma inglés, sino que además me 
marcó con el “estilo” de la enseñan-
za norteamericana, basada no solo 
en datos concretos sino también en 
ideas y en poner “manos a la obra” 
alrededor de esas ideas. Por otro 
lado me dotó de una fluidez en el 
uso escrito y oral del idioma inglés 
que constituyó una base importante 
de mi futuro científico.

 3. Mis estudios secunda-
rios                                                       

Mi pase al nivel secundario es-
tuvo también rodeado de la sorpre-
sa que me dieron mis padres con 
su decisión de enviarme a estudiar 
al Colegio Nacional Buenos Aires. 
Ello implicaba una meta ambiciosa, 
con la necesidad de sortear las di-
ficultades de un examen de ingreso 
exigente y altamente competitivo. 
Una vez superado ese escollo, in-
gresé en un mundo nuevo y sorpren-
dente, en el que las palabras clave 
eran orden, disciplina, dedicación, 
exigencia, rendimiento y respeto; 
estos criterios (que tengo entendido 
están altamente relajados en la ac-
tualidad) me marcaron de manera 
indeleble, aunque a veces pienso 
que más que nada consolidaron as-
pectos de mi personalidad coheren-
tes con esas “condiciones”. Fueron 
seis años donde no solo se forjaron 
amistades que perduran hasta el 
día de hoy, sino que moldearon mi 
manera de ser tanto por los cono-
cimientos adquiridos como por los 
nexos y relaciones entre profesores 
y alumnos que se fueron perfilando 
con el correr de los años. Esos co-
nocimientos y esos nexos juegan 
su papel hasta el día de hoy, con 

unas reminiscencias que a menudo 
constituyen “lecciones” de vida. Por 
ejemplo, renegábamos, por nuestra 
convicción de inservibles, de las 
clases de latín (¿a quién le interesa o 
le sirve una lengua “muerta”?) y de 
las exigencias de Juan Novoa, quien 
fue el mismo profesor de esa mate-
ria durante los seis años del Colegio 
Nacional; pero con el correr de los 
años fui reconociendo que esos seis 
años de aprender una lengua “in-
servible” produjeron un impacto de 
altísima utilidad en mi futuro: por 
un lado me formaron una estructura 
mental que reforzó mi capacidad de 
analizar y razonar, y por otro lado 
me dejó una base etimológica (solo 
latina desde luego) muy sólida que 
me es de gran ayuda no solo en la 
terminología científica, sino además 
en la actividad cotidiana. Gracias 
Profesor Novoa. Otro ejemplo de 
marca indeleble, y éste es quizás 
el que más importancia tuvo en mi 
decisión vocacional, fue el de la 
materia Botánica; duró un solo año 
pero con un profesor muy especial 
(el Profesor Mullmann) que ponía tal 
pasión en lo que enseñaba que me 
subyugó desde los primeros días de 
clase; cuando anunció que se ofre-
cía para llevarnos todos los sábados 
a la mañana al Jardín Botánico de 
Buenos Aires a los alumnos volun-
tariamente interesados, me anoté 
sin dudarlo un segundo, y nunca 
me arrepentiré: todos los sábados 
a las 8 de la mañana, cuando abría 
el Jardín Botánico allí, hasta el me-
diodía, estábamos el Profesor Mull-
mann y los (pocos) alumnos atraídos 
por esta actividad extra-curricular; 
no sé si existirán aún profesores que 
hagan este tipo de esfuerzos con tal 
de motivar a sus alumnos. También 
me marcaron otros profesores, como 
el de la materia Lengua Francesa (el 
Profesor Longchamps, también pro-
fesor del Instituto Francés) que me 
proporcionó una base para el domi-
nio de esta hermosa lengua que se-
ría de gran utilidad en mi futuro aca-

démico. Hubo otras materias que, 
quizás insólitamente, también me 
influenciaron notablemente: caligra-
fía y dibujo; la primera (a pesar del 
mal carácter del Profesor Azlor) me 
conquistó debido no solo al atrac-
tivo de los distintos tipos de letras, 
plumas, y estilos, sino porque me 
transmitía una sensación de orden 
y prolijidad que me cautivaban; la 
segunda, quizás por razones pareci-
das, me impresionó de manera par-
ticular no tanto en dibujo libre, sino 
en dibujo técnico (todavía recuerdo 
el tener que dibujar hasta los últi-
mos detalles los capiteles de las co-
lumnas de los templos griegos). En 
el colegio se fomentaba actividades 
fuera del mismo: así fue como con 
un compañero comenzamos a desa-
rrollar el pulido de un espejo para 
un telescopio, y para una de las ma-
terias hicimos un estudio del primer 
microscopio electrónico que había 
llegado a la Argentina (y que se en-
contraba en el Instituto Malbrán). 
Por último, pero no por ello menos 
importante, el Colegio Nacional de 
Buenos Aires era un crisol de alum-
nos que provenían de los más diver-
sos orígenes sociales, y en el que se 
mezclaban una enorme variedad de 
creencias religiosas, culturales y po-
líticas; ello me demostró algo que 
arrastré por el resto de mi vida: desa-
rrollar una capacidad de tolerancia 
que me permitió tanto discutir aca-
loradamente como confraternizar y 
compartir ideas y sueños con gente 
de características e ideologías total-
mente diferentes a las mías.

 4. Mis estudios universi-
tarios                                                

4.1Inicio escabroso

Luego de esos seis exigentes pero 
fructíferos años de estudios secun-
darios me encontré de repente con 
un mundo abierto a mis pies, ya que 
me sentía con la posibilidad de ha-
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cer todo aquello que deseara. A los 
18 años sentía toda la omnipotencia 
de la juventud, y el convencimien-
to de poder alcanzar cualquier cosa 
que me propusiera. Pero me encon-
tré con que mi padre ya se había 
propuesto acotarme esos deseos: su 
actividad en la construcción lo lle-
vó a aspirar a que su hijo siguiera la 
carrera de ingeniería para llevar su 
actividad a niveles mayores de lo 
que él mismo habría podido lograr 
sin título o preparación alguna. Me 
lo planteó de manera directa y su 
deseo era tan intenso que no pude 
negarme a darle esa satisfacción. Así 
fue como inicié mis estudios univer-
sitarios en la Facultad de Ingeniería 
de la Universidad de Buenos Aires, 
inscribiéndome en la carrera de In-
geniería Civil, que en esa época se 
cursaba en el antiguo edificio de la 
Av. Las Heras. Duré apenas un año; 
las clases eran multitudinarias, los 
horarios desatinados para mi gusto 
(muchas clases eran hacia el final de 
la tarde o al anochecer, por la nece-
sidad de los alumnos que trabajaban 
durante el día), y las materias áridas 
(las del primer año, constituidas por 
mucha matemática y física, no me 
disgustaban, aunque sí su orienta-
ción y aplicación ingenieril). Hacia 
finales de ese primer año, ya esta-
ba preparándome para “negociar” 
con mi padre un cambio de carrera. 
Pero primero tenía que saber que 
opciones “ofrecerle”. Consideré la 
de ciencias agronómicas o similares 
(ingeniería forestal o veterinaria); sin 
embargo, dio la casualidad que un 
día pasaba por la calle Perú, cerca 
de Plaza de Mayo, y de repente veo 
una placa de bronce que decía “Fa-
cultad de Ciencias Exactas y Natu-
rales”, de la Universidad de Buenos 
Aires. Decidí entrar para saber de 
qué se trataba; deambulando por 
uno de los patios de ese viejo edi-
ficio, súbitamente se me acerca un 
muchacho que, habiendo visto mi 
cara entre desorientado y curioso, 
me pregunta si me podía ayudar en 

algo. Le expliqué la razón por la que 
estaba curioseando y a partir de ese 
momento me dedicó unas dos ho-
ras de su tiempo para mostrarme la 
Facultad y explicarme las distintas 
carreras que allí se cursaban; él mis-
mo era estudiante de la carrera de 
Ciencias Biológicas y, desde luego, 
me explicó con más detalle sobre la 
misma. Mi sorpresa iba en aumento 
al descubrir todo un mundo de co-
nocimientos que hasta ese momento 
ni siquiera sabía que existía. “Com-
pré” la biología casi de inmediato 
(por ello creo que la influencia de 
las “Barrancas de Belgrano” no fue 
fortuita). De esa manera tan casual 
había completado ese proceso de 
búsqueda de una alternativa a la 
ingeniería, pero se me presentaba 
otro problema bastante serio: el co-
municarle ese resultado a mi padre; 
una cosa era estudiar una ingeniería 
alternativa (agronómica o forestal) 
y otra era proponerle pasar a ser un 
“biólogo”. Me costó mucho, no la 
decisión en sí misma, sino su comu-
nicación, pero al final hice de tripas 
corazón, y un día le comuniqué esa 
decisión. Sentí la gran decepción 
de mi padre (por un lado la desilu-
sión de ver perdida una esperanza 
que llevaba mucho tiempo aspirada, 
y por otro la pregunta tácita en su 
cara: “¿cómo se vive de eso?”); pero 
creo que mi padre vio la fuerza (y 
necesidad) de mi decisión, y al final 
resignadamente aceptó mis deseos. 
Sin embargo, a pesar de lo difícil 
que fue ese momento me dejó el ca-
riñoso sentimiento de que mi padre 
había respetado mis sueños.

4.2 En “carrera” como si fue-
ra una facultad virtual            

La sensación más perdurable que 
tuve, una vez iniciada la carrera de 
biología, fue que me sentía “en mi 
salsa”. Las mismas materias de ma-
temáticas y física que me resultaban 
“pesadas” en ingeniería, me eran 
muy atractivas en Ciencias Bioló-

gicas; además estaban “matizadas” 
por las diferentes materias de bio-
logía general, zoología, y botánica. 
Absorbía conocimientos como una 
esponja seca. Por otro lado estába-
mos en lo que posteriormente se 
reconoció como la “época de oro’ 
de la Facultad de Ciencias Exactas 
y Naturales de la UBA. Mis estudios 
en esa facultad se iniciaron poco 
después de la “Revolución Liber-
tadora” (la dictadura cívico-militar 
que gobernó la Argentina por dos 
años luego de un golpe de Estado 
en septiembre de 1955 que derro-
có al presidente constitucional Juan 
Domingo Perón) y que hizo traspa-
so del gobierno al presidente electo 
Arturo Frondizi en 1958. Con Risieri 
Frondizi elegido como Rector de la 
Universidad de Buenos Aires, y con 
Rolando García (prestigioso meteo-
rólogo) elegido como Decano de la 
Facultad de Ciencias Exactas y Na-
turales (acompañado por el mate-
mático Manuel Sadosky como Vice-
Decano), se implementan los princi-
pios de la Reforma Universitaria, y 
se inicia un proceso de incorpora-
ción de muchos de los científicos ar-
gentinos más destacados que habían 
estado en el exterior. Esa llegada de 
científicos argentinos que ya ocupa-
ban lugares destacados en muchos 
de los países del “primer mundo”, 
a la que se agregó la instrumenta-
ción de principios de pluralidad de 
la Reforma Universitaria (Conse-
jos Directivos con representación 
de profesores, asistentes docentes, 
alumnos y no-profesionales), pro-
dujo un efecto cascada que tuvo un 
carácter de ebullición: se creó una 
de las bibliotecas científicas univer-
sitarias más completas de América 
Latina, se instaló la primera compu-
tadora de la Argentina, se estableció 
un robusto sistema de profesores e 
investigadores full-time, y se trajeron 
los conocimientos más avanzados 
existentes en el mundo, los que a su 
vez se incorporaron a los planes de 
estudio; en fin, existía una atmósfe-
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ra con una mística de excelencia y 
de crecimiento como nunca antes 
se había visto en la Universidad de 
Buenos Aires, y que tomó particular 
relevancia en la Facultad de Cien-
cias Exactas y Naturales. Los alum-
nos nos sentíamos en el centro de 
la Galaxia. Como botón de muestra, 
nuestro profesor de física y cosmo-
grafía era nada menos que el Dr. 
Enrique Gaviola, un destacado cien-
tífico argentino que contribuyó con 
importantes descubrimientos en la 
Física y la Astronomía mundial, que 
ayudó a la recuperación del Obser-
vatorio Astronómico de Córdoba, a 
la creación de la Asociación Física 
Argentina y del Instituto de Matemá-
tica, Astronomía y Física de Córdo-
ba, y al proyecto originario del ac-
tual Instituto Balseiro. 

4.3 En “carrera”, pero no 
todo sobre algodones             

Esa sensación de estar “en el pri-
mer mundo” no vino gratis. Las exi-
gencias eran cada vez mayores; los 
requisitos se multiplicaban: no solo 
había que entregar los trabajos prác-
ticos a tiempo, sino que también 
tenían que estar prolijamente redac-
tados; no solo había que leer las úl-
timas publicaciones, sino que si las 
mismas estaban en inglés o francés 
o alemán, era problema de cada 
uno resolver el tema del idioma; los 
exámenes finales eran orales, con 
3-5 profesores, y aunque se “sacaba 
bolilla” para ver el tema a desarro-
llar los profesores podían preguntar 
sobre cualquier tema del programa; 
no se podía faltar –por encima de 
un mínimo– ni a las clases teóricas 
ni a los trabajos prácticos, a riesgo 
de “quedar libres”; la biblioteca es-
taba increíblemente bien dotada de 
libros y revistas de manera que no 
había excusas sobre la no lectura de 
las tareas encargadas por los pro-
fesores; y así en todos los aspectos 
de la adquisición del conocimiento: 
como se ofrecían excelentes condi-

ciones de estudio, se exigía de ma-
nera acorde. Eran evidencias de un 
cambio de cultura, donde se preten-
día romper con el “facilismo” y ello 
se daba en todos los aspectos de la 
vida académica, incluso en los de la 
política universitaria. Por ejemplo, 
en una ocasión tuve –como repre-
sentante del Centro de Estudiantes– 
que asistir a una reunión del Con-
sejo Directivo de la Facultad para 
plantear la posición del Centro de 
Estudiantes de apoyar una huelga 
del personal de maestranza; nunca 
me olvidaré que después de mi in-
tervención el tema duró apenas dos 
minutos ya que el Decano Rolan-
do García me dijo: me parece bien 
que exista ese apoyo de parte de los 
estudiantes, pero cualquier apoyo 
facilista como hacer una huelga y 
quedarse en la casa “tomando mate” 
es inaceptable; si los estudiantes de-
sean manifestar ese apoyo, háganlo 
proponiendo un mayor número de 
horas de clases u organizando cla-
ses especiales para los estudiantes 
que las necesiten; no tuve respuesta 
adecuada para semejante planteo. 
Ante un aplazo había un solo perío-
do de exámenes para “recuperar” y, 
en caso contrario, se tenía que cur-
sar la materia nuevamente con la 
consecuente “caída” sobre la posi-
bilidad cursar las materias que eran 
correlativas de la materia “bocha-
da”. Eso me pasó con la materia Fisi-
coquímica, la única materia que no 
pude aprobar mientras cursaba. Era 
un ejemplar sistema de “premios y 
castigos”, balanceado para premiar 
la honestidad y el esfuerzo.

4.4 “Small is beautiful” 

Dentro de las diversas carreras 
que se ofrecían en la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales la de 
Ciencias Biológicas era una de las 
que –en esa época– tenía muy po-
cos alumnos. Luego del segundo 
año, cuando ya comenzamos a cur-
sar las materias propias de la carre-

ra, las clases solían ser a veces de 
solo 4-5 alumnos; eran situaciones 
casi de privilegio, donde sentíamos 
que teníamos profesores que nos 
daban “clases particulares”. Y a ve-
ces… ¡qué profesores! Por ejemplo, 
en el último año de la carrera lo tuve 
a Mario Bunge como profesor de Fi-
losofía de la Ciencia, y éramos solo 
unos 7-8 alumnos (aún conservo el 
cuaderno de apuntes de ese curso). 
Por otro lado, como buenos biólo-
gos los profesores realizaban sus 
trabajos de campo o de laboratorio 
por su cuenta, y estaban deseosos 
de que los alumnos los acompañá-
ramos como ayudantes (no remune-
rados, desde luego, ya que nos sen-
tíamos felices con que nos cubrieran 
los gastos de viaje); yo era uno de 
los voluntarios permanentes y por 
eso fui uno de los alumnos que se 
tardó más en graduarse (7 años) pero 
nunca me arrepentí de esa demora, 
ya que lo que aprendí en esos viajes 
(que me llevaron por casi toda la Ar-
gentina y por casi todos los sistemas 
ecológicos) me resultó siempre de 
enorme utilidad. Como “cierre” de 
mis remembranzas de la “carrera” 
de biología, nunca me olvidaré de 
mi último examen que, justamente, 
era la materia Ecología, orientación 
a la que deseaba dedicarme; había 
cinco profesores en la mesa de exa-
men (presidida por el Dr. Raúl Rin-
guelet, de la Universidad Nacional 
de La Plata) y todo marchó “sobre 
ruedas”, hasta el final en que me 
preguntaron a qué especialidad de 
la ecología deseaba dedicarme y mi 
respuesta fue rápida: “a la ecología 
de comunidades”; para mi asombro 
toda “la mesa” de profesores reci-
bió mi respuesta con una carcajada, 
diciéndome que “estaba loco” (en 
aquella época, 1962,  la ecología 
era sinónimo de historia natural, 
donde se estudiaba la ecología de 
una especie y, a lo sumo, si se ana-
lizaba más de una especie, era para 
saber quién se comía a quien). 
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4.5 Graduación y especializa-
ción                                                   

En aquellos días cercanos a mi 
graduación hubo un evento que 
determinó mi futuro. Mario Bunge, 
después haber ofrecido ese curso 
de Filosofía de la Ciencia en la Fa-
cultad, emigró a los Estados Uni-
dos contratado por la Universidad 
de Texas. Allí se enteró que uno de 
los profesores de biología tenía un 
cargo disponible de ayudante de 
investigación en el Museo de Cien-
cias Naturales de esa universidad. 
Inmediatamente escribió una carta a 
un amigo común (el Prof. Osvaldo 
Reig) la que llegó (después de casi 
un mes de despachada) poco antes 
de mi graduación. Mi entusiasmo 
fue enorme, y mediante febriles lla-
madas telefónicas (muy difíciles en 
aquella época) y envío de antece-
dentes por fax, pude confirmar mi 
interés y lograr que me asignaran esa 
ayudantía. De manera que menos de 
un mes después de haber dado mi 
último examen ya estaba en el avión 
rumbo a Texas. Nunca olvidaré ese 
gesto de Mario Bunge, que marcó a 
fuego mi futuro. 

Pero mi experiencia en Texas fue 
breve. La ayudantía de investigación 
era sobre la ecología de los ‘pocket 
gophers”; se trata de roedores subte-
rráneos, parecidos a los tuco-tucos 
de la Argentina, y su estudio no me 
entusiasmó para nada: no se los veía, 
había que poner trampas para cap-
turarlos, marcarlos y recapturarlos, 
y me pareció que era un trabajo de 
experiencias muy indirectas con los 
animales. En la Universidad de Texas 
(en la ciudad de Austin) yo estaba 
asistiendo a un curso de ecología de 
poblaciones dictado por un profesor 
canadiense; manteníamos excelente 
comunicación y le comenté sobre 
mi desencanto con el tema de inves-
tigación; no solo me escuchó con 
seriedad sino que aparentemente le 
debo haber caído simpático, pues 

un par de semanas después me co-
menta que un reconocido profesor 
de la Universidad de Cornell (el Dr. 
David Pimentel) iba de visita a la 
Universidad de Texas, y que se ha-
bía enterado que tenía disponible un 
cargo de ayudante de investigación 
en temas de ecología de insectos. 
Más aún, me dijo que la fecha de la 
visita del Dr. Pimentel coincidía con 
el día que estaba reservado para la 
presentación de seminarios de los 
estudiantes de su curso. Mi profe-
sor hizo ciertos malabarismos para 
hacer coincidir esa fecha con mi 
propia presentación en ese semina-
rio, de manera que el Dr. Pimentel 
tuviera la posibilidad de escuchar mi 
conferencia. Pocas veces creo haber 
trabajado tanto en las dos semanas 
de tiempo que disponía, y pocas ve-
ces creo haber estado tan nervioso 
por presentar algo ya que sabía que 
su resultado influiría mucho en mi 
futuro. Aparentemente tuve éxito en 
mi esfuerzo, ya que el Dr. Pimentel 
me ofreció esa misma noche el car-
go que tenía disponible, de manera 
que tres meses después estaba enca-
mino a la Universidad de Cornell, en 
el Estado de Nueva York.

4.6 Mis estudios de doctora-
do                                                        

Mi llegada a la Universidad de 
Cornell fue un poco accidentada; 
yo había comprado un viejo au-
tomóvil (Chevrolet año 1950) y de 
aventurero (o irresponsable) que 
era me lancé a la ruta para recorrer 
unos 4000 km sin pensar en lo que 
hacía. En Texas, aún en invierno, 
el clima es relativamente benigno 
pero a medida que me acercaba a 
la ciudad de Ithaca, en el Estado de 
Nueva York, aumentaba el frío has-
ta que comenzó a nevar y ese viejo 
automóvil tenía neumáticos norma-
les que patinaban en la nieve. De 
alguna manera fui resolviendo los 
problemas (mientras comía sánd-
wiches por el camino y dormía en 

moteles de 5 dólares la noche) hasta 
que, después de ocho días de via-
je, me pude presentar en la oficina 
del Dr. Pimentel, que en esa época 
era el Director del Departamento de 
Entomología. Su recepción fue su-
mamente cordial, me facilitó mucho 
“el aterrizaje” pero al poco tiempo 
tuve que ir resolviendo todos los 
problemas asociados a una univer-
sidad altamente exigente, similar a 
la que había dejado en Buenos Aires 
pero más competitiva y “cruel”, ya 
que a los que deseaban “trepar” no 
les importaba “pisar cabezas” en su 
ascenso. La Universidad de Cornell 
es una de las llamadas “Ivy League” 
del Noreste de los Estados Unidos, 
en alta demanda estudiantil, y de las 
que no facilitan las cosas en ningún 
momento. Su régimen está basado 
en un alto estándar, el cual mantie-
nen mediante exámenes “filtro”. Así 
fue como a los seis meses de llegado 
a Ithaca tuve que presentar mi “Qua-
lifying exam”, que es con el que se 
determina si uno está preparado 
para ser estudiante graduado de la 
Universidad de Cornell. Mi sorpresa 
fue que el criterio de los “Qualifying 
exams” era diferente al que estaba 
acostumbrado en Argentina; no se 
trata de un examen para ver todo lo 
que uno “sabe” sino por el contrario 
los profesores indagan sobre todo lo 
que uno “no sabe”. Cuando uno lo 
piensa un poco, le encuentra mucha 
razonabilidad a esto, ya que de esta 
manera el comité de doctorado de 
cada estudiante sabe qué cursos re-
comendarle para llenar las lagunas 
detectadas en el “Qualifying exam”. 
Superado el mismo, y con la lista 
de los cursos que estaba obligado a 
tomar, comencé mis esfuerzos “ru-
tinarios” de la especialización de 
posgrado, en paralelo a las tareas 
de ayudante de investigación en los 
experimentos del Dr. Pimentel con 
lo cual me pagaba los costos de los 
estudios. 

Desde luego aparecieron  sor-
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presas, de las buenas y de las malas. 
Entre las “buenas” estaba esa total 
inmersión en el mundo académico 
que representaba para mí una enor-
me satisfacción. Para dar una idea, 
llegado el primer verano la gran 
mayoría de los estudiantes se iban a 
sus casas, o a pasear de vacaciones, 
pero cuando puse mis ojos por pri-
mera vez en el catálogo de cursos 
de verano de la Universidad de Cor-
nell, me fue imposible alejarme del 
“campus”. En ese catálogo, y por el 
período de un par de meses, se ofre-
cían cientos de cursos de lo más va-
riados y la tentación era tan grande 
que no podía decidirme por cuáles 
tomar. Como parte de ese “mundo 
académico” aprendí la virtud de los 
seminarios. El Dr. Pimentel, que te-
nía permanentemente entre cinco y 
ocho estudiantes graduados, organi-
zaba todos los miércoles al medio-
día un “lunch seminar”, en el que 
transcurrían una variedad de activi-
dades. A veces se pedía que alguien 
hiciera una especie de “puesta al 
día” de un tema de amplio interés 
para todos los estudiantes gradua-
dos; en otros casos, algunos de los 
estudiantes graduados presentaba 
resultados preliminares de sus te-
mas de tesis para recibir críticas de 
los demás estudiantes graduados; en 
otras ocasiones, cuando había algún 
visitante (graduado o profesor) de 
fuera de Cornell, se le pedía que nos 
diera una conferencia; y en otros ca-
sos sencillamente se discutía algún 
“paper caliente” que acababa de 
publicarse. Eran reuniones que ge-
neraban expectativa, curiosidad, y 
a las que íbamos ansiosos de cono-
cimiento. El Dr. Pimentel matizaba 
además todo eso con desafíos crea-
tivos, ya que hacía poco que había 
publicado una hipótesis novedosa 
en la ecología de poblaciones (el 
llamado “feedback genético positi-
vo”) la cual generó enormes contro-
versias. Era sin duda alguna, el lugar 
ideal para una mente joven, curiosa 
e inquisitiva. 

Pero había también obstáculos, 
tanto formales como informales. En-
tre los formales estaba el problema 
del idioma, ya que a pesar de mi 
dominio de la lengua inglesa, mi si-
tuación de estudiante graduado ex-
tranjero no tenía ningún peso al mo-
mento de analizar lo que yo escri-
bía. Así, por ejemplo, la mayor parte 
de las materias solían exigir entre 
dos y cinco de lo que se llamaban 
“papers”, que eran una especie de 
pequeña monografía sobre un tema 
particular. En estos “papers” la cali-
ficación no dependía solamente de 
la manera en que uno desarrollaba 
el tema de la monografía en sí, sino 
también cómo estaba presentado y 
redactado. En ese último aspecto me 
corregían como si fuera un estudian-
te graduado “nativo”, y allí me di 
cuenta que mi dominio del idioma 
no eran tan alto como creía, y que 
mis experiencias de redacción eran 
limitadas. Este tipo de alta exigencia 
jugó un papel esencial en la poste-
rior capacidad de publicar los resul-
tados de mis investigaciones.

Esa década de los años de 1960 
a 1970 fue la del auge de las com-
putadoras, de los modelos matemá-
ticos de todo tipo de procesos, y de 
muchos descubrimientos ecológicos 
y evolutivos. Las novedades de im-
portancia parecían surgir como hon-
gos, y nadie parecía poder asimilar 
tantas primicias. En ese ambiente tan 
rico en nuevas ideas y métodos fue 
que aproveché a sumarme al “tren” 
de la puesta a prueba de hipótesis, 
a la cuantificación, y al rigor esta-
dístico. Tomé cursos de matemáticas 
y de estadística que superaron los 
que ya había cursado en Argentina. 
Aproveché y adquirí una experien-
cia en computación, que era algo 
incipiente en esos momentos. Nun-
ca me olvidaré la enorme compu-
tadora IBM 360 que tenía el Centro 
de Cómputos de la Universidad de 
Cornell (todo un edificio dedicado 
solo a esa computadora) y al sistema 

de acceso a la misma: como usuario 
no se podía entrar al edificio (pare-
cía más un templo religioso que un 
edificio tecnológico), sino que había 
que entregar los programas a través 
de una pequeña ventana a un costa-
do del mismo; por otro lado, en la 
actualidad parecería risible cómo 
funcionaba todo, ya que esos pro-
gramas debían entregarse en forma 
de tarjetas perforadas (cada línea de 
programa era una tarjeta) a veces en 
varias cajas, y había que esperar al 
día siguiente para obtener el resul-
tado en grandes hojas de papel en-
tregadas por unas manos misteriosas 
que nunca iban acompañadas por 
ninguna cara.

Mi trabajo como asistente de in-
vestigación era por un lado más que 
interesante por el tema, pero desa-
gradable por otro. La razón de ello 
es que se trataba de experimentos 
de laboratorio que el Dr. Pimentel 
estaba realizando alrededor de la 
selección genética en poblaciones 
de moscas, y claro… el alimento 
que les gusta a las moscas no es de 
lo más higiénico. Se había determi-
nado que el medio óptimo para la 
cría de las larvas de las moscas es-
taba basado en una mezcla de leche 
en polvo, huevo, trozos de hígado, y 
agua; cualquiera puede imaginarse 
como quedaba de nauseabunda esa 
mezcla a las pocas horas en que las 
larvas de las moscas comenzaban a 
alimentarse de ella. Como durante el 
día debía asistir a los cursos y semi-
narios, realizaba mis tareas de asis-
tente diariamente a partir de las 6-7 
de la noche (en Ithaca es general-
mente de noche a esa hora, excepto 
en el verano); a menudo si deseaba 
ir a una reunión o fiesta después de 
esa tarea, aun cuando me cambiara 
de ropa, notaba cómo mis compa-
ñeros me miraban con cara rara y se 
apartaban de mi camino por el fuer-
te olor que aún tenía impregnado mi 
cuerpo.



43Acompañando el desarrollo de la ecología en América Latina

En la Universidad de Cornell el 
concepto de la formación de pos-
grado es que ésta debe ser realmen-
te integral. Por eso el Dr. Pimentel, 
después de tenerme dos años como 
asistente de investigación, me pasó 
a asistente docente. Pero aplicó en 
ese proceso un truco del cual me di 
cuenta sólo cuando “ya estaba en el 
baile”. Tenía a cargo un grupo de es-
tudiantes que tomaban el curso de 
Biología General cuando iniciaban 
su primer año universitario (es decir, 
de pre-grado). Esos son de los cur-
sos más difíciles desde el punto de 
vista del docente, ya que se requiere 
una habilidad de síntesis y de cla-
rificación importante. Mi sorpresa 
fue que ese grupo de “chicos” (de 
alrededor de 17-18 años) tenían un 
nivel de profundidad inquisitiva no-
table. No sabía cómo explicármelo 
hasta que me enteré que se trataba 
de una clase “especial”, denomina-
da “honors class”. Esa clase estaba 
compuesta por aquello solicitantes 
a ingresar a la Universidad de Cor-
nell que constituían una “elite”: son 
los que habían obtenido un puntaje 
de entre 90 y 100 puntos. Es decir, 
no era raro que me bombardearan 
a preguntas, ya que estaba tratando 
con “la crème de la crème” de la ju-
ventud universitaria. 

En paralelo a todo esto iba de-
sarrollando mi trabajo de tesis, tra-
tando de aplicar algunas de las he-
rramientas cuantitativas que había 
aprendido en mis cursos. Finalmen-
te, después de completados todos 
los requisitos de cursos, presento mi 
tesis en 1967 (“A Systems Analysis 
Approach to the Study of the Growth 
and Regulation of Single Species La-
boratory Populations, with Special 
Emphasis on the Analysis of the Pte-
romalid Wasp Nasonia vitripennis”), 
y me otorgan el Ph.D.; y así me en-
contré nuevamente, como cuatro 
años antes, con todas las energías 
“del mundo” para volcar en Argen-
tina todo el conocimiento que había 

adquirido. Pero esta vez, razones de 
índole política se interpusieron a mi 
regreso a la Argentina. En 1966, me-
nos de un año antes que obtuviera 
el título de mi doctorado ocurrió el 
golpe de estado militar en Argentina, 
destituyendo al presidente electo Ar-
turo Illía y avasallando la inviolabili-
dad de los recintos universitarios. La 
Facultad de Ciencias Exactas y Na-
turales de la Universidad de Buenos 
Aires fue una de las más castigadas 
y un número importante de aquellos 
profesores con los que yo aspiraba 
ponerme a trabajar a mi regreso, 
renunciaron y emigraron. Decidí 
“seguirlos” pero me encontré con 
la disyuntiva de elegir entre Chile y 
Venezuela, que eran los dos países 
que acogieron a la mayor parte de 
los profesores e investigadores cien-
tíficos argentinos que emigraban. Fi-
nalmente me decidí por Venezuela, 
y logré en tiempo récord un contrato 
para realizar investigaciones en el 
Instituto de Zoología Tropical y do-
cencia en la Escuela de Biología, 
ambas instituciones pertenecientes a 
la Facultad de Ciencias de la Univer-
sidad Central de Venezuela (UCV), 
en Caracas. Mi viaje a Venezuela 
se decidió de inmediato, viajando 
a ese país directamente desde los 
Estados Unidos, sin pasar siquiera 
por Argentina. Mi llegada a Caracas 
ocurrió una noche con una tremen-
da lluvia torrencial típicamente tro-
pical, y un taxi me llevó directamen-
te desde el aeropuerto hasta la casa 
de uno de los profesores argentinos, 
el Dr. Osvaldo Reig, donde estaba 
un pequeño grupo de investigadores 
argentinos (biólogos, físicos, quími-
cos y matemáticos) para darme la 
bienvenida. Entre ellos se destacaba 
el Dr. Eduardo Rapoport, quien pasó 
a ser un queridísimo amigo y cerca-
no colega. 

 5. El nuevo mundo de la 
investigación independiente

Después de toda una vida for-

mándome me encontré de repente, 
en 1967 y con 30 años de edad, en 
una situación en la que podía deci-
dir por mi cuenta qué quería hacer. 
Me consideraba afortunado de dis-
poner de conocimientos y de meto-
dologías que podía aplicar a lo que 
deseara pero me dominaba el inte-
rés de usarlos aplicándolos a proble-
mas concretos, con la aspiración de 
poder contribuir a sus soluciones. 
Estaba indeciso sobre la elección de 
mis nuevos temas de investigación, 
cuando en la Escuela de Biología de 
la UCV me crucé con un colega, el 
Prof. Carlos Machado Allison (véase 
Figura 1), quien me sugirió charlar 
con el Prof. José Vicente Scorza, bió-
logo que trabajaba en la biología de 
insectos vectores de enfermedades. 

Me atrajo la idea y cuando pre-
gunté donde lo podría encontrar, me 
dijeron que estaba preso y que la 
única manera de verlo era visitándo-
lo en la cárcel; aparentemente José 
Vicente Scorza era un preso político 
muy reconocido (por su ideología 
de izquierda). Me decidí y logré te-
ner una entrevista con él en la cárcel 
(dentro de la cual estaba realizando 
precarios experimentos con mosqui-
tos). Fue una entrevista muy revela-
dora, ya que José Vicente Scorza me 
ubicó de inmediato sobre la situa-
ción de la salud en Venezuela en re-
lación a las enfermedades transmiti-
das por insectos vectores. Venezuela 
había sido el segundo país de Améri-
ca Latina (después de Cuba) en erra-
dicar la malaria mediante el control 
de las poblaciones de mosquitos. Lo 
había logrado gracias a una notable 
organización del Ministerio de Sa-
lud para su combate (estructuras, ve-
hículos, entrenamiento de personal, 
cuidadosa planificación, etc.); con 
la malaria erradicada dicha comple-
ja y eficiente estructura Venezolana 
se comenzaba a dedicar al control 
de la transmisión de la enfermedad 
de Chagas; para ello se había con-
siderado el control de los “chipos” 
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(nombre común que se les da en Ve-
nezuela a los triatominos o vinchu-
cas, que transmiten el parásito que 
provoca esa enfermedad). José Vi-
cente Scorza me convence (y yo me 
dejé convencer fácilmente) de que 
se sabía muy poco sobre la ecología 
de los “chipos”, y que ése podría ser 
un excelente tema de investigación 
para mí. “Compré” de inmediato la 
idea y me embarqué en esa línea 
de investigación que por 50 años 
he mantenido hasta el día de hoy, y 
sobre la cual he publicado unos 80 
trabajos de investigación. 

Iniciarla no fue fácil. Me ayudó 
mucho encontrar en las autoridades 
de la Facultad de Ciencias una gran 
receptividad, y deseos de colaborar 
conmigo en lo que necesitara; en 
particular hubo una notable actitud 
de simpatía y de apoyo del Deca-
no de ese momento (el Dr. Alonso 

Gamero), no solo hacia mí sino en 
general para todos los investigado-
res argentinos que habían llegado 
después del golpe militar en Argen-
tina. Ello se traducía no solo en ac-
titudes positivas sino además en los 
recursos económicos para montar 
laboratorios y adquirir equipos. Me 
asesoré por un investigador venezo-
lano del IVIC (José Gómez Núñez) 
de gran experiencia en la cría de 
“chipos” en el laboratorio. Al poco 
tiempo comencé mis experimentos 
luego de haber montado un labo-
ratorio donde criaba en forma ma-
siva los “chipos” (alimentados en 
base a gallinas vivas), y al que había 
agregado la cría de unas pequeñas 
avispas (organismos llamados para-
sitoides) que atacaban los huevos de 
los “chipos”. Dichas avispas deposi-
taban sus propios huevos en los hue-
vos de los “chipos” de manera que 
poco tiempo después (alrededor de 

los 10-15 días) de cada huevo de un 
“chipo” en lugar de salir un nuevo 
“chipo” salían avispas que, de ma-
nera inmediata, seguían buscando 
más huevos de “chipos” para para-
sitar. Estos parasitoides son organis-
mos ideales para el control biológi-
co de insectos plaga y mi propósito 
era evaluar esa posibilidad, en lugar 
de utilizar control químico.

Pero esas tareas no se cumplían 
sin frecuentes alteraciones, a veces 
peligrosas. La zona donde tenía mi 
laboratorio (en el Instituto de Zoolo-
gía Tropical) estaba en una de las en-
tradas de la ciudad universitaria que 
era zona conflictiva entre los movi-
mientos estudiantiles de izquierda (a 
menudo mezclados con guerrilleros) 
y la policía (que no podía ingresar 
a la ciudad universitaria), y los dis-
paros de armas de fuego entre ellos 
eran frecuentes. Esto culminó cuan-
do en octubre de 1969, la adminis-
tración del entonces presidente Ra-
fael Caldera ordenó el allanamiento 
militar de la Universidad Central de 
Venezuela (seguido de la renuncia 
del rector Jesús María Bianco), que 
implicó el cierre del recinto univer-
sitario por varias semanas. Para mí 
eso era desastroso, ya que podía a 
llegar a perder totalmente las crías 
de los “chipos” y las avispas, y los 
respectivos experimentos en mar-
cha; de manera que angustiado para 
evitar esa pérdida, movilicé todas 
las influencias que pude conseguir, 
hasta que logré un permiso especial 
escrito que me permitía ingresar a la 
ciudad universitaria y al Instituto de 
Zoología Tropical para alimentar mis 
insectos y registrar los datos de mis 
experimentos, cosa que tenía que 
realizar con dos soldados munidos 
de sendas ametralladoras a mis es-
paldas (no sé hasta qué punto esos 
datos experimentales serían confia-
bles).

En paralelo realizaba actividades 
docentes y participaba en diversos 

Figura 1. Fotografía de Jorge Rabinovich con el Dr. Carlos Machado Alli-
son, en ocasión de asistir al Congreso Internacional de Entomología, en 
Camberra, Australia, 1972.
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aspectos académicos de la Facultad 
de Ciencias. Ese tipo de tareas fue 
para mí sumamente estimulante, en 
particular la de tipo docente. Me pi-
dieron que organizara un curso de 
Ecología General (el primero que se 
ofrecía en la Escuela de Biología) 
y fue para mí un verdadero desafío 
tratar de diseñar desde “cero” un 
programa para esa materia. El nú-
mero de estudiantes era pequeño 
(10-15 alumnos), la relación profe-
sor-estudiante era muy buena, las 
facilidades bibliográficas estupen-
das, los laboratorios para ejercicios 
prácticos excelentes, y las salidas al 
campo para ejercicios en el terreno 
eran frecuentes, y me permitieron 
también conocer poco a poco toda 
Venezuela. Después de poco más 
de tres años en estas actividades, 
recibí una invitación del Dr. Rai-
mundo Villegas, director del IVIC 
(Instituto Venezolano de Investiga-
ciones Científicas), para sondearme 

sobre la posibilidad de comenzar a 
realizar mis investigaciones en esa 
institución. Después de una deta-
llada descripción sobre las carac-
terísticas del IVIC y de un “paseo” 
por sus instalaciones, creo que mi 
decisión de aceptar quedó casi de 
inmediato definida. El IVIC quedaba 
a unos 15 km al oeste de Caracas, 
sobre una montaña con caminos 
de acceso propios, y constituía una 
especie de “ciudadela” autónoma e 
independiente. Además de una im-
presionante biblioteca científica (no 
sólo en libros, sino también por el 
número de revistas periódicas a la 
que estaba suscrita) tenía talleres 
propios para todo tipo de actividad 
científica: soplado de vidrio, foto-
grafía, flotas de vehículos, fuente de 
agua y suministro eléctrico propios, 
tratamiento de desechos local, una 
moderna computadora IBM, un re-
actor atómico, y además alojamien-
tos propios (para investigadores, es-

tudiantes y reuniones nacionales e 
internacionales); en fin, mi decisión 
estaba tomada al ver todo eso pero 
terminó de consolidarse cuando el 
Dr. Roche y anterior director del 
IVIC (véase Cuadro de texto 1) me 
relataron cómo funcionaba el IVIC: 
una Asamblea de Investigadores to-
maba todas las decisiones de polí-
tica científica que eran necesarias, 
y el Director y Vice-Director eran 
elegidos por esa misma Asamblea; 
pero quizás lo más importante fue 
identificar en todas mis charlas con 
personal del más variado tipo (desde 
secretarias, hasta técnicos e investi-
gadores) la existencia de una místi-
ca pocas veces vista, y que se ponía 
en evidencia por el orgullo con que 
todo el personal hablaba de y sentía 
por el IVIC. 

Así que, tomada mi decisión a 
tan solo unos tres años de haber co-
menzado mi carrera de investigador 

Cuadro de texto 1. El Instituto de Investigaciones Científicas de Venezuela (IVIC)

Corría la década de 1950, durante el gobierno dictatorial del General Marcos Pérez Jiménez en Vene-
zuela. Según cuentan las historias extra-oficiales, el General Pérez Jiménez había tenido como compañero 
de estudios a Humberto Fernández-Morán, quien se graduó de médico y trabajaba en la Universidad de 
Chicago, en Estados Unidos. En 1955, el dictador se levantó un día con la idea de crear una institución de 
investigaciones científicas para Venezuela y, desde luego, su pensamiento se dirigió de inmediato a su anti-
guo compañero Humberto Fernández-Morán. Según cuentan esas historias, lo mandó a llamar, le comentó su 
idea, le ofreció dirigir esa institución, lo montó en una avioneta y volando por los alrededores de Caracas le 
dijo que seleccionara el lugar donde le gustaría que se construyera ese instituto. Fernández-Morán, ni corto 
ni perezoso, vio unas montañas cubiertas de bosques en la zona llamada Altos de Pipe, señaló con el dedo y 
dijo: “allí”. No existía ni siquiera un solo camino pero órdenes son órdenes y comenzó la construcción “des-
de cero”, y cuando se terminó quedó bautizado como el “Instituto Venezolano de Neurología e Investigacio-
nes Cerebrales” (IVNIC). Se contrataron diversos investigadores especializados en la investigación biomédica 
(muchos de ellos extranjeros) y se instaló un Reactor Nuclear, el primero de su tipo en América Latina. Pero la 
vida del IVNIC fue breve, ya que al poco tiempo cayó la dictadura de Pérez Jiménez, el gobierno provisional 
nombró una comisión para reestructurar el IVNIC, la que recomendó la creación de otra institución, y el 9 
de febrero de 1959 se crea, por decreto de la Junta de Gobierno, el Instituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas (IVIC) como una Institución autónoma, adscripta al Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, con 
el Dr. Marcel Roche como su primer Director y organizador. El IVIC tenía un perfil muy diferente al IVNIC, 
ya que Marcel Roche le imprimió un carácter multidisciplinario que incluyó al comienzo las disciplinas de 
Biología, Medicina, Física, Química, y Matemáticas (y que luego se ampliaron). Marcel Roche, que además 
de ser un médico que no ejerció la medicina pues prefirió dedicarse a la investigación era una persona de 
gran cultura, durante los 10 años en que fue su director se esforzó en dotar al IVIC de investigadores que se 
destacaran por su excelencia para realizar investigación, lo cual lo garantizaba con una política basada tanto 
en un ingreso como en una permanencia (apoyada en evaluaciones periódicas) altamente exigentes.
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independiente en la UCV, inicié una 
etapa que considero que se podría 
identificar como la de mi consolida-
ción como investigador. 

 6. Mi consolidación como 
investigador                                         

Pasé a integrar el Departamento 
de Ecología del IVIC, que se aca-
baba de crear en base a tres inves-
tigadores: El Dr. Gilberto Rodríguez 
(ecólogo marino), el Dr. Ernesto 
Medina (ecólogo vegetal) y el Dr. 
Carlos Schubert (geólogo). Comencé 
a desarrollar un laboratorio de eco-
logía de poblaciones con una fuerte 
impronta matemática y estadística. 
Continué con los trabajos con los 
“chipos” y sus parasitoides (véase  
Figura 2) pero además comencé con 
algunos de estudios del modelado 
matemático de especies animales de 
valor comercial (el chigüire o carpin-
cho) y los camélidos sudamericanos 
silvestres (vicuñas y guanacos) ana-
lizando su optimización económica 
pero respetando reglas sustentables. 

6.2 Hacia la ecología aplica-
da                                                       

De esa manera seguía cumplien-
do con esa inclinación por desarro-
llar no solo conocimientos teóricos 
sino aquellos que tuvieran alguna 
aplicación concreta. Al poco tiem-
po también incursioné en otro cam-
po que, con el correr de los años, 
se convirtió en un área de trabajo 
que cumplía con esa tendencia ne-
tamente aplicada que le estaba dan-
do a mi actividad: la evaluación de 
impactos ambientales. Ello surgió 
como resultado de dos eventos: por 
un lado, una fuerte amistad que de-
sarrollé con el Ing. Eduardo Buroz 
(y que aún perdura), quien había 
fundado una reconocida Consultora 
de Impacto Ambiental en Venezue-
la y, por otro lado, un año sabático 
que pasé en la Universidad de la 
Columbia Británica, en Vancouver, 
Canadá. En dicha universidad pasé 
un año trabajando con el grupo del 
Dr. “Buzz” Holling, prestigioso ecó-
logo canadiense, y especializado en 
analizar los procesos dinámicos de 

la naturaleza; Holling había logrado 
crear un grupo brillante de jóvenes 
ecólogos, con los cuales había de-
sarrollado una serie de novedosos e 
importantes conceptos (la resilien-
cia y los sistemas de múltiples equi-
librios) y métodos (sobre modelado 
matemático y resolución de proble-
mas durante talleres de trabajo), y 
aprendí en ese año mucho más de 
lo que uno creería que podría lograr 
en ese corto período de tiempo. Con 
Eduardo Buroz comenzamos a rea-
lizar diversos trabajos profesionales 
en esa área de impactos ambienta-
les, desarrollando una experiencia 
importante en una gran variedad de 
problemas (diques, minería, uso de 
la tierra) y donde comencé a apli-
car toda esa experiencia adquirida 
en Canadá. Pocos años después fui 
reconocido por la Sociedad Nortea-
mericana de Ecología como “Senior 
Ecologist” título que solo se otorga 
a aquellos ecólogos que desarro-
llan tareas profesionales, y que se 
debe renovar cada dos años (luego 
de aportar las evidencias de la ac-
tividad profesional) y que mantuve 
hasta que me jubilé del CONICET.

6.2 Creciendo con el Depar-
tamento de Ecología                   

Junto conmigo fue creciendo el 
Departamento de Ecología del IVIC; 
se incorporaron al mismo otros in-
vestigadores de renombre: el matri-
monio Labouriau (que eran Brasile-
ros) en ecología vegetal, y otros más 
jóvenes como José de San José (en 
comunidades vegetales), Eloy Con-
de y Humberto Díaz (en ecología 
marina), y Rafael Herrera, Danilo 
López y Juan García Miragaya en 
geología y ecología de suelos. En 
paralelo se incrementó la capacidad 
experimental (laboratorios y equi-
pos) y la dotación de vehículos de 
campo del Departamento; se esta-
blecieron importantes proyectos de 
investigación en colaboración con 
instituciones del exterior; se organi-

Figura 2. Fotografía de Jorge Rabinovich en su laboratorio de análisis po-
blacional de “chipos” (vinchucas) en el IVIC, 1972.
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zaban permanentemente reuniones 
internacionales así como talleres de 
trabajo (véase 6.3) y cursos interna-
cionales (véase 6.4). En ese período 
de crecimiento logré que se instala-
ra en el Departamento de Ecología 
la primera computadora “personal”, 
a la que disponía de acceso total y 
permanente, incluso con una pro-
gramadora científica dedicada al de-
sarrollo de aquellos programas que 
cualquier investigador del Departa-
mento necesitara (véase Cuadro de 
texto 2). Todas esas experiencias se 
fueron consolidando en paralelo a 
otras actividades académicas diver-
so tipo: como miembro de la Comi-
sión de Posgrado y de la Comisión 
de Computación, ambas dentro del 
IVIC, o como miembro de diversas 
comisiones del CONICIT (Consejo 
Nacional de Investigaciones Cientí-
ficas y Tecnológicas de Venezuela). 
Algunas fueron muy especiales por 
la experiencia que representaban, 
como haber participado junto a 30 

expertos al Taller de Trabajo para re-
dactar un libro sobre Impactos Am-

bientales en sólo una semana; para 
ello los organizadores “encerraron” 

Cuadro de texto 2. La computadora digital del Departamento de 
Ecología del IVIC

Hacía unos 5 años que trabajaba en el IVIC, y mis necesidades de 
computación aumentaban. Finalmente logré que en el año 1978 el 
Departamento de Ecología adquiriera una computadora propia. En esa 
época no existían aún las computadoras personales, y la adquisición 
consistió en una IBM 1130, la cual tenía el tamaño de un automóvil; 
ésta usaba los mismos módulos electrónicos de los grandes sistemas 
IBM 360 pero tenían una arquitectura binaria de 16 bit lo que limitaba 
la memoria a 32K palabras de 16 bit (es decir, una capacidad máxima 
de 64 Kbytes); una laptop más o menos buena cuenta actualmente con 
unos 25 Gb de memoria, es decir, unas 250 millones de veces más gran-
de que la IBM 1130. Su gran novedad era que incluía un dispositivo de 
almacenamiento en disco removible, pero dicho disco era del tamaño 
de una rueda de automóvil y su capacidad –que era una maravilla de 
aquella época (unos 10 Gb)– podemos compararlo con un pen-drive de 
256 Gb que tiene apenas el tamaño de un dedo pulgar. Pero el software 
constaba de un sistema operativo en disco sencillo y confiable que so-
portaba varios lenguajes de alto nivel, particularmente el de un compi-
lador Fortran. Aunque este equipo era del Departamento de Ecología, yo 
era el responsable del mismo, y todos los programas que desarrollaba se 
escribían en Fortran, actualmente casi desaparecido.

Figura 3. Fotografía de Jorge Rabinovich con el grupo de participantes del Taller de Trabajo para redactar un libro 
sobre Impactos Ambientales en una semana, en “Saint-Marie among the Hurons”, Ontario, Canadá, Febrero de 
1974.
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al grupo de trabajo en una hoste-
ría (Saint-Marie among the Hurons) 
en la mitad de Ontario, Canadá en 
pleno invierno de Febrero de 1974; 
de manera que era imposible ni aso-
marse al exterior: sólo quedaba tra-
bajar o dormir (véase Figura 3). 

6.3 El Taller de Trabajo Inter-
nacional sobre Enfermedad 
de Chagas                                        

Con la flamante computadora 
del Departamento de Ecología, y 
mi compenetración nacional e in-
ternacional con diferentes aspectos 
de la ecología del “chipo” (y de su 
control como agente vectorial) me 
decidí por organizar algo que, vis-
to en retrospectiva, consideraría 
actualmente como algo verdadera-
mente “aventurero”. Logré conven-
cer a la Organización Mundial de la 
Salud de la realización de un Taller 
de Trabajo, con especialistas en di-
versos enfoques de la Enfermedad 
de Chagas y del control de los “chi-
pos” para desarrollar, en el período 
de solo una semana, un modelo ma-
temático que evaluara la eficacia de 
diferentes alternativas al control de 
la transmisión del parásito que pro-
voca la Enfermedad de Chagas. Para 
tratar de alcanzar este objetivo tenía 
previsto aplicar las metodologías 
que había aprendido durante mi año 
sabático en la Universidad de la Co-
lumbia Británica en Vancouver pero, 
claro, sin tener a mi disposición el 
conjunto de expertos en estas me-
todologías que tenía el grupo de 
Holling en Canadá. Hubo asistentes 
de ocho países distintos que inclu-
yeron (además de representantes 
de la Organización Mundial de la 
Salud) desde académicos hasta pro-
fesionales (médicos) y técnicos (por 
ejemplo, rociadores de viviendas) e 
incluso previmos la participación de 
un campesino enfermo de Chagas. 
Cuando creímos que ya era imposi-
ble completar el modelo matemáti-
co comprometido por una dificultad 

que parecía metodológica pero que 
terminó siendo conceptual (véase  
Cuadro de texto 3) finalmente logra-
mos completar esa tarea (después de 
varias noches sin dormir).

6.4 El Curso Internacional 
sobre Análisis de Sistemas en 
Ecología                                         

También logré organizar, gracias 
al apoyo de la UNESCO, un curso 
internacional (a nivel de graduados) 
sobre Análisis de Sistemas en Ecolo-
gía, con un eje central en la aplica-
ción de modelos matemáticos a los 
procesos ecológicos. Se trató de un 
curso de un mes de duración, con 
alrededor de 20 participantes de 12 
países distintos, alojados en el IVIC, 
y que tenían intereses sumamente 
variados (por ejemplo, suelos, hi-
drología, dinámica de poblaciones, 
medicina, pesquerías, ecofisiología). 
Como profesores de este curso par-
ticiparon varios ecólogos renom-

brados de Estados Unidos y Europa, 
y tuve el privilegio de tener al Dr. 
Eduardo Rapoport (que ya había re-
gresado a Argentina) como co-direc-
tor del curso (véase  Figura 4).

Una de las características que 
quise imprimirle a este curso era un 
perfil muy práctico, para lo cual de 
entre todos los intereses que tenían 
esos participantes se seleccionaron 
dos temas centrales, a los que se 
abocaron los participantes para de-
sarrollar un modelo en el período 
del curso (con aproximadamente la 
mitad del curso en cada uno de esos 
dos temas): uno era sobre el impacto 
ambiental del desarrollo hidroeléc-
trico en la Guyana Venezolana, aso-
ciado a lo que era en su momento la 
presa más grande de América Latina; 
y el otro sobre el manejo de pobla-
ciones de silvestres del chigüire (car-
pincho) en las sabanas de Venezue-
la. Ambos proyectos se completaron 
a tiempo, con resultados positivos 

Cuadro de texto 3. Cuando el modelo matemático se volvió loco: a 
más control vectorial más transmisión de Chagas

Eran unas 40 personas a las que les expliqué lo que era un modelo 
matemático, para qué servía y cómo se desarrollaba, y cuál era el papel 
de cada uno de ellos en ese desarrollo. No creyeron que fuera posible (y 
menos hacerlo en una semana), pero empezamos. Entre todos se delimi-
tó el problema de la transmisión del parásito que provoca la enfermedad 
de Chagas (Trypanosoma cruzi) en términos de unidades de tiempo, 
de escala en el espacio, se identificaron las principales variables que 
la afectaban y se establecieron los esquemas de control vectorial. Los 
fui guiando para poner toda esa información en forma de ecuaciones 
matemáticas. Cuando los participantes se iban a comer y descansar yo 
continuaba con un par de programadores poniendo esa información en 
la computadora. Un día antes de finalizar el Taller de Trabajo analiza-
mos en plenario los resultados y enseguida surgió algo extraño: cuanto 
mayor la educación sanitaria (que implicaba, entre otras cosas, no tener 
animales dentro de la casa) mayor la transmisión del parásito. Revisamos 
un posible error en la programación pero no lo encontramos; entonces 
“rastreamos” detalladamente las secuencias de cálculo y descubrimos 
que, dado que las gallinas no se infectan (sólo los mamíferos), al retirar 
las gallinas de las casas todas las picadas de los “chipos” se centraban 
en la gente de la casa, con lo cual, aunque la cantidad de “chipos” era 
menor, su porcentaje de infección era mayor, lo que explicaba el curio-
so resultado. No faltó quien, de manera risueña, sugiriera: ¡la solución 
es llenar las casas de gallinas!
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para todos los participantes. 

 7. Mi regreso a Argentina

A pesar de lo satisfactoria de mi 
estadía en Venezuela comencé a 
sentir los deseos de regresar Argen-
tina. Por un lado pesaron razones 
familiares, ya que mi madre estaba 
muy mayor y delicada de salud, y 
yo ya había estado más de 20 años 
lejos de ella y del resto de mi fami-

lia. Por otro lado, sentía que había 
cumplido una especie de ciclo y que 
me atraía el pensar en ser un inves-
tigador en mi propio país (cosa que 
nunca había hecho) y volcar allí la 
experiencia que había adquirido. 
Dicha decisión me provocaba un 
poco de ansiedad pero, habiéndose 
ya en el año 1985 re-establecido el 
gobierno democrático en Argentina 
con la presidencia de Raúl Alfonsín, 
me decidí por hacer “un ensayo” to-

mándome un segundo año sabático 
en Argentina.

Con dicho fin establecí contac-
to con la Dra. Elsa Segura, que en 
aquella época era la directora del 
Instituto Nacional de Diagnóstico 
e Investigación de la Enfermedad 
de Chagas “Dr. Mario Fatala Cha-
bén”, quien amablemente se ofreció 
a recibirme en dicho Instituto en el 
carácter de Investigador Visitante y 
Asesor, donde desarrollé tareas de 
modelado y epidemiología en un 
programa de la Enfermedad de Cha-
gas de la Organización Mundial de 
la Salud. Fue una época muy esti-
mulante por la posibilidad de con-
tactarme (y re-contactarme) con 
colegas, y ver “en vivo” la dinámica 
de un país que estaba emergiendo 
de una dictadura muy traumática, y 
con una ciudadanía ansiosa de “re-
cuperar el tiempo perdido”. Eso me 
llevó a tomar la decisión de que des-
pués de regresar a Venezuela cum-
plido el año sabático, emprendería 
el regreso definitivo a Argentina. 

7.1  Mi incorporaci ón al      
CONICET                                           

Fui afortunado, el CONICET du-
rante este período de recuperación 
democrática estaba ansioso de “rein-
sertar” a muchos de los investigado-
res que habían emigrado al exterior. 

Figura 4. Fotografía de Jorge Rabinovich en su oficina del IVIC, con el Dr. 
Eduardo Rapoport, vice-director del Curso Internacional sobre Análisis de 
Sistemas en Ecología (IVIC- UNESCO), diciembre de 1974.

Cuadro de texto 4. Una de las consecuencias de la dictadura: la pasividad estudiantil

En la Facultad de Ciencias de la Universidad de Buenos Aires me propusieron dar un curso de posgrado 
nuevo: “Manejo de Recursos Naturales Renovables”. Acepté el desafío, y me esforcé mucho por armar un 
programa moderno, que incluyera tanto los conceptos más recientes como las metodologías más avanzadas. 
Se generó una gran expectativa y hubo muchos inscriptos; también era alta mi propia expectativa, ya que 
sabía que en esa casa de estudios los estudiantes eran incisivos cuestionadores. Mi primera clase fue de una 
tremenda decepción: la mayoría de las caras eran de una gran pasividad, no escuchaba preguntas, y cuando 
pregunté si preferían los exámenes “a libro abierto” (que obviamente son más difíciles), la respuesta fue: 
¡no! Me desanimé al punto de decirle al Decano que abandonaba el dictado de ese curso. Me rogó que 
siguiera y me explicó que, durante la dictadura, era peligroso para los estudiantes juntarse a estudiar (grupos 
de dos personas eran vistas como sospechosas de ser terroristas, en especial si eran universitarios). Acepté 
seguir y logré estimularlos e ir cambiando sus actitudes. Al finalizar el curso tuve la satisfacción de ver que 
me “bombardeaban” a preguntas y me cuestionaban mucho de lo que planteaba. ¡La Universidad se estaba 
recuperando de la dictadura!
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Después de los trámites normales, 
incluidos el proponer un proyecto 
de trabajo (ecología de los vectores 
de la enfermedad de Chagas) y un 
techo institucional (en el Laboratorio 
“Unidad de Ecología y Reservorios 
de Parásitos”, del Departamento de 
Ciencias Biológicas de la Facultad 
de Ciencias de la Universidad de 
Buenos Aires) ingresé al CONICET 
en la categoría de Investigador Prin-
cipal. Además de las actividades de 
investigación (véase Figura 5) me 
atraía sobremanera realizar activida-
des de docencia, pues la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Bue-
nos Aires era mi “casa de estudios”, 
allí es donde había tenido mi “for-
mación académica”. 

Al poco de comenzar me llevé 
mi primera gran sorpresa que casi 
me lleva a renunciar a la actividad 
docente (véase  Cuadro de texto 4).

7.2 Abriendo horizontes en 
Argentina                                      

Superado el primer trauma do-

cente del primer año de mi regreso a 
Argentina continué con mis tareas de 
investigación, tanto con las vinchu-
cas como con la fauna silvestre. Tam-

bién mantuve los trabajos de consul-
toría, pues se trataba de una época 
en que los trabajos de evaluación de 
impactos ambientales eran obligato-
rios y se realizaban de manera bas-
tante rutinaria. Amplié mucho mi ex-
periencia docente ofreciendo cursos 
de pos-grado, aunque también oca-
sionalmente ofrecía algunos cursos 
de grado y asesoramientos en áreas 
fuera de las biológicas (como dictar 
un curso de Ecología General a los 
estudiantes de Economía de la Uni-
versidad de San Andrés, y asesorar en 
investigaciones inter-disciplinarias a 
la Universidad de Belgrano). A ello 
se agregaba, además de mi partici-
pación en los congresos científicos, 
el ser miembro de mesas redondas, 
talleres de trabajo, y de comisiones 
técnicas y científicas de diversas 
instituciones; también actué como 
Presidente de la Asociación Argen-
tina de Ecología y Editor en Jefe de 
la Revista Ecología Austral, ambas 
responsabilidades por tres períodos 
consecutivos de dos años cada uno 
(véase  Figura 6). 

Figura 5. Fotografía de Jorge Rabinovich en ocasión de recibir el Primer 
Premio de la Academia Nacional de Medicina de Argentina por el mejor 
trabajo sobre temas "Médicos Científicos"; trabajo premiado: “Un Mode-
lo Matemático de la Ecología de la Enfermedad de Chagas: Epidemiología 
y Control”. En Buenos Aires, diciembre 6 de 1988. A su izquierda se en-
cuentra la Lic. Patricia Himschoot, co-autora del trabajo. 

Figura 6. Fotografía de Jorge Rabinovich recibiendo la mención de Socio 
Honorario de la Asociación Argentina de Ecología por parte de su Presi-
dente, el Dr. Juan Carlos Reboreda, al culminar la XIX Reunión de la Aso-
ciación, en Tucumán, abril de 1999.
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También continué con algunas 
consultorías más ecológicas y de 
manejo de recursos naturales, como 
el aprovechamiento sustentable del 
loro hablador (Amazona aestiva) en 
el norte de Argentina, asesorando a 
un excelente equipo de profesiona-
les que trabajaban en el Ministerio 
de Ambiente (véase Figura 7).

Pero en especial, me gustaría 
destacar mi interés por mejorar la 
capacidad de los jóvenes argentinos 
interesados en la ecología; no sólo 
mediante la dirección de tesis sino 
que se me ocurrió desarrollar un 
programa novedoso y ambicioso: el 
“Sistema Para el Apoyo a la Investi-
gación y el Desarrollo de la Ecología 
en la República Argentina” (SPAIDE-
RA), respaldado por el CONICET, y 
que considero que, además de ori-
ginal, fue exitoso (véase Cuadro de 
texto 5). 

Traté siempre de transmitir a mis 
estudiantes graduados argentinos las 
últimas novedades conceptuales y 
metodológicas en sus temas de tesis 
de investigación: en el caso de las 
vinchucas, aquellos temas asocia-
dos al análisis de nicho y distribu-
ción geográfica de especies; y en el 
caso de los guanacos, las caracterís-

Cuadro de texto 5. Programa SPAIDERA (CONICET 1985-1989)

La investigación en ecología era muy limitada después de la dictadura. Me propuse armar un programa 
para mejorarla y el CONICET aprobó mi propuesta de establecer SPAIDERA (“Sistema Para el Apoyo a la In-
vestigación y el Desarrollo de la Ecología en la República Argentina”). En síntesis, en cinco años logré:

1. Que visitaran Argentina 28 ecólogos de jerarquía internacional de ocho países distintos, por períodos 
de entre 3 a 25 semanas de duración por visita, dando un total del 36 mes-hombres de esfuerzo de ecólogos 
visitantes.

2. Que se asesorara a 450 jóvenes ecólogos argentinos en 800 operaciones de asesoramiento distintas.
3. Que se organizaran 17 cursos de posgrado, todos con evaluación formal, en los que participaron 420 

jóvenes ecólogos de Argentina pertenecientes a 87 instituciones diferentes de 19 provincias.
4. Que se publicara un directorio de ecólogos argentinos y uruguayos con más de 1100 personas, con 30 

campos de información distintos.
5. Que se publicara un libro con las existencias de 649 revistas periódicas de interés para ecólogos en 

152 bibliotecas de todo el país.
6. Que se compilara la información sobre 70 becas para estudios de posgrado en el exterior.

Figura 7. Fotografía de Jorge Rabinovich con un pichón de loro hablador 
(Amazona aestiva) en el bosque del “Impenetrable”, Chaco, durante un 
viaje al campo para asesorar al Ministerio de Ambiente en su proyecto de 
aprovechamiento sustentable de esta especie. 
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ticas más dinámicas de la ecología 
de poblaciones. Además insistí, por 
todos los medios, en imprimir en 
ellos la importancia de publicar en 
el sistema internacional (con todos 
los defectos que éste tiene) siguien-
do una regla planteada por Mario 
Bunge, en su mejor estilo “sin pelos 
en la lengua”, y que se resume así: 
“En ciencia, trabajo no publicado 
vale tanto como un trabajo no rea-
lizado, es decir, nada” (Bunge, M. 
1998. Elogio de la curiosidad, Edit. 
Sudamericana, Buenos Aires, 255 
pág.). Acompañé esos esfuerzos con 
otros más formales, ofreciendo repe-
tidas veces un curso llamado POP 
(“Publicar o Perecer”), en diversas 
Facultades de varias universidades. 

7.3 Consolidando labores y 
preparando legados                   

Así fueron pasando los años en 
Argentina, produciendo, partici-
pando, viajando, y actuando (más 
correctamente debería decir, inte-
ractuando). Años intensos que no 
solo vieron ocurrir muchos acon-
tecimientos a nivel científico sino 
también personal, ya que después 
de haberme divorciado antes de re-

gresar a Argentina, volví a contraer 
matrimonio con una compañera 
que, hasta el día de hoy me acom-
paña, y además vino a establecerse 
a Argentina un hijo mío venezolano, 
quien fundó su propia familia aquí, 
viviendo actualmente en Mar del 
Plata. En este período en Argentina, 
recibí con agrado la designación en 
junio de 2011 de Miembro Corres-
pondiente Extranjero, en el área de 
Biología, de la Academia de Cien-
cias, Físicas, Matemáticas y Natura-
les de Venezuela (véase Figura 8).

Maticé todas las labores típi-
cas de cualquier científico con dos 
productos particulares que creo se 
pueden considerar como mis lega-
dos a la comunidad de mis colegas 
y también de algunos profesionales; 
se trata de dos bases de datos, de 
libre acceso por Internet, relaciona-
das a la enfermedad de Chagas: (1) 
una base de datos de la distribución 
geográfica de 115 especies de vin-
chucas en toda América (MetaTri) 
que está asociada a un programa 
que permite hacer muchas consultas 
y análisis estadísticos (ver: http://me-
tatri.essi.upc.edu), y (2) una base de 
datos bibliográfica sobre las enfer-

medad de Chagas (BibTri), con sede 
en el CEPAVE de la Universidad Na-
cional de La Plata (ver: https://bibtri.
cepave.edu.ar), que actualmente 
contiene 7020 referencias bibliográ-
ficas (en un 94% con su apoyo elec-
trónico en PDF), y que se actualiza 
semestralmente (para agosto 2018 
se espera que aumente a aproxima-
damente unas 8200 referencias,); 
existen unos 300 investigadores y 
profesionales de 18 países diferen-
tes que están registrados para usar 
esta base de datos. La Organización 
Mundial de la Salud ha aceptado in-
tegrar ambas bases de datos a una 
enorme base de datos sobre la En-
fermedad de Chagas que está desa-
rrollando con la colaboración de la 
Universidad Politécnica de Catalu-
ña, Barcelona, España. 

 7.4 El reposo del guerrero

Contando con ochenta años de 
edad, aunque ya no hago docencia 
ni consultorías profesionales (ex-
cepto muy limitadas y solo ocasio-
nalmente) sigo activo en la investi-
gación científica, manteniendo un 
productivo ritmo de publicaciones 
anuales ya que realizo la  renovación 
bianual que me ofrece CONICET 
dentro de la categoría de Investiga-
dor Superior. Pero ello me permite 
también dedicarme a estudiar temas 
de interés muy personales como, por 
ejemplo, el desarrollo del hombre a 
lo largo de la prehistoria, analizando 
en particular la aparición de la gue-
rra; he acumulado una importante 
biblioteca sobre este tema y confío 
en que progresivamente podré de-
dicarle más tiempo a leer sobre el 
mismo. Sigo también, de manera 
lenta pero constante, actualizando 
mi base de datos bibliográfica per-
sonal, que llevo desarrollando desde 
hace más de 40 años y que consta 
de unas 120.000 referencias biblio-
gráficas sobre una variedad de temas 
de ecología, evolución y otros temas 
afines, y la cual espero dentro de 

Figura 8. Fotografía de acto de incorporación de Jorge Rabinovich el 15 
de junio de 2011, como Miembro Correspondiente Extranjero, en el área 
de Biología, de la Academia de Ciencias, Físicas, Matemáticas y Naturales 
de Venezuela. A su izquierda se encuentra el Dr. Claudio Bifano, Presiden-
te de la Academia. 
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poco también poner a disposición 
de mis colegas. 

Quizás para cerrar esta reseña 
me gustaría hacer una reflexión fi-
nal aplicando simplemente el sen-
tido común (aunque, como dijera 
José Saramago en su libro El hombre 
duplicado, el sentido común es de-
masiado común para ser realmente 
sentido): me considero  sumamente 
afortunado y, sin lugar a dudas, al-
tamente privilegiado; he realizado 
durante toda mi vida una labor que 
–aunque intensa y demandante– ha 
sido permanentemente gratificante, 
fundamentalmente por haber elegi-
do un “trabajo” que está basado en 
la vocación, palabra que –lamen-
tablemente– escucho cada vez con 
menos frecuencia en boca de los jó-
venes de hoy. 

Figura 9. Jorge Rabinovich, en su estudio personal de City Bell, Prov. de 
Buenos Aires, en 2018 cuando redactaba la presente reseña.



SEMBLANZA 

Por Edgardo G. Baldo

En el mes de mayo de 1988 el 
Dr. Carlos W. Rapela, en adelante 
Carlos, viajó a la ciudad de Córdo-
ba para dictar un curso de posgrado 
sobre las rocas graníticas, evolución 
magmática y ambiente tectónico, 
curso al cual asistí como alumno 
del doctorado de la UNC. A partir 
de allí comenzó una relación pro-
fesional y de amistad que lleva ya 
30 años y que ha sido muy rica en 
experiencias científicas y humanas.

En 1993, Carlos, conjuntamente 
con el Dr. Robert Pankhurst (British 

CARLOS WASHINGTON RAPELA
por Edgardo G. Baldo, Juan A. Dahlquist y Sergio Matheos

Geological Survey, Reino Unido) y 
el Dr. Julio Saavedra (CSIC Salaman-
ca, España) obtienen un importante 
subsidio internacional de la Co-
munidad Económica Europea, que 
les permite llevar adelante uno de 

los programas de geocronología y 
geoquímica isotópica más ambicio-
sos de la época. Este proyecto, co-
nocido con el acrónimo de PAMPRE 
(PAMpeanas-PREcordillera) fue tam-
bién el inicio de la conformación 
de un sólido grupo de investigación 
(Grupo PAMPRE) que ha generado 
importantes aportes al conocimiento 
de las Sierras Pampeanas y otras re-
giones del país, facilitando además 
la formación de recursos humanos 
de excelencia. Este grupo, confor-
mado por investigadores argentinos, 
españoles, ingleses y australianos, 
ha merecido el reconocimiento de 
la comunidad científica nacional e 

Figura 1. Presentación del Grupo PAMPRE mostrando parte de sus integrantes (http://webs.ucm.es/info/PAMPRE/). 
De izquierda a derecha Mark Fanning, Edgardo Baldo (se repite en la posición 13), Juan Dahlquist (se repite en la 
posición 15), Cesar Casquet, Carlos Rapela, Carmen Galindo, José Manuel González-Casado (fallecido en 2008), 
Robert Pankhurst, Julio Saavedra, Fernando Colombo, Juan Murra, Francisco Locati, Pablo Alasino, Sebastián 
Verdecchia y Mariano Larrovere.
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internacional y desde sus inicios, 
el Dr. Rapela lideró el grupo local 
de investigadores seniors, juniors y 
becarios los que actualmente están 
radicados en diferentes centros de 
investigación como el CIG (La Pla-
ta), el CRILAR, (Anillaco, La Rioja) y 
el CICTERRA (Córdoba). Además de 
los Drs. J. Saavedra y R. Pankhurst, 
que junto a Carlos Rapela permi-
tieron la conformación del grupo 
PAMPRE, se incorporaron más tarde 
los Drs. Cesar Casquet, Carmen Ga-
lindo, José Manuel González - Ca-
sado (Universidad Complutense de 
Madrid y Universidad Autónoma, 
España) y Mark Fanning (Australian 
National University, Canberra). To-
dos ellos piezas fundamentales para 
la consolidación y crecimiento del 
mencionado grupo de investigación 
que aún sigue vigente y en pleno 
proceso de producción científica. 
Actualmente el grupo está constitui-
do por Investigadores de CONICET 

y UNC (E. Baldo, J. Dahlquist, J. 
Murra, F. Colombo. F. Locati, S. Ver-
decchia, P. Alasino y M. Larrovere) 
Becario Posdoctoral de CONICET 
(C. Ramacciotti) y Becarios Docto-
rales de CONICET y FONCyT (M. 
Morales, P. Zandomeni, F. Pugliese, 
M. Macchioli,  G. Uran y  H. Aciar). 
Visto a la distancia, todo esto hubie-
se sido imposible sin la visión certe-
ra y el liderazgo de Carlos Rapela. 

Los numerosos proyectos de 
investigación dirigidos por Carlos 
en los últimos 25 años (más de 35 
proyectos) han permitido alcanzar 
objetivos científicos de alto impac-
to para la geología de Argentina y, 
además, han sido la principal fuente 
de financiamiento de tesis doctora-
les y proyectos de  investigación de 
becarios e investigadores jóvenes.

Carlos Rapela no sólo representa 
la figura de un investigador creati-

vo, riguroso, muy apasionado y de 
una admirable tenacidad a la hora 
lograr los objetivos propuestos, sino 
que además es un notable anfitrión, 
buen cocinero (aunque no tanto 
como Carmen, su esposa) y un ex-
celente orador y narrador de anéc-
dotas. Las innumerables campañas 
geológicas (no menos de setenta), 
que implicaron largas horas de via-
jes en camioneta, discusiones cien-
tíficas interminables, acampes en lu-
gares desérticos, almuerzos y cenas 
en lugares insólitos, han sido, y si-
guen siendo, una de las actividades 
más placenteras y que dejan un muy 
grato recuerdo del tiempo compar-
tido (Figura 2). Entre los recuerdos 
imborrables está el duro ascenso 
en 4x4 al Cerro de la Antena, en la 
Sierra Pie de Palo (provincia de San 
Juan), que culminó en una cena bien 
regada y una noche fantasmagórica 
con la cumbre del cerro en llamas. 
O la gélida noche en la muy aislada 
Escuelita de la Pampa de Achala, al 
pie del Champaquí, con la increíble 
hospitalidad de los niños y docen-
tes de la escuela. Y de éstas, muchas 
más. Durante más de 15 años, el 
grupo realizó campañas geológicas 
anuales de 15-20 días de duración 
en las que participaban buena parte 
de sus integrantes (nunca menos de 
8 a 9 personas), para las cuales los 
integrantes externos debían viajar 
desde sus lugares de origen (España, 
Inglaterra y Australia). Para asegurar 
el éxito de estas complejas y onero-
sas campañas se requería de una ri-
gurosa organización, que implicaba, 
entre otras cosas, un recorrido pre-
vio de los posibles lugares a visitar 
con el fin de inspeccionar la calidad 
de los afloramientos y factibilidad 
de acceso a los mismos, analizar 
las posibilidades de alojamientos, 
estado de los caminos, estimación 
de tiempos, etc. Estas tareas las rea-
lizamos con Carlos durante años, en 
las denominadas “precampañas”, 
y nos sentíamos como verdaderos 
exploradores o adelantados, hacien-

Figura 2. Una pausa del almuerzo del grupo PAMPRE en la Sierra de Maz 
(Provincia de La Rioja, Sierras Pampeanas Occidentales). De izquierda a 
derecha se encuentran: José González - Casado, Edgardo Baldo, Carmen 
Galindo, César Casquet, Robert Pankhurst, Juan Dahlquist y Juan Murra. 
Foto tomada por Carlos Rapela en noviembre de 2004. Las rocas que 
se observan en la foto, son anortositas de 1070 millones de años, com-
puestas casi exclusivamente por feldespatos calcosódicos, son únicas en 
el basamento de los Andes. Rocas de la misma composición y edad se 
encuentran en el este de los Estados Unidos y Canadá, y constituyen una 
evidencia más de que este sector de las Sierras Pampeanas se originó en 
la misma provincia geológica (Casquet et al, 2004).
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do las tareas de avanzada del gru-
po.  Fueron en estas precampañas 
donde compartimos largas horas de 
viajes en camioneta, con extensas 
charlas sobre ciencia pero también 
sobre, arte, historia, política y sobre 
nuestras vidas personales. Carlos es 
un narrador incansable y esas largas 
jornadas de viaje y trabajo de cam-
po eran agotadoras. En más de una 
oportunidad, en alguna habitación 
compartida, solía quedarme profun-
damente dormido ni bien apoyaba 
mi cabeza sobre una almohada. Al 
desayuno del día siguiente, recibía 
la inevitable queja de parte de Car-
los por haberse quedado hablando 
solo.

Una anécdota que no puede fal-
tar en esta semblanza es la experien-
cia vivida en la localidad de Malan-
zán, un pueblo muy árido pero 
muy simpático de la provincia de la 
Rioja, que para sorpresa de muchos 
tiene un excelente hotel con pisci-
na, perteneciente al sindicato del 
vidrio. Nos hospedamos con Carlos 
en este llamativo hotel en una de las 
precampañas a la Sierras de Chepes 
y Los Llanos y la situación vivida es 
digna de un relato de García Már-
ques dado que el conserje, en este 

caso una mujer con muy mal carác-
ter, cerraba bajo llave el hotel e im-
pedía todo acceso o egreso a partir 
de las 9 de la noche hasta las 10:30 
del día siguiente, es decir que uno 
quedaba literalmente secuestrado 
dentro del hotel hasta las 10:30 hs. 
Por norma y por salud, en el verano 
riojano conviene comenzar el día 
laborable lo más temprano posible 
así que todas las mañanas, a las 7 
hs., junto con Carlos debíamos salir 
del hotel por la ventana cual pasa-
jero que se fuga sin pagar. Solíamos 
comer en un bar a unos 15 km al 
oeste del Macondo riojano, un lugar 
denominado El Portezuelo, en ese 
entonces, tan solo un par de casas, 
un bar y un destacamento policial. 
Por ser éste un cruce de ruta, en di-
cho bar se congregaban una vario-
pinta y curiosa fauna de parroquia-
nos, de la cual nosotros formábamos 
parte. Recuerdo que estando con 
Carlos en ese ese bar, él decía que 
en cualquier momento se abriría la 
puerta y aparecerían Hans Solo y 
Chewbacca, personajes de la pelí-
cula la Guerra de las Galaxias.

Carlos ha dedicado gran parte 
de su vida científica al estudio de 
los procesos petrogenéticos involu-

crados en la generación y reciclado 
de la corteza continental de nuestro 
planeta. Para esto ha utilizado a los 
granitos y otras rocas ígneas como la 
principal fuente de información de 
estos procesos. Desde el comienzo 
de sus investigaciones, la geoquími-
ca de roca y los modelos matemá-
ticos de diversificación (diferencia-
ción) magmáticas fueron sus prin-
cipales herramientas, más tarde in-
corpora la geocronología isotópica, 
primero la de Rb-Sr y Sm–Nd, para 
lo cual debió viajar durante años al 
laboratorio del British Antarctic Sur-
vey, en Keyword (Inglaterra), anti-
guo lugar de trabajo del Dr. Robert 
Pankhurst, el principal co-equiper 
de Carlos en la geocronología iso-
tópica. Luego, en 1998-1999, incor-
pora la metodología más novedosa 
y revolucionaria de la geología, esto 
es, la geocronología U-Pb en circón 
mediante SHRIMP (Sensitive High 
Resolution Ion Microprobe), cuando 
se incorpora Mark Fanning al grupo. 
Para fines del siglo XX, está metodo-
logía era exclusiva de un laboratorio 
en el mundo, el de la Universidad 
de Canberra (Australia), por lo que 
Carlos cambió de rumbo y durante 
muchos años, él y sus rocas viajaron 
a Australia para determinar, junto a 

Figuras 3 y 4. Baldo junto a Carlos Rapela en el Macizo Norpatagónico, noviembre de 2011, buscando en el nor-
te de la Patagonia, los equivalentes de las grandes unidades de las Sierras Pampeanas, en este caso las rocas gra-
níticas de edad cámbrica (el cinturón Pampeano). Carlos y Bob Pankhurst en la Sierra de las Quijadas, San Luis.
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Robert Pankhurst, Carmen Galindo 
y Mark Fanning, edades de cristali-
zación y herencia de granitos y ro-
cas metasedimentarias provenientes 
de las Sierras Pampeanas, Tandilia y 
Macizo Norpatagónico. 

Esto se asemejaba a lo que había 
hecho antes en Inglaterra, sólo que 
ahora la nueva técnica de datación 
puntual permitía conocer con un 
alto grado de resolución espacial y 
precisión las diferentes edades pre-
servadas en el mineral circón. En la 
última década anexó a la datación 
U-Pb SHRIMP, la determinación 
puntual de los isótopos de Hf y O en 
circón. De esta forma no sólo se ob-
tenía la edad de cristalización de un 
determinado evento magmático sino 
que además se podía conocer la 
fuente del magma que le dio origen 
al circón. Este poderoso combo de 
herramientas geoquímicas y geocro-
nológicas le permitieron definir, con 
un alto grado de certeza, la edad y 
características de los procesos petro-
genéticos, además de su modelado 
geotectónico y paleogeográfico. A 
partir de estos resultados se revisa-
ron y postularon nuevos modelos 

de evolución del supercontinente 
de Rodinia y de la evolución paleo-
zoica del margen sur occidental del 
Gondwana. Trabajos como los de 
Rapela y Shaw (1979), Rapela y col. 
(1998a y b), (2002), (2007), (2011) y 
(2016) son tan solo una muestra de 
la calidad de su producción cientí-
fica, siendo además, la evidencia 
de su continuo esfuerzo por incor-
porar las metodologías más moder-
nas y precisas para definir procesos 
petrogenéticos. A modo de síntesis, 
se puede decir que Carlos Rapela 
es un investigador metódico y rigu-
roso que basa sus conclusiones en 
datos de alta calidad y que no duda 
en retractarse o revisar una conclu-
sión anterior si los nuevos datos así 
lo indican. Prueba de su excelencia 
científica es el reconocimiento que 
tiene tanto en el ámbito nacional 
como internacional y los numerosos 
premios otorgados por su labor y tra-
yectoria.

Siempre recordaré con alegría y 
emoción aquel curso de petrología 
de granito del año 1988 porque ade-
más de conocer a Carlos Rapela y 
aprender a “sacarle jugo a un grani-

to” fue el inicio de un intenso apren-
dizaje, que aún no finalizó.  

Por Juan A. Dahlquist

Luego de cursar mi primer año 
(1989) de la Carrera de Geología, 
en la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de la Universi-
dad Nacional de Córdoba, había 
quedado muy entusiasmado con la 
asignatura Geología General pero 
estaba deslumbrado con la elegan-
cia de la química para describir 
procesos naturales. Esta asignatura 
era impartida, a mi entender, por 
un notable equipo docente, coordi-
nado por el Profesor Oscar Derosa 
(junto a la Dra. Alicia Kirschbaum y 
la Lic. Elena Echevarrieta). En 1992 
había finalizado mi tercer año de la 
carrera y, habiendo cursado la asig-
natura de Petrología, podía vislum-
brar cómo conceptos de la química 
podían aplicarse a los procesos de 
cristalización de los magmas. En 
ese tiempo, llegó a mis manos un 
trabajo científico de Rapela y Shaw 
(1979), donde un elegante modelo 
matemático, que utilizaba la deter-
minación de elementos traza en ro-
cas graníticas, postulaba un proceso 
de cristalización fraccionada. Ese 
día, no tuve más dudas con relación 
a mi vocación.

El autor de esa investigación tra-
bajaba en el Centro de Investiga-
ciones Geológicas (CIG), con sede 
en la Universidad Nacional de La 
Plata. Hablé con Alicia Kirschbaum 
que era Investigadora de CONICET 
y, Carlos Rapela, su Director. Ella, 
con su habitual disposición me fa-
cilitó los datos para que me contac-
tara con Carlos vía telefónica. Hablé 
con él y, luego de concertar una cita, 
tomé mi bolso y partí a la ciudad de 
La Plata donde charlamos acerca de 
hacer mi Tesis de Grado y, por qué 
no, mi Tesis Doctoral. Carlos fue 
muy cordial, me brindó su tiempo, 
sin tiranía, y adelantó que se estaba 

Figura 5. Carlos en la Australian National University, Canberra, en julio de 
2000, utilizando la Sensitive, High Resolution Ion Microprobe (SHRIMP), 
para determinar la edad de rocas de las Sierras Pampeanas y la Patagonia.
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gestando un proyecto de envergadu-
ra para estudiar las Sierras Pampea-
nas, desde Córdoba hasta la Precor-
dillera. Me indicó bibliografía para 
que fuera leyendo, mientras cursaba 
mis materias de los dos años que 
faltaban para recibirme. Años más 
tarde, Carlos me diría que mi actitud 
lo había dejado asombrado, porque 
nunca le había ocurrido que un es-
tudiante de tercer año de Geología 
le pidiese una entrevista para hacer 
las Tesis de Grado y Doctorado con 
tanta anticipación.

En 1995 iniciaba mi Tesis Docto-
ral con Beca de CONICET, y como 
discípulo de Carlos, en el CIG, tras-
ladando mi familia desde Córdoba a 
La Plata. Allí, pude recibir todo el va-
lioso conocimiento que brindaba en 
sus clases de Geoquímica Avanzada 
de la Licenciatura en Geoquímica, 
consultarlo acerca de mi progreso 
con la Tesis de Doctorado y recibir 
acertados consejos, con relación a 
mi carrera. Descubrí que Carlos te-
nía esa particular visión que tienen 
las mentes preparadas para desarro-
llar conocimiento científico. Cada 
vez que salía de la oficina de Car-
los, me llevaba una idea cautivan-
te, original e interesante. Carlos en 
particular, y el CIG en general, me 
proporcionaron un ámbito increíble 
para aprender cómo se hace ciencia.

En 1993 se había conformado el 
grupo de investigación internacional 
PAMPRE, para estudiar el basamento 
desde las Sierras Pampeanas hasta la 
Precordillera, fundado inicialmen-
te por Carlos, Bob Pankhurst y Julio 
Saavedra. En el marco del Proyecto 
PAMPRE realicé, felizmente, mi Tesis 
de Grado y continué mi Tesis Docto-
ral. Desde 1993 hasta la actualidad, 
PAMPRE hizo avances notables en 
el conocimiento del basamento de 
las Sierras Pampeanas y, Carlos, fue 
uno de los líderes indiscutibles. Al 
lado de los investigadores de PAM-
PRE aprendí definitivamente a ha-

cer ciencia, a desempeñarme en el 
campo, a trabajar en laboratorio y, 
fundamentalmente, el valor de la 
amistad con gente que comparte la 
misma pasión. Como discípulo de 
Carlos estoy muy agradecido por ha-
berme propiciado en todo momento 
un ámbito de absoluta libertad, res-
peto y motivación durante todo este 
tiempo transcurrido.

Una anécdota del grupo PAM-
PRE que merece ser contada, es 
aquella que nos ocurrió en noviem-
bre de 2002 en la Sierra de Maz (La 
Rioja), cuando llegamos al puesto 
de la Finca de Maz en un día muy 
caluroso. El puesto era una modesta 
casita de adobe, típica construcción 
“del interior del interior” riojano, 
rodeada por álamos que, de lejos, 
preanunciaban la presencia de gen-
te. Lo primero que nos llamó la aten-
ción fue el ensordecedor zumbido 
de cientos de abejorros que estaban 
construyendo sus nidos en la pared 
de adobe del rancho. Salió a recibir-
nos un hombre con ropa de trabajo, 
más bien bajo y un tanto tímido. Su 
cara redonda estaba decorada con 
un grueso bigote. Nos saludó y pro-
cedió a estrechar nuestras manos 
citadinas. Su mano pesada y grande 
contrastaba con las nuestras. Era un 
hombre como los que estoy acos-
tumbrado a tratar de tanto en tanto, 
cuando la geología me llamaba al 
campo.

Le explicamos la situación:

- “Somos geólogos, argentinos, 
españoles y un inglés, y queremos 
ver las piedras de los alrededores 
para saber su antigüedad y hacer un 
mapa, ¿sabe?” El hombre se llamaba 
Teté Ocampo, apellido tradicional si 
los hay, en el valle desde la Cuesta 
de Miranda hasta Villa Unión, hun-
dió la mirada hacia abajo, la tierra y 
replicó: “¿qué quieren ver? ¿Las ro-
cas que están en la falla de la Sierra 
de Umango donde se recuestan los 

sedimentos carboníferos?”. Todos 
nos quedamos muy sorprendidos, 
miramos al oeste, hacia donde Teté 
había desviado su vista y, efectiva-
mente, al pie de la sierra de Uman-
go, unos sedimentos carboníferos-
pérmicos, con su típico color rojizo, 
parecían sonreír. Ocampo prosiguió 
dando algunas otras precisiones de 
las rocas: “¿buscan los esquistos con 
disteno y granate…?”. Nosotros no 
salíamos de nuestro asombro porque 
una descripción de ese tipo sólo un 
geólogo especialista en rocas meta-
mórficas muy especiales lo puede 
tener. Don Teté -alguien se atrevió a 
preguntar, “¿cómo sabe Ud. eso?”- 
Hace tiempo respondió, “...pasaron 
unos geólogos del Museo de La Pla-
ta, el Dr. Kilmurray, que vino con un 
joven, el alumno Rapela… .y yo les 
hice de baqueano”.

“El profesor Kilmurray nos en-
señó eso y organizó y clasificó una 
pequeña colección de rocas y mine-
rales para la escuela que existía en-
tonces en este puesto, y de la cual 
mi madre era la maestra”. Corres-
ponde agregar aquí que el Dr. Jorge 
Kilmurray era, en esos años, el mejor 
especialista en rocas metamórficas 
del país. 

Carlos transformó su cara, supon-
go que su cuerpo no respondía a los 
intensos impulsos que seguramente 
las neuronas querían ejecutar.

- “Pero...pero... usted era enton-
ces ese muchacho?... ¡Rapela soy 
yo! En ese entonces tenía 24 años y 
estaba terminando mi carrera... ¿Ud. 
fue el baqueano? ¡Han pasado mu-
chos años!

- Sí, respondió calmo Teté: “Yo 
tenía 14 años y los guié”. Esa campa-
ña se había realizado  en septiembre 
de 1968, y habían pasado 34 años. 
Teté y Carlos se dieron de vuelta la 
mano, ahora muy efusivamente. Cé-
sar Casquet atinó a apretar el botón 
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de la cámara de fotos y nosotros se-
guíamos todavía atónitos.

Recuerdo ese momento con feli-
cidad. Carlos y Teté Ocampo repre-
sentaban parte de la historia de la 
geología y de los hombres de la re-
gión… y yo estaba ahí para verlo. Así 
comenzó una larga relación de amis-
tad con el querido Teté Ocampo, 
que año tras año nos recibía en su 
casa, nos deleitaba con sus anécdo-
tas y poemas, y nos acompañaba en 
las campañas por las Sierra de Maz 
y Espinal. Utilizo verbos en pasado 
por que lamentablemente Teté ya no 
puede seguir acompañándonos. 

En este presente, me sigo des-
lumbrando con la ciencia, como 
aquel encuentro inicial leyendo el 
trabajo de Rapela y Shaw (1979). 
Pero hay una diferencia, es que aho-
ra soy parte de la ciencia y tuve la 
oportunidad de ingresar a ella de la 
mano de un gran maestro.

Por Sergio Matheos

Primeros días del mes de abril de 
1981, yo ingresaba como becario 
del CONICET al Centro de Investi-
gaciones Geológicas, para ese en-
tonces todavía situado en el emble-
mático aunque poco cálido subsue-

lo del Museo de Ciencias Naturales 
de la UNLP, y conocí a un señor de 
blanca y tupida cabellera (hoy sigue 
siendo del mismo color), con ceño 
fruncido y con la mirada puesta en 
el horizonte. Sí, ese era Carlos Ra-
pela. Toda la casi traumática primera 
impresión llevada por mí fue pron-
tamente desechada por varios moti-
vos; en primer lugar, porque Carlos 
enseguida me mostró su calidez y 
que ese gesto no era más que un ges-
to; ahí mismo comencé a conocer a 
una persona que -con el pasar del 
tiempo- se iba a convertir en un gran 
amigo. Casi simultáneamente cono-
cí a otra persona de gesto mucho 
más adusto que el de Carlos, y de un 
mal humor francamente envidiable 
por el más acérrimo pesimista del 
mundo, pero con un valor humano 
y corazón increíblemente grande, el 
entrañable Mario Mazzoni. Curioso 
destino de quien escribe, que tam-
bién terminó siendo mi mejor ami-
go. Este dúo de sintomáticos obser-
vadores de la cruda realidad estaba 
muy bien compensado por quien 
fue mi Director de Tesis y también 
amigo, el querible Chango Spalletti.

Ahí estaban los tres, Carlos, Ma-
rio y Chango, quienes a partir de ese 
momento fueron totalmente culpa-
bles de que yo extrañase durante 
los fines de semana no charlar con 
ellos, porque sinceramente han sido 
y son parte esencial de nuestras vi-
das en el CIG las largas charlas de 
café; aprendí de ellos y me sentí 
realmente dichoso de poder com-
partir esa amistad. Hoy (sin la pre-
sencia de Mario que se nos fue) lo 
sigo disfrutando.

En los años subsiguientes a mi 
ingreso a la Carrera de Investigador 
del CONICET (1991), Carlos fue uno 
de los pilares de un grupo de amigos 
investigadores y docentes del Museo 
que se presentaban a elecciones del 
Claustro de Profesores para integrar 
el Consejo Académico de nuestra 

Figura 6. El reencuentro de Carlos Rapela con Teté Ocampo en la Finca 
de Maz.
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Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo. Así fueron 1; 2; 3… eleccio-
nes y quedamos invictos. Sí, nunca 
ganamos; en realidad la que sí sa-
lió triunfadora fue la amistad entre 
nosotros, la cual siguió creciendo y 
en eso Carlos fue fundamental, por 
ejemplo organizando comidas en su 
casa compartiendo momentos real-
mente plenos de buenas onda.

No faltaron campañas comparti-
das con riquísimas anécdotas y bro-
mas mutuas, como la que sucedió 
en noviembre de 2009 cuando am-
bos nos encontrábamos en diferen-
tes camionetas de campaña por la 
provincia de Chubut; Carlos progra-
mó que nos debíamos encontrar en 
un paraje denominado “El Sombre-
ro”, y allí mismo “iríamos a almorzar 
a algún restaurant de esa localidad” 
(sic Rapela, 2009). En realidad Car-
los sabía, por una campaña realiza-
da el año anterior en la misma zona 
con Bob Pankhurst, lo que había en 
ese lugar. Fue así que, luego de tran-
sitar por caminos imposibles, llegué 
a El Sombrero, y... ¡no había nada! 
No había ni siquiera una “locali-
dad”, solamente un viejo poste con 
una goma de vehículo puesta en la 
parte superior, en donde con letras 
despintadas se leía “El Sombrero”. 
Nos reímos un buen rato al lado del 
poste y, allí en la nada misma, tuvi-
mos un grato e inolvidable almuerzo 
entre Bob Pankhurst, Carlos, Claudia 
Muruaga y yo, de latitas de paté de 
foie y aceitunas con pan viejo. ¡Lin-
dísimo restaurant al aire libre!

Pero volvamos al tema de la ges-
tión: cuando Carlos accedió por 
concurso a la Dirección del Centro 
de Investigaciones Geológicas en 
enero de 2003 inmediatamente tuvo 
un momento de flojera en su vida, 
y fue la de invitarme a que fuera el 
Subdirector del CIG en su gestión. 
Digamos que a partir de ese mo-
mento comenzó a picarme el bichi-
to de la gestión, obviamente apunta-

lado por mi amigo Carlos, con quien  
compartimos la gestión hasta 2009.

En 2003 el CONICET llamó a 
concurso para cubrir un cargo en el 
Directorio para el área de Ciencias 
Exactas y Naturales, y allí fue Carlos 
a presentarse nombrándome a mí su 
representante en el Acto Electoral. 
Fueron momentos muy lindos los 
vividos ya que la elección la ganó 
Carlos holgadamente. A partir de 
allí su gestión en el Directorio del 
CONICET (2004-2008) fue realmen-
te digna de destacar; creció el CO-
NICET y sus Unidades Ejecutoras y 
estuvo en la creación de los Centros 
Científicos Tecnológicos (CCT), algo 
que hoy en día es más que valorado 
por toda la comunidad científica. 

Luego de terminar su paso por el 
Directorio del CONICET en 2008, 
fueron los directores de las distin-
tas Unidades Ejecutoras de la Plata 
quienes lo nombraron (elecciones 
de por medio),  Director del Centro 
Científico Tecnológico de La Plata 
(CCT La Plata), cargo que ejerció en 
dos períodos (2009-2011 y 2011-
2013). Con una visión integral del 
funcionamiento de Unidades Eje-
cutoras muy distintas entre sí, dio 
un claro ejemplo en pos del creci-
miento armónico y equitativo de los 
recursos humanos en ciencia, del 
equipamiento científico y de fun-
cionamiento democrático del Direc-
torio del CCT. La segunda y última 
elección al cargo de Director del 
CCT, la obtiene con la unanimidad 
del voto de los 23 directores de ins-
titutos, lo cual era una medida de la 
aprobación que logró su gestión. 

Carlos tiene muy claro el con-
cepto de que el exceso de poder 
perjudica el funcionamiento demo-
crático, por lo cual al hacerse cargo 
de la Dirección del CCT pidió licen-
cia en el cargo de Director del CIG, 
que quedó a cargo del Subdirector, 
que venía a ser yo. En lo personal, 

el desempeñarme con mayores res-
ponsabilidades potenció aún más 
ese gusto por la gestión en ciencia, 
¡que ya le estaba tomando!

Ya en marzo de 2012 me fui al 
Ministerio de Ciencia Tecnología e 
Innovación Productiva, donde Lino 
Barañao me llamó para ser Subse-
cretario de Coordinación Institu-
cional, y en donde puse todas mis 
ganas, pero más aún con todas las 
enseñanzas que Carlos me dejó en 
su larga trayectoria de gestión. En 
marzo del 2013 Carlos regresó nue-
vamente como Director del CIG, 
cargo que ejerció hasta 2017.

Carlos ha sido y lo es un real 
ejemplo de como un investigador 
puede cubrir dos aspectos impor-
tantísimos para la evolución y cre-
cimiento de la ciencia en nuestro 
país: investigar y gestionar. Siendo 
un excelente funcionario en los car-
gos que le tocó desempeñar, NUN-
CA dejó de investigar. Al respecto, 
no puedo dejar de mencionar un 
acontecimiento ocurrido durante el 
período con más obligaciones de 
su gestión, cuando era miembro del 
Directorio del CONICET y Direc-
tor del CIG. Y eso fue la organiza-
ción de la Conferencia Internacio-
nal Gondwana 12 “Geological and 
Biological Heritage of Gondwana”, 
que se llevó a cabo en la ciudad de 
Mendoza en noviembre de 2005. 
Convocados por Carlos, con un gru-
po de colegas-amigos, organizamos 
un evento que fue un hito en lo que 
hace a  reuniones científicas interna-
cionales realizadas en nuestro país 
en temas de Ciencias de la Tierra. 
Organizar un evento de esa magni-
tud, un éxito en cuanto a la asisten-
cia de personalidades de gran nivel 
científico de todo el mundo, que 
incluyó excursiones geológicas a las 
Sierras Pampeanas Occidentales, a 
la Precordillera y los Andes está en-
tre las satisfacciones mayores de mi 
carrera.
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Aún hoy, cuando ya ha dejado de 
ser Director del CIG, está trabajan-
do en un “paper” que él mismo dice 
“va a sintetizar lo más importante 
que hemos hecho en este tema”, 
y lo veo con el entusiasmo que so-
lamente puede verse en aquél que 
realmente hace lo que le gusta. Un 
verdadero ejemplo de Investigador 
con todas las letras.

Ya concluyendo, es difícil es-
cribir objetivamente acerca de una 
persona que uno aprecia tanto pero 
tratándose de Carlos es muy fácil re-
latar su gestión la cual está llena de 
logros, plasmada además en cien-
cia con numerosos premios, Profe-
sor Emérito de la UNLP y miembro 
de dos Academias Nacionales. Este 
reconocimiento trasciende las fron-

teras de nuestro país; en 2012 la 
Geological Society of London lo dis-
tinguió como Honorary Fellow men-
ción que se otorga por los mereci-
mientos y potenciales, no solamente 
en ciencia pero también como em-
bajadores de la ciencia geológica y 
su promoción a un público amplio. 
En el mismo sentido, en 2016 el 
Consejo Deliberante de la ciudad de 
La Plata le concedió el honor de ha-
cerlo “Ciudadano Ilustre” de la ciu-
dad, reconociendo además de sus 
méritos científicos, su importante 
acción como Director del CONICET 
La Plata, conectando la ciencia, en 
todo su espectro, con la ciudad.  

En lo personal me llena de orgu-
llo ser su amigo y más aún ser su dis-
cípulo en lo que a la gestión se re-

fiere, y vuelvo a acordarme del café 
en la cocina del CIG, en las anécdo-
tas como la de Chubut y en los días 
compartidos y vividos. ¡Gracias por 
ser así Carlos!

Figura 7. Los organizadores y coordinadores de simposios, sentados de izquierda a derecha: Claudia Cavarozzi 
(Secretaria), Luis Spalletti (Coordinador), Carlos Rapela (Coordinador), Ana Zavariettieri (Comité Organizador), 
Robert Pankhurst (Comité Organizador y Editor) y Gonzalo Veiga (Editor). Parados, de izquierda a derecha: Fran-
cisco Hervé (Comité Organizador), Wolfgang Wolkheimer, Claudio Gaucher, Beatriz Aguirre Urreta, Oscar López 
Gamundi, Sergio Matheos (Tesorero), Ian Dalziel, César Casquet (Comité Organizador), Richard Armstrong, Ge-
rard Germs, Augusto Rapalini y Charles Harris.
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 “No water, no granites -           
No oceans, no continents” 

I.H. Campbell y S.R. Taylor 
(1983).

 1. Introducción 

He dedicado toda mi vida de in-
vestigación y docencia a la Geoquí-
mica, una disciplina de las Ciencias 
de la Tierra. Mi título de grado es Li-
cenciado en Geoquímica, obtenido 
en la Facultad de Ciencias Naturales 
y Museo de la Universidad Nacional 
de La Plata en 1970. Esta es la úni-
ca universidad del país que otorga 
este título, por lo que aún hoy, entre 
mis pares geólogos de otros lados, 
es poco conocida. En mi caso, la 
geoquímica no es una especialidad 
de postgrado, sino que, desde los es-
tudios de grado y tesis doctoral, me 
formé en química y geología y cul-
miné la educación geoquímica con 
un postgrado en el exterior.

Esta reseña me da la oportunidad 
de contar las razones y vicisitudes 
que me llevaron a inclinarme por 
esta disciplina. La misma incluye 
algunos hechos muy curiosos, que 

llegan hasta la influencia de mis pa-
dres, en especial mi madre, profeso-
ra de Geografía, que tuvo como pro-
fesor de geología en Paraná al Dr. 
Gustavo Fester, uno de los pioneros 
de la geoquímica en Argentina (véa-
se Rapela y Depetris, 2016). Tampo-
co he podido dejar de incluir en esta 
reseña algunos acontecimientos sa-
lientes vividos con mi esposa y mis 
hijos, porque son parte de esa tra-
yectoria común. 

En contra de lo que uno pueda 
pensar intuitivamente, la geoquími-
ca no es una especialidad acotada 
y estrecha en su campo de aplica-
ción. Se ocupa fundamentalmente 
de la distribución de los elementos 
y sus isótopos en la Tierra, y de las 
leyes que la controlan. Como dis-
ciplina científica con característi-
cas propias, nace en las décadas de 
1920-1930 de la mano de Víctor M. 
Goldschmidt, considerado el padre 
de la geoquímica moderna (Mason, 
1991). Existen dos grandes campos 
de la geoquímica: la que se ocupa 
de la envoltura fluida del planeta 
como los océanos, ríos, glaciares, 
atmósfera y sedimentos superficia-
les, y la que trata los minerales, ro-

cas y magmas de las distintas capas 
del interior de la Tierra. En cada una 
de ellas hay un mundo de especiali-
dades. La distribución de los isóto-
pos es una parte de la geoquímica, 
pero la especificidad de sus méto-
dos de análisis, fundamentalmente 
la espectrometría de masas, ha he-
cho que a la rama de la geoquímica 
que se ocupa de los isótopos se la 
conozca como geología isotópica, 
aun cuando estrictamente debe-
ría ser geoquímica isotópica. A su 
vez, la determinación de la edad 
de las rocas y minerales midiendo 
el decaimiento de algunos isótopos 
radioactivos, es tan metodológica-
mente específica, al igual que sus 
objetivos, que se la conoce como 
geocronología.

Yo me he ocupado de la geoquí-
mica de rocas, en particular de 
aquel vasto universo de las que 
componen los continentes. He tra-
bajado en ellas determinando su 
composición química elemental e 
isotópica, y también su edad. En la 
jerga geológica se diría que yo he 
trabajado en geoquímica, geología 
isotópica y geocronología, las dos 
últimas en realidad, ramas de la 
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geoquímica. Metodológicamente, 
en mi formación de grado aprendí 
la labor geológica de campo, el es-
tudio mineralógico con microscopio 
de polarización y la determinación 
de elementos mayoritarios y trazas 
por absorción atómica. Por otro 
lado, en mi formación de postgrado 
en Canadá, estudié los mecanismos 
matemáticos teóricos que gobiernan 
la distribución de elementos en los 
magmas y la geocronología Rb-Sr. 
Ya mucho más adelante en el tiem-
po, en varias estadías en Inglate-
rra, me perfeccioné en el uso de la 
geocronología Rb-Sr, e incorporé la 
geocronología U-Pb convencional y 
la isotopía de Nd y Sm. Finalmente, 
en Australia, a partir de 1990 me in-
volucré en la determinación de eda-
des U-Pb con microsonda iónica de 
alta resolución y la determinación 
de Hf y O en circón. 

Todas las metodologías mencio-
nadas más arriba pueden ser usadas 
simultáneamente en una unidad 
de origen magmático determina-
da, lo cual, usando términos colo-
quiales, permiten “hacer hablar a 
las rocas”, develando sus secretos. 
Con el advenimiento de la tectóni-
ca de placas en la década de 1960, 
como teoría paradigmática de la 
geología, la geoquímica, incluidas 
aquí la geocronología y la geología 
isotópica, han sido fundamentales 
para develar la historia de la Tierra 
desde su formación hace 4.600 mi-
llones de años, hasta la actualidad. 
Fui afortunado de vivir esa etapa, 
donde comencé estudiando la evo-
lución del área de Cafayate en Salta 
durante mi tesis doctoral, para saltar 
con el tiempo a estudios de regio-
nes más amplias, con equipos de in-
vestigación interdisciplinarios, que 
permiten abordar los problemas de 
la reconstrucción de la historia del 
sur del continente sudamericano. El 
título de esta Reseña alude a esa la-
bor, llevada a cabo en casi 50 años 
de investigación ininterrumpida.   

Al regreso de mi estadía postdoc-
toral en Canadá, decidimos con un 
grupo de colegas cercanos, fundar 
el Centro de Investigaciones Geo-
lógicas (CIG) en 1980, dentro de 
la Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo de la UNLP, el que en 1981 
pasa a depender también del CO-
NICET. Desarrollé mi carrera en el 
CIG, como Profesor de Geoquími-
ca Avanzada en la UNLP, actual-
mente Profesor Emérito y miembro 
de la Carrera del Investigador del 
CONICET. Debo a estas dos institu-
ciones toda mi carrera, por lo cual 
siempre les estaré agradecido. Tam-
bién a mis colegas, del país y del 
extranjero, que en distintas etapas 
de mi carrera me distinguieron con 
premios científicos y distinciones 
de distintas instituciones, que me 
llenaron de orgullo: la Asociación 
Geológica Argentina (1976 y 2007), 
el CONICET (1987), la Universidad 
de Buenos Aires (2001), la Funda-
ción Konex (2003), la Secretaría 
de Ciencia y Técnica de la Nación 
(2004), la Universidad Nacional de 
La Plata (2012), la Geological Socie-
ty of London (2012), el Ministerio de 
Ciencia Técnica e Innovación Pro-
ductiva (2013) y la Municipalidad 
de La Plata (2016). Fui incorporado 
como Miembro Correspondiente de 
la Academia Nacional de Ciencias 
en 2001 y como Miembro Titular de 
la Academia Nacional de Ciencias, 
Exactas, Físicas y Naturales en 2008. 

La situación de decadencia de la 
ciencia en el país al final de la dé-
cada de 1990, que hace su eclosión 
en 2001, me motivó a desempeñar 
cargos de gestión, todos ellos obte-
nidos ya sea por concurso de ante-
cedentes y oposición o por elección 
de mis pares. De 2003 a 2017 (con 
un intervalo por cargo de mayor je-
rarquía) fui Director del Centro de 
Investigaciones Geológicas (CONI-
CET- UNLP), Miembro del Direc-
torio del CONICET por el Área de 
Ciencias Exactas y Naturales (2003-

2008) y Director del Centro Cientí-
fico Tecnológico CONICET La Plata 
(2009-2013). En todas estas etapas, 
en distintas gestiones, pude actuar 
con entera libertad plasmando va-
rios proyectos y objetivos persona-
les que me dejaron un gratificante 
recuerdo. 

 2. Santa Fe: una infancia y 
adolescencia temprana que 
dejaron su impronta                  

Mis padres, Carlos Alberto 
(1912-1968) y mi madre Celia Tere-
sa Rodríguez (1918-2004), nacieron 
y se casaron en Santa Fe capital. Tu-
vieron dos hijos en la misma ciudad, 
con gran diferencia de edad entre 
ellos: Carlos Washington en 1944 y 
Miguel Ángel en 1955. Mi padre era 
abogado, recibido en la Universidad 
Nacional del Litoral; trabajó en el 
Poder Judicial de Santa Fe, en el cual 
cesó siendo Fiscal de Cámara. 

Mi madre estudió y se recibió de 
profesora de Geografía en el Insti-
tuto Nacional del Profesorado en la 
ciudad de Paraná. Ejerció su cargo 
de profesora en colegios de Santa Fe 
y luego en La Plata, hasta su jubi-
lación en 1978. Las historias de sus 
viajes diarios en lancha durante 4 
años desde Santa Fe a Paraná, para 
hacer el profesorado, nos fue conta-
da innumerables veces a la familia. 
Ella y otras compañeras viajaban en 
la lancha con un profesor de origen 
alemán, de nombre Gustavo Fester 
(1886-1963), que enseñaba Geolo-
gía Física y Geología a los alumnos 
de geografía en el Instituto del Profe-
sorado en Paraná. Su sabiduría des-
pertaba la admiración de sus alum-
nas al que veían como un hombre de 
edad y llamaban “el viejito Fester” 
(¡Fester tenía 52 años en esa época!), 
y también  “el sabio”. Las enseñan-
zas de Fester dejaron una profunda 
impresión en mi madre, y luego, a 
través de ella en mi vocación, como 
se verá en otras etapas de mi vida, 
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que se describen más adelante.

Por la profesión de mis padres 
está claro que soy un producto tí-
pico de la clase media argentina en 
una ciudad de provincia. Desde el 
punto de vista de la nacionalidad de 
origen, mi apellido es el que provie-
ne de ancestros más antiguos en la 
región del Río de la Plata: españo-
les inmigrantes en el siglo XVIII o 
tal vez antes. Los restantes abuelos 
se parecen más a la media argenti-
na, por parte de mi madre de origen 
asturiano (Rodríguez y González) 
venidos al final del siglo XIX,  y mi 
abuela paterna (Hernier) de inmi-
grantes suizo-alemanes al principio 
del siglo XX. Es decir que en general 
predomina una herencia netamente 
ibérica. 

Aunque la ciudad de La Plata es 
sin dudas “mi lugar en el mundo”, 
la ciudad de Santa Fe, en la que 
viví hasta los 12 años, me dejó un 
recuerdo imborrable del ambiente y 
las costumbres del litoral santafeci-
no. Las calurosas noches de verano, 
el canto de las chicharras, las excur-
siones a la isla, de día para cazar 
patos y de noche para atrapar ranas, 
los lupines, El Quillá, la laguna de 
Guadalupe y mi padre haciendo vir-
tuosos aviones de aeromodelismo 
como hobby. Mi padre también era 
piloto civil, y yo volé una vez con 
él hasta Diamante, en Entre Ríos. To-
dos esos recuerdos sobresalen en mi 
niñez, que fue feliz. 

El año 1955, a los 11 años, se me 
presenta con nitidez como el fin de 
mi infancia. Nace mi hermano Mi-
guel Ángel y fallece mi abuela ma-
terna María González, una mujer 
entrañable que era querida por toda 
la familia. La cruenta revolución de 
ese año hacía presagiar la iniciación 
de un período muy difícil para el 
país, que fue seguido por otros he-
chos similares cuyos ecos continúan 
hasta la actualidad. En lo particular, 

en aquel episodio se produce el cese 
de numerosos empleados estatales 
en todas las instituciones, incluido 
el Poder Judicial provincial, y entre 
ellos mi padre. La falta de empleo 
genera la crisis que se conoce bien 
en Argentina, y mi familia no fue la 
excepción. Al año siguiente, la si-
tuación de la economía familiar se 
deterioró lo cual determinó la im-
portante decisión de emigrar a otra 
ciudad, La Plata, en donde mi padre 
pudiera trabajar en su profesión de 
abogado civil. Afortunadamente, 
una hermana de mi madre, Nilda 
Rodríguez y su esposo  Raúl Sama-
tán (ambos mis padrinos) que vivían 
desde 1948 en La Plata, ayudaron y 
colaboraron para encontrar vivienda 
y trabajo para mi padre en el estudio 
jurídico de mi padrino, que era abo-
gado criminal. 

Yo comenzaba mis estudios se-
cundarios en 1957, al mismo tiem-
po que mis padres estaban en el me-
dio de su emigración a La Plata. Un 
período que debe haber sido muy 
difícil para ellos, que habían vivido 
toda su vida en otra ciudad con cos-
tumbres distintas. En esa transición, 
en la que ellos tenían que adaptar-
se a una vida diferente, querían que 
fuera a un buen colegio. Pero no 
tenían tiempo ni conocidos como 
para buscarme algo apropiado en 
La Plata, así que optaron porque yo 
permaneciera por un año más en 
Santa Fe, como pupilo en el Liceo 
Militar, que tenía buenos profeso-
res. Yo no estaba conforme pero en 
esos tiempos y circunstancias, en 
esas decisiones, rara vez contaban 
los menores. Efectivamente fue un 
año con pocos buenos recuerdos, 
que lo guardo en mi memoria como 
un período triste, lejos de mi familia 
volviendo al Liceo los domingos a 
la noche después de haber pasado 
un fin de semana con mi tía Libia, 
la  hermana soltera de mi madre. 
Si algo rescato de ese año es el co-
mienzo de mi rechazo por el auto-

ritarismo y, por otro lado, disfrutar 
de las clases sobre Egipto en historia 
antigua. Muchísimos años después, 
en 2005, visité Egipto motivado por 
la imagen de mis recuerdos de los 
12 años que se me revelaron mucho 
más fantásticos de lo que había ima-
ginado.

 3. La adolescencia en La 
Plata y la vocación por la 
geología y la geoquímica    

Al año siguiente, ya reunido con 
mi familia en La Plata, manifesté mi 
deseo de no continuar mi secunda-
rio en un liceo militar en Buenos Ai-
res, y mis padres aceptaron mi deci-
sión. No obstante, dado que ambos 
trabajaban todo día, eligieron una 
institución con doble escolaridad, 
el Colegio San Luis, el mismo que 
para la escuela primaria de mi her-
mano Miguel. Hay varias cosas que 
aprecio de mi período en el secun-
dario. En primer lugar, la amistad 
con mis compañeros, con los cuales 
me reúno hasta el presente. En se-
gundo lugar, el sólido conocimien-
to en literatura clásica española y 
latinoamericana, incrementado por 
la influencia de mi padrino, un lec-
tor compulsivo. Finalmente, en 5to. 
año, el profesor de química José Ma-
ría Iragui, me hizo apreciar la lógica 
de la química orgánica. En sus cla-
ses decía a menudo y con orgullo, 
que él había estudiado con el Profe-
sor José Cattogio de la Universidad 
Nacional de La Plata. Vale recordar 
aquí que el Premio José Cattogio es 
el más importante que se otorga ac-
tualmente en Química Analítica en 
Argentina. Este hecho es casi pre-
monitorio, porque Cattogio fue el 
principal precursor de la creación 
de la Licenciatura en Geoquímica 
en la Universidad de La Plata, y al 
que tuve más tarde como profesor 
de Química Analítica III (separacio-
nes cromatográficas).

Mis padres se adaptaron a la nue-
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va y muy distinta vida en La Plata de 
diferente manera. Mi madre (Chela 
era su apodo) era una máquina de 
trabajar, pero algo la ayudaba y mu-
cho: su pasión por la geografía y la 
enseñanza. Apenas llegó a La Plata 
se presentó a un concurso para en-
trar a los colegios secundarios de la 
Universidad para profesores de geo-
grafía. Recién llegada del interior y 
sin experiencia importante, las posi-
bilidades de ganarlo en esos colegios 
prestigiosos eran escasas. La fortuna 
vino en su ayuda, porque el tema de 
exposición sorteado fue geología de 
argentina. Mi madre desempolvó los 
apuntes de geología del “viejito Fes-
ter”, y dio una clase con conceptos 
geológicos movilistas, que debe ha-
ber asombrado al jurado, ganando 
así la plaza. Vale aquí hacer una di-
gresión temporal de más de 25 años 
para explicar esto. En una comisión 
asesora del CONICET en la década 
de 1980, el renombrado petrólogo 
cordobés, el Dr. Carlos Gordillo, me 
preguntó si yo conocía las contribu-
ciones de Fester, que era un pionero 
de la geoquímica en Argentina. Me 
dijo, además, que en la década de 
1930 se carteaba con Goldschmidt, 
considerado el padre de la geoquí-
mica. Para mi sorpresa descubrí, al 
poco tiempo, que se trataba de la 
misma persona que había sido pro-
fesor de mi madre. Gustavo Fester 
(1886-1963) había sido Doctor en 
Química de la Universidad de Mu-
nich, contratado en 1924 por la Uni-
versidad Nacional del Litoral, llegó 
a ser Profesor Emérito de la misma, 
e investigador icónico de la Facultad 
de Ingeniería Química de la que par-
ticipó de su creación. Miembro de 
la Academia Nacional de Ciencias, 
Fester amaba también las montañas 
y recorrió los Andes desde Perú has-
ta Ushuaia, y tenía conocimientos 
geológicos sólidos por su contacto 
con geólogos alemanes radicados 
en Argentina. Como la escuela ale-
mana de geología seguía la teoría 
movilista de Wegener, Fester les 

enseñaba a sus alumnos en Paraná 
con conceptos geológicos movilísti-
cos que el mundo no aceptó hasta 
el advenimiento de la tectónica de 
placas, mucho tiempo después. 

Mi padre, en cambio, aunque te-
nía la inteligencia y la experiencia 
para desempeñarse muy idónea-
mente como abogado civil, no te-
nía la pasión por su profesión y el 
empuje de mi madre. En una cosa 
coincidía con mi madre, a ambos 
les gustaba volver a Santa Fe en las 
vacaciones de verano e invierno, 
mi padre al lado del río Coronda en 
Sauce Viejo y mi madre en la casa 
de la familia de su hermana menor 
en Santa Fe. La diferencia se produ-
cía a la vuelta, mientras mi madre 
volvía con renovada energía a la 
docencia en La Plata, donde había 
hecho además muy buenas amigas, 
el espíritu de mi padre se quedaba 
en la orilla del río Coronda. 

Siempre creí que este compor-
tamiento dual ante un destierro no 
buscado era una característica per-
sonal propia de mis padres. Cuan-
do recientemente leí el libro Mamá 
(Fernández Díaz, 2016), me sor-
prendió la descripción del compor-
tamiento del destierro de sus padres 
asturianos a Buenos Aires. El padre 
se volvió hacia adentro mientras que 
la madre se volvió hacia fuera. El pa-
dre era negador de la realidad que 
seguía doliendo, en tanto que la ma-
dre tenía “niveles bajísimos de nega-
ción en sangre” y por lo tanto “sos-
tenerle la mirada a esas desgracias 
era como una responsabilidad civil”, 
dice Fernández Díaz. No pienso que 
la similitud de comportamiento con 
la de mis padres tenga que ver con el 
hecho de que mis abuelos maternos 
hayan sido también asturianos, sino 
que más bien se trata de reacciones 
contrastantes pero comunes,  ante 
circunstancias adversas en la vida. 

Mi elección en primera instancia 

por la geología y las ciencias natura-
les se originó, como es obvio dedu-
cir de lo que se describe más arriba, 
por la influencia de mi madre. Mi 
padre no intervino en esa elección 
inicial. También hubiera sido inútil 
una insistencia suya en contrario, 
porque había sido testigo durante 
varios años del ejercicio profesional 
del derecho civil y la propia de de-
recho penal de mi padrino, y no me 
entusiasmaba ninguna de las dos. 
Para estar seguro de mi elección, ya 
en cuarto año me hacía “la rabona” 
del colegio para asistir a las clases 
de Geología General y otras mate-
rias de primer año en la Facultad de 
Ciencias Naturales. También hablé 
con el Dr. Rosendo Pascual, y él me 
hizo una descripción muy ilustrativa 
sobre lo que consistía la carrera de 
geología. Con toda esa información 
asimilada, me convencí de que la te-
mática geológica me gustaba.

De esta manera, en 1962 ingre-
sé como alumno en la Facultad de 
Ciencias Naturales que funcionaba 
en el Museo de La Plata. Con los 
papeles de inscripción se entregaba 
un cuadernillo de color verde claro, 
que tenía las carreras y las respec-
tivas materias de cada una que se 
cursaban en la Facultad. Las cono-
cía a todas, menos a Geoquímica, 
de la cual nadie parecía saber nada, 
ni siquiera en la oficina de Legajo 
de Alumnos. Después de mucho 
averiguar, me dijeron que en 3 años 
de existencia de la Licenciatura en 
Geoquímica se había inscripto un 
solo alumno en 1961 pero que ese 
año no se había anotado nadie. A 
mí la variante me interesaba, porque 
tenía el recuerdo fresco de mi gusto 
por la química orgánica en el secun-
dario. Lo comenté con mis padres, 
previendo comentarios desalentado-
res, pero la reacción de ambos fue 
sorprendente. A mi padre le parecía 
una buena oportunidad estudiar una 
carrera nueva, influenciado tal vez 
por la vida de los hijos de sus ami-
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gos que estudiaron Ingeniería Quí-
mica en Santa Fe, y habían hecho 
luego especializaciones en Alema-
nia. Mi madre, por su lado, recordó 
nuevamente que Fester se dedicaba 
también a la química, con lo cual la 
conjunción de geología y química le 
parecía una buena opción. Me deci-
dí entonces por seguir la carrera de 
Geoquímica, de la cual no se había 
recibido nunca nadie, y yo no tenía 
la más mínima idea en donde iba a 
trabajar cuando me recibiera, ni mis 
padres, ni la propia Facultad. Creo 
que uno no es totalmente conscien-
te a esa edad de que una elección 
de ese tipo afecta luego el curso de 
toda una vida. Tampoco sabía que 
esa elección implicaba un esfuerzo 
y demanda de dedicación, muy dife-
rente al que tendría en el primer año 
de ciencias naturales. Esto último lo 
sabría poco después. 

La idea de implementar en la Ar-
gentina los estudios geoquímicos, la 
trae el Dr. José A. Catoggio, Profesor 
de Química Analítica de la Facul-
tad de Ciencias Exactas de la UNLP, 
después de realizar una estadía en 
M.I.T. en la década de 1960 donde 
conoce al geoquímico norteameri-
cano J.W. Winchester y se interesa 
por los estudios ambientales. Lo in-
vita a hacer una estadía en La Plata, 
donde permanece varios meses y 
dio seminarios e intercambió ideas 
con el Dr. Pedro Aymonino, entre 
otros. Por ese entonces había una 
brillante alumna, Verónica Gómez, 
que estudiaba química y geología 
simultáneamente. Esta alumna pro-
duce la comunicación entre Catog-
gio y el Dr. Mario Teruggi de la Fa-
cultad de Ciencias Naturales, de la 
cual surge la creación de la Licen-
ciatura en Geoquímica en la Facul-
tad de Ciencias Naturales y Museo 
en 1958. Recientemente, con mi 
gran amigo Pedro Depetris tuvimos 
la enorme satisfacción de escribir la 
historia de la geoquímica en Argen-
tina para una revista internacional 

(Rapela y Depetris, 2016). La his-
toria abarca desde el final del siglo 
XIX a la actualidad, y dentro de ella 
se encuentran el rol de Gustavo Fes-
ter y la creación de la Licenciatura 
en Geoquímica en la UNLP, que se 
mencionan en esta reseña.

En 1958, la currícula original de 
la Licenciatura en Geoquímica en la 
UNLP era, con pocas excepciones, 
la sumatoria de las carreras de quí-
mica y geología más otras materias 
adicionales, lo cual la convertía en 
una licenciatura pesadillescamen-
te larga. Catoggio había insistido 
en incluir todas las materias de la 
especialidad analítica del Docto-
rado en Química y Fisicoquímica 
II (mecánica cuántica y termodiná-
mica estadística) de la especialidad 
fisicoquímica. También le pareció 
insuficiente la formación en mine-
ralogía de los geólogos e incorporó 
Cristalografía Especial, que se daba 
en la CNEA en Buenos Aires, para 
los físicos que se especializaban en 
estado sólido. Geoquímica debe 
haber tenido el plan más largo y 
complejo que se impartía en esos 
momentos en la Universidad de La 
Plata. Esa fue la razón de la escasez 
de alumnos que siguieran geoquí-
mica: los alumnos que ingresaban 
a la Facultad de Ciencias Naturales 
y Museo y miraban ese plan, huían 
despavoridos. 

Al año siguiente, 1963, comencé 
las cursadas que eran virtualmen-
te todas en la Facultad de Ciencias 
Exactas. Perdí el contacto con mis 
compañeros de geología, con los 
cuales nunca más coincidí. La corre-
lación de los horarios de las materias 
de exactas -muy demandantes- con 
las de geología, era inexistente, con 
lo cual empecé a perder cursadas 
y tiempo, mucho tiempo. Tampoco 
coincidía dos años seguidos con 
los mismos compañeros de exactas, 
por lo cual era siempre un alumno 
exótico, al que preguntaban: “¿Qué 

carrera seguís? ¿Geoquímica? ¿Qué 
es eso?”. Cuando fui a rendir el exa-
men de Física I, el Profesor Titular, 
el Dr. Grinfeld me preguntó: “¿De 
dónde dice que viene usted?, ¿Del 
Museo? Noo, m´hijito, usted se equi-
vocó de mesa examinadora y de Fa-
cultad”. Tuve que ir corriendo desde 
el Departamento de Física al Museo 
de Ciencias Naturales, que no están 
cerca, hablar con el Secretario Aca-
démico, que le hizo hacer una nota 
del Departamento de Alumnos, cer-
tificando que yo había aprobado los 
prácticos de Física I y luego volver 
corriendo a Física para que me to-
maran examen. 

Al pasar dos o tres años, esta si-
tuación comenzó a dejarme insatis-
fecho. No veía ninguna aplicación 
química significativa en ninguna 
de las materias geológicas que cur-
saba, y comencé a preguntarme si 
valía la pena el esfuerzo que hacía. 
Los alumnos que seguían geoquí-
mica eran muy pocos, y recibimos 
el apodo de “los siete locos”, en la 
Facultad de Ciencias Naturales. Sa-
caba notas buenas pero comencé 
a estudiar a desgano y a perder el 
tiempo. Aunque no me dijo nada, 
mi padre advirtió que mi entusiasmo 
había disminuido y en el verano de 
1965 me compró el libro Principios 
de Geoquímica, de Brian Mason, en 
la librería Castellví de Santa Fe, que 
todavía conservo (Mason, 1960). En 
esos años se empezaron a concate-
nar una serie de hechos poco feli-
ces que me afectaron fuertemente. 
En 1964 fallece prematuramente mi 
madrina y tía Nilda Samatán a los 
50 años, alma mater de mi segundo 
hogar, y en 1965 hice el servicio mi-
litar en la Aeronáutica que me atrasó 
casi dos años en las cursadas de ma-
terias. Finalmente, a comienzos de 
1968 fallece mi padre a los 56 años 
por un aneurisma cerebral, que dejó 
a mi familia en una situación econó-
mica delicada. Le dije a mi madre 
que yo iba a trabajar y dejar los estu-
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dios por un tiempo, hasta que cam-
biara la situación. Nunca la volví a 
ver tan enojada, furiosa diría yo. Nos 
llamó a mí y a mi hermano, que em-
pezaba la escuela secundaria, para 
decirnos enfática y terminantemente 
que la familia se iba a arreglar bien 
hasta que llegara la pensión de mi 
padre: ella iba a trabajar y nosotros 
debíamos estudiar, y no había ape-
lación. 

 La inesperada muerte de mi pa-
dre y ver a mi madre dando clases 
hasta de noche para sostener la fa-
milia, fue un punto de inflexión en 
mi vida. Me puse a estudiar al máxi-
mo de mi esfuerzo hasta recibirme 
de Licenciado en Geoquímica en 
marzo de 1970. Al día siguiente de 
recibirme ya tenía un trabajo: era 
Becario de Iniciación del CONICET 
para realizar un tema de investiga-
ción en geoquímica y petrología de 
rocas ígneas en la zona de Cafaya-
te, en Salta. Ya en 1968, en vida de 
mi padre, había ganado un cargo de 
Ayudante Alumno en Petrología en 
la Facultad de Ciencias Naturales, 
debido a que las clases del Dr. Mario 
Teruggi eran las que más había dis-
frutado en la Facultad. De sus clases 
de petrología ígnea recuerdo un epi-
sodio que perduró en mi memoria. 
Uno de mis compañeros le preguntó 
porqué dedicaba tantas clases al ori-
gen de las rocas graníticas, en detri-
mento de otras rocas, para nosotros 
de similar importancia. Muy simple, 
respondió el Profesor Teruggi, “por-
que los continentes están formados 
esencialmente por rocas graníticas, 
y si se conociera con seguridad el 
origen del granito, se conocería el 
origen de los continentes”. Era una 
respuesta convincente y yo no sabía 
en ese momento que dedicaría gran 
parte de mi vida a ese tema. 

  Así comenzaba mi carrera, ha-
ciendo algo que me empezaba re-
cién a gustar y al mismo tiempo de-
jaba de ser un peso para mi madre. 

Mi hermano Miguel terminó el se-
cundario y luego se recibió de Inge-
niero Agrónomo en tiempo record y 
fue (es), un profesional exitoso, que 
obtuvo la primer tesis doctoral de la 
Facultad de Agronomía de la UNLP. 
Debo decir que mi madre no sólo 
nunca se quejó sino que siguió tra-
bajando igual, aún después de que 
yo y mi hermano nos casáramos. Ya 
no necesitaba económicamente de 
su salario como profesora de geo-
grafía, pero lo siguió haciendo igual 
porque su vocación era la docencia. 

 3. El nacimiento de mi pro-
pia familia y la tesis docto-
ral                                                       

Conocí a la que iba a ser la com-
pañera de toda mi vida, Carmen de 
Jong, en la pequeña reunión de estu-
diantes que me hicieron los amigos 
para festejar mi recién adquirido tí-
tulo de Licenciado en Geoquímica. 
Nunca más nos separamos y nos 
casamos un año después en Rosario 
del Tala, Entre Ríos, de donde ella 
había venido a estudiar Letras en la 
Universidad Nacional de La Plata. 
Carmen ha sido el soporte de toda 
mi vida y cualquiera sabe que la vida 
acompañando a un científico dedi-
cado no es fácil, muchísimo trabajo 
y escasa recompensa económica. 
Ella trajo a mi vida la música clásica. 
Con una voz de soprano primera ex-
cepcional, cantó en el Coro Univer-
sitario de la Universidad de La Plata 
e integró el coro femenino reducido 
de ese cuerpo que obtuvo un premio 
en 1970 en el Festival de Arezzo en 
Italia, una de las distinciones inter-
nacionales más altas que haya reci-
bido un coro argentino. Para mi tris-
teza, nunca quiso cantar como so-
lista debido al pánico escénico que 
tuvo desde muy joven. Así que me 
toca solamente a mí escuchar su voz 
y alguna vez, con mucha reticencia, 
a la familia más cercana en alguna 
fiesta de fin de año. Puedo decir que 
emociona estar al lado de una so-

prano primera que puede seguir las 
arias de María Callas cantando sin 
equivocar una nota. Hay notables 
excepciones a ese comportamiento, 
de breves minutos, que se producen 
cada muchos años cuando se pone 
a cantar de golpe ante público ex-
traño sin que nadie se lo pida, sor-
prendiendo a los que estamos a su 
lado. El factor común a esos raros 
episodios es la emoción ante un lu-
gar o escenario que la conmueven. 
Lo recuerdo en la Oreja de Dioni-
sio en Siracusa, Sicilia, y hace pocos 
meses atrás en el coro superior de 
la Catedral de Oporto, en Portugal. 
La gente se paraliza cuando escu-
cha una potente voz lírica bien en-
tonada, hasta que se interrumpe un 
minuto después; entonces varios se 
acercan y le piden que continúe, a 
lo que cortésmente se rehúsa.

Volviendo al tiempo en que co-
menzaba mi relación con Carmen, 
se iniciaba mi tesis doctoral con una 
beca del CONICET bajo la dirección 
del Dr. Mario Teruggi y co-direccion 
del Dr. Julio C. Merodio (químico 
analítico). Ambos eran excelentes 
investigadores reconocidos en el 
país pero de geoquímica no me po-
dían enseñar mucho. Tampoco ha-
bía experiencia en análisis químico 
de rocas en La Plata, ni en el país, 
que tuvieran la precisión y exactitud 
que requieren las investigaciones 
petrológicas. No había equipos de 
molienda de rocas en ninguna insti-
tución de La Plata. No tenía acceso a 
revistas especializadas en geoquími-
ca ni a libros de geoquímica analíti-
ca que me indicaran cómo diseñar 
un muestreo geoquímico, ni siquiera 
qué tamaño debían tener las mues-
tras. Ni hablar de la parte teórica de 
la interpretación geoquímica de ele-
mentos traza en procesos magmá-
ticos y metamórficos. Nadie sabía 
nada de nada de esos aspectos cru-
ciales para iniciar una investigación 
geoquímica. Los primeros seis me-
ses fueron una toma de conciencia 
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del problema en me había metido. 
Lo que primero debía hacer, de al-
guna manera, era obtener los libros 
esenciales, que eran varios, y no 
estaban en ninguna biblioteca. Con 
los estipendios de becarios de tres 
meses junté fondos que entregué a 
mi novia Carmen, que se iba a Euro-
pa en la gira del Coro Universitario, 
para que me comprara esos libros 
en una librería grande de París, en 
septiembre de 1970. Muchos libros 
y mucho peso, que sólo los pudo 
traer repartiéndolos entre sus com-
pañero/as del coro. Esa literatura fue 
mi primer contacto con metodología 
geoquímica específica de obtención 
de datos para una investigación que 
recién entonces podría iniciarse.

El primer trabajo de campo en 
Cafayate fue asimismo un aprendi-
zaje desde bien abajo. Llegué solo, 
sin vehículo, en un micro y allí me 
hospedé en una hostería. A la ma-
ñana siguiente miré por primera vez 
la imponente Sierra de Quilmes, al 
lado de Cafayate, y las Cumbres Cal-
chaquíes que se divisaban del otro 
lado del Valle de Santa María. Tuve 
noción del arduo trabajo que me 
esperaba, munido sólo de una pi-
queta y una brújula geológica. Esas 
dificultades no amilanan a esa edad, 
y partí solo hacia arriba por las que-
bradas, para muestrear al cuerpo 
granítico más cerca de Cafayate que 
tiene 100 Km2 de superficie. En la 
actualidad, recomendamos a los be-
carios que en la montaña nunca, por 
ninguna razón, salgan solos ya que 
una fractura de tobillo o de pierna 
en lugares desiertos, es muy peligro-
so. Al año siguiente conseguí que la 
Facultad me facilitara una pick-up 
(algo no frecuente para un becario), 
y conseguí que un joven geólogo, 
Alberto Angeleri, me acompañara. 
Además, ya con más experiencia y 
ayuda para el muestreo, pude cu-
brir un área mucho mayor. Contraté 
una tropa de mulas y un baqueano 
para cruzar el valle de Santa María 

y muestrear un flanco de las Cum-
bres Calchaquíes, donde no hay 
agua y la presencia del baqueano 
es esencial para detectar un puesto 
escondido y encontrar manantiales 
mínimos. En el viaje de vuelta a La 
Plata pasamos por Rosario del Tala 
y le propuse matrimonio a Carmen, 
que se llevó a cabo el mes siguiente 
en esa ciudad entrerriana, el 13 de 
agosto de 1971, al que asistió toda 
mi familia, mi padrino y tíos y pri-
mos de Santa Fe. La tercera y última 
campaña la realicé un año después 
en julio de 1972, con la compañía 
de mi querido amigo y colega Mario 
Mazzoni, fallecido prematuramente 
años después. 

Enterado de que en la CNEA de 
Núñez había equipos de molienda 
de rocas, me trasladé varias veces 
hasta esa institución donde se pulve-
rizaron más de 70 muestras de rocas 
graníticas y metamórficas de Cafa-
yate. Luego conté con la invalorable 
colaboración de mi co-Director, el 
Dr. Merodio, para hacer los análisis 
químicos de elementos mayorita-
rios y varios elementos traza de esas 
rocas, un número de análisis muy 
grande para esa época que todavía 
lo sigue siendo. Esto tomó dos años 
de labor analítica con un nuevo 
equipo de absorción atómica de la 
Facultad de Ciencias Exactas.

Entre 1972 y 1976 se sucedieron 
acontecimientos felices e importan-
tes, de los que dejan su marca para 
toda la vida. En 1973 nació mi hijo 
Carlos Gonzalo y en 1976 mi hija 
Melisa que trajeron la alegría y fe-
licidad que proporcionan los hijos 
buscados. En 1975 obtuve el título 
de Doctor en Ciencias Naturales, 
Orientación Geoquímica en la Fa-
cultad de Ciencias Naturales y com-
pré la casa que aún habito en el ba-
rrio de La Loma en La Plata. Con los 
resultados de la tesis publiqué casi 
inmediatamente, en 1976, dos tra-
bajos en la Revista de la Asociación 

Geológica Argentina, que merecie-
ron el Premio Storni de esa institu-
ción. Por la cantidad de datos que 
incluían, los trabajos podrían haber 
sido publicados en una revista in-
ternacional pero en ese tiempo eso 
no era ningún requerimiento para la 
investigación geológica en el CONI-
CET u otra institución geológica del 
país. A los trabajos de investigación 
geológicos, a diferencia de los bio-
lógicos, se los suponía con interés 
asociado solamente a un área geo-
gráfica determinada, o a lo sumo de 
una región más amplia pero no de 
interés internacional. La publicación 
en una revista internacional era una 
rareza en la geología de Argentina 
de aquellos tiempos. Mi director, el 
Dr. Teruggi que leía, hablaba y es-
cribía en inglés con fluidez, escribió 
pocos trabajos en ese idioma. En 
esos años, este error de apreciación 
era común a muchas escuelas geoló-
gicas del país, en las que la mayoría 
de los profesores eran geólogos pro-
fesionales con dedicación simple. 
Estas circunstancias, coadyuvadas 
por el escaso contacto con geólogos 
del exterior y alguna corriente ideo-
lógica nacionalista, causaron un 
daño y retraso a la ciencia geológica 
en Argentina, especialmente a los 
estudios básicos. Tiempo después, 
el CONICET fue la institución que 
volvió la geología al cauce común 
que tienen todas las investigaciones 
en ciencias básicas, exactas y natu-
rales. 

 4. La formación de post-
grado en Canadá: un antes y 
un después                                      

Si bien la tesis doctoral me ha-
bía dado una experiencia de trabajo 
de campo y analítica muy valora-
ble, yo era plenamente consciente 
de que mi formación estrictamente 
geoquímica seguía siendo limitada. 
Un geoquímico no es la suma de 
un geólogo + un químico. Y lo que 
yo había hecho hasta ese momento 
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era estirar todo lo posible lo que un 
petrólogo de rocas ígneas y meta-
mórficas, por un lado, y lo que un 
químico analítico de rocas, por el 
otro, pueden hacer con sus respec-
tivas metodologías. No es poco pero 
faltaba el núcleo aglutinador ya que, 
entre ambas, continuaba existiendo 
un campo disciplinario sin cubrir. 
Resultaba obvio que para subsanar 
esta falencia yo debía hacer una es-
tadía lo más prolongada posible en 
una institución del exterior con ex-
periencia en geoquímica. Con ese 
objetivo, en 1976 me presenté al 
concurso de becas externas del CO-
NICET, la que obtuve en 1977. 

Sin contactos previos con insti-
tuciones del exterior, ni profesores 
con experiencia en geoquímica íg-
nea que me pudieran aconsejar, la 
elección del lugar de trabajo fue casi 
una lotería. Ubiqué al Dr. Denis M. 
Shaw, Editor Ejecutivo de Geochimi-
ca et Cosmochimica Acta (la revis-
ta internacional más importante de 
geoquímica), que se desempeñaba 
como profesor en la Universidad 
de McMaster, en Hamilton (Onta-
rio, Canadá). No pude haber sido 
más afortunado ya que dificilmente 
hubiera existido un lugar más apro-
piado para mis objetivos que ese 
Director y esa institución. Recuerdo 
esa experiencia como un antes y un 
después. 

El Dr. Shaw era un experto en 
geoquímica de elementos traza y, 
en particular, en el modelado mate-
mático de los procesos que ocurren 
en los magmas. Las ecuaciones de 
fusión parcial en equilibrio, frac-
cionada (Rayleigh) y fraccionada 
acumulativa (Rayleigh acumulati-
va), expresadas en forma continua, 
son una herramienta ya clásica de 
la geoquímica ígnea (Shaw, 1970). 
Para resaltar su importancia en un 
contexto para legos, hay que decir 
que la fusión parcial o anatexis del 
manto terrestre, es el proceso funda-

mental por el cual se forma la corte-
za de la Tierra en la que habitamos 
los humanos. Denis Shaw dictaba el 
curso de postgrado semestral “Trace 
Element Fractionation”, de septiem-
bre a marzo. Ni bien llegué a Cana-
dá comenzó mi postgrado con ese 
curso, que estoy agradecido hasta 
hoy de haber realizado. A poco de 
comenzado, la demostración de las 
ecuaciones diferenciales de crista-
lización y fusión me resultaban va-
gamente familiares. Recurrí a mis 
apuntes de analítica y fisicoquímica 
que había llevado conmigo, y allí 
encontré lo que buscaba: esas ecua-
ciones eran similares a las usadas 
en cromatografía líquido-líquido o 
líquido-gas. Las re-estudié en una 
semana y a la clase siguiente podía 
seguir y, en algunos casos, adelan-
tarme a la demostración con lo cual 
tenía una ventaja considerable con 
mis compañeros de curso canadien-
ses e ingleses. Suelo repetir, en mi 
docencia universitaria, que las capas 
de distinta composición que forman 
la Tierra fueron resultado de repeti-
dos procesos cromatográficos a es-
cala planetaria. 

Shaw percibió mi rápida capta-
ción y desde ese momento tuvo un 
trato preferencial conmigo. Sentí 
también una satisfacción muy gran-
de ya que, por primera vez desde 
que me había doctorado, la forma-
ción en especialidades de las cien-
cias exactas me permitía acceder a 
la comprensión de los procesos de 
generación y diversificación de los 
magmas. Después de haber termi-
nado el curso, comencé a mirar los 
resultados de mi tesis con otros ojos 
y una perspectiva distinta. La com-
prensión teórica permitía una expli-
cación práctica de los procesos que 
habían controlado la formación de 
las distintas rocas y sus minerales. 
Re-interpreté así con modelos mate-
máticos los resultados obtenidos en 
mi tesis en Cafayate, en un trabajo 
en colaboración con Denis Shaw 

(Rapela y Shaw, 1979). Al finalizar 
la beca, Shaw me propuso conti-
nuar trabajando en McMaster, pero 
no acepté porque deseaba vivir en 
Argentina. Yo le propuse, a su vez, 
que hiciera un libro con sus clases 
que yo traduciría al español. No solo 
aceptó sino que me propuso ser co-
autor y llegué a redactar dos capí-
tulos. El no haberlo finalizado por 
circunstancias que se describen más 
abajo es, tal vez, la acción de la que 
más me arrepiento en mi carrera. 

La formación científica en Mc-
Master no se limitó a la geoquímica 
elemental, sino también a la geocro-
nología Rb-Sr con el Dr. Robert 
McNutt. Este último profesor, junto 
a Shaw, tomó a un nuevo estudian-
te de Master, al que se le proponía 
poner en funcionamiento un viejo 
espectrómetro de masas para datar 
rocas por el método Rb-Sr. Shaw me 
pidió que trabajara en el laboratorio 
junto a este estudiante, de nombre 
Larry Heaman, y que lo ayudara en 
las tareas de campaña muestreando 
un cuerpo magmático de 1000 mi-
llones de años de antigüedad, en 
la provincia geológica de Grenvi-
lle, Ontario. Hicimos con Larry una 
muy buena amistad, quien con su 
laboriosa tarea puso en marcha nue-
vamente al viejo espectrómetro con 
el que pude obtener edades Rb-Sr 
en las rocas de Cafayate. Larry hizo 
después una carrera muy destacada 
en geología isotópica y fue uno de 
los pioneros en la datación del mi-
neral badeleillita, que permite ob-
tener edades en algunas rocas con 
bajo contenido en sílice. 

Describir el ambiente científico 
de la Universidad de McMaster, que 
completó mi formación científica, 
llevaría toda esta reseña. Basta decir 
que se vivía en un ambiente cien-
tífico de altísima excelencia, en un 
campus que tenía un reactor nuclear 
para uso académico y un Centro 
Médico que era modelo para Cana-
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dá y Estados Unidos. Viniendo de un 
país en el que había una dictadura 
militar, en uno de los períodos más 
oscuros de su historia, el contraste 
no podía ser más notorio. 

Una preocupación central al co-
mienzo de la estadía era mi familia. 
Carmen no hablaba inglés, y estaba 
sola todo el día al cuidado de nues-
tros hijos de 4 y 1 año. En ese aspec-
to fuimos favorecidos porque Cana-
dá era un país que recibía muchos 
inmigrantes y también refugiados de 
muchos países. Y un problema que 
tenía el gobierno canadiense era la 
no integración de las mujeres de los 
inmigrantes a la sociedad por des-
conocer el idioma. La solución que 
implementaron pasaba por impartir 
cursos gratuitos de inglés en varios 
niveles a estas mujeres. Esto se ha-
cía en centros específicos que tenían 
guarderías para chicos en el mismo 
lugar, mientras sus madres tomaban 
clases. En la ciudad de Hamilton 
donde está la Universidad de Mc-
Master había dos de estos centros, 
que resultaron perfectos para Car-
men, que era una profesora de letras 
con un deseo imperioso de comuni-
carse con la gente. A los dos meses 
ya se comunicaba coloquialmente 
en las cosas elementales, a los seis 
meses ya conocía y empleaba pala-
bras de uso diario, del supermerca-
do y de la TV, que yo no sabía. A los 
dos años, cuando retornamos a Ar-
gentina, hablaba con fluidez y leía 
novelas y literatura seria. En cuanto 
a mis hijos, Melisa de dos, en reali-
dad aprendió a hablar directamente 
en inglés, en tanto que Carlitos a los 
cuatro meses se había olvidado del 
castellano. En la actualidad Carlitos 
y Melisa tienen ya más de cuarenta 
años y no hablan inglés regularmen-
te. Pero cuando estoy con ellos en 
el cine o viendo TV, si no entiendo 
algo les pregunto. La fluidez del ha-
bla se deteriora si no se usa, pero el 
oído permanece.  

 5. El inicio de investiga-
ciones organizadas y la 
fundación del Centro de In-
vestigaciones Geológicas       

Inmediatamente después de 
nuestra vuelta de Canadá me re-
encontré con amigos cercanos y 
colegas, Luis Spalletti, Mario Maz-
zoni y Luis Dalla Salda, que también 
habían tenido experiencias de post-
grado enriquecedoras. Todos discí-
pulos del Dr. Teruggi, nos habíamos 
juntado en 1976 con Mario Iñiguez 
y Julio Merodio, profesores de cá-
tedras afines, para crear el IMPSEG 
(Instituto de Mineralogía, Petrolo-
gía, Sedimentología y Geoquímica) 
como instituto interno dentro de la 
Facultad. No obstante, a principios 
de 1980 resultaba claro que, a pe-
sar de nuestro empeño y entusias-
mo, se había avanzado muy poco 
en lo que hace a eficacia, poder de 
planificación, ejecutividad y tras-
cendencia del centro, más allá de 
los límites de la Facultad. Dos fac-
tores negativos relacionados entre sí 
aparecían como determinantes de 
esas falencias: carencia de recursos 
(presupuesto de funcionamiento y 
adquisición de equipos de mediana 
complejidad) y la ausencia de inser-
ción de la institución en los circuitos 
internacionales de las ciencias geo-
lógicas. No se avizoraba un futuro 
cercano en que la falta de recursos 
financieros pudiera ser solucionada 
por la propia Facultad. Esta encruci-
jada llevó a redoblar la apuesta para 
la formación de un centro multidis-
ciplinario en especialidades bási-
cas de la Geología. Con esa meta, 
el 21 de agosto de 1980 se propuso 
la creación de una unidad mayor 
dentro de la Facultad, con colegas 
provenientes de la División Geolo-
gía del Museo de La Plata, a la cual 
se le dio el nombre de Centro de In-
vestigaciones Geológicas (CIG, ver 
detalles de su creación en Rapela y 
Spalletti, 2009). 

Para cumplir con los objetivos 

que dieran lugar a la creación del 
CIG, en particular la falta de recur-
sos, era necesario su funcionamien-
to asociado a instituciones mayores 
de la ciencia, y es así, que luego de 
diversas gestiones, el 29 de diciem-
bre de 1981 se firma el convenio 
para el funcionamiento del CIG en-
tre la UNLP, el CONICET y la CIC 
(Comisión de Investigaciones Cien-
tíficas de la provincia de Buenos Ai-
res), como Centro con triple depen-
dencia. 

Pocos meses después de su crea-
ción, el CIG se vio afectado por he-
chos muy graves que pusieron en 
peligro su continuidad institucional. 
El Decano Interventor en la Facul-
tad decide sancionar al Director del 
CIG, el Dr. Carlos Cingolani, por ha-
ber dado a conocer a los medios sin 
su autorización previa los resultados 
de investigaciones científicas so-
bre la edad de las rocas de las Islas 
Malvinas, en el inicio de la guerra 
por las islas. Este insólito hecho de 
autoritarismo, solo comprensible si 
se tiene en cuenta que existía una 
dictadura militar, fue seguido de la 
amenaza de denuncia del convenio 
tripartito ya que los investigadores 
nos habíamos solidarizado con el 
Director. Esta circunstancia determi-
nó la renuncia del Director del CIG, 
el Dr. Carlos Cingolani, y por su par-
te la Universidad de La Plata le quitó 
el lugar de trabajo como Investiga-
dor del CONICET, haciendo lo pro-
pio con el Dr. Luis Dalla Salda. A to-
dos los restantes investigadores del 
CIG que nos desempeñábamos en la 
sede del CIG de la calle 1 Nº 644 se 
nos desplazó a la parte trasera del 
edificio, virtualmente hacinados. 

Tan penosa situación, de haberse 
prolongado en el tiempo, era insos-
tenible y hubiera culminado con la 
desaparición del CIG. Pero la caída 
de la dictadura militar y la vuelta a 
la democracia en 1983 permitieron 
la continuidad del CIG hasta nues-
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Figura 1: En el río Alto Chubut, con Eugenio Aragón, mi primer becario 
y luego tesista doctoral, en el verano de 1982. Antes de la cabalgata, de 
varias horas, hasta su zona de tesis en la Mina María.

tros días y el retorno de los colegas 
expulsados. Recordando ahora es-
tos episodios retrospectivamente, 
entiendo por qué en el período de 
cuatro años de 1980 a 1983, nunca 
me pude dedicar con el empeño im-
prescindible a terminar el libro Tra-
ce elements and magmas con Denis 
Shaw. 

 5. Patagonia y las sierras 
de la Provincia de Buenos  
Aires                                                           

Estando todavía en Canadá soli-
cité el ingreso a la Carrera de Investi-
gador del CONICET que se produjo 
en diciembre de 1979, aproximada-
mente un mes después de nuestro re-
torno al país. No obstante este regre-
so auspicioso, en los años siguientes 
no pude obtener fondos para conti-
nuar con las investigaciones geoquí-
micas, isotópicas y petrológicas en el 
monumental basamento de las Sie-
rras Pampeanas, en las que quedaba 
todo por hacer. Resultaba frustrante 
que el país hubiera invertido tantos 
recursos en mi formación, y luego 
no otorgara fondos para continuar 
las investigaciones en las cuales ya 
poseía un conocimiento consolida-
do. Ello siguió así varios años, por lo 
cual abandoné temporáneamente la 
región y el tema para trabajar en el 
magmatismo de otras regiones en las 
que tuviera financiación. Esos pasos 
me llevaron a la Patagonia, que me 
atrapó desde entonces con su duro 
y desértico encanto. Aunque volví 
más tarde a las Sierras Pampeanas, 
nunca abandoné los distintos y gran-
des problemas que plantea el mag-
matismo patagónico, desde su basa-
mento Paleozoico hasta el asociado 
a los Andes, de edades más jóvenes, 
mesozoicas y terciarias.

El primer gran problema que 
afronté junto a mis colegas-amigos 
del CIG fue el enorme volcanismo 
del Terciario Inferior que los geó-
logos denominaban indiscrimi-

nadamente “la Serie Andesítica”.  
Prácticamente no hay turista que, 
habiendo ido al sur argentino, no 
haya pisado estas rocas que están en 
los alrededores de Bariloche (Cerro 
Ventana), todo el curso superior del 
río Limay, el Valle Encantado, el área 
del lago Traful, el Cerro Chapelco en 
San Martín de los Andes y muchos 
otros sectores hacia el sur, el Cordón 
del Maitén, Esquel, etc. En estos sec-
tores trabajamos varios años, y en las 
cabeceras del río Alto Chubut tuve 
mi primer becario, Eugenio Aragón, 
quien desarrolló su tesis doctoral en 
esa zona. El entusiasmo todavía ju-
venil con que acometimos esa tarea 
con colegas-amigos: Luis (el Chan-
go) Spalletti, Mario Mazzoni y Julio 
Merodio son imborrables. Siempre 
recordamos con el Chango nuestras 
pernoctadas en la casa de servicios 
fúnebres de la municipalidad de 
Gualjaina, ¡con nuestras bolsas de 
dormir entre ataúdes y desayunando 
sentados en ellos!

Más adelante en el tiempo, resul-
ta imborrable mi experiencia en el 
campo con Eduardo Llambías, con 
el cual trabajé también en el volca-

nismo del Terciario Inferior pero más 
al norte, en la provincia de Neu-
quén. Eduardo fue el mejor geólogo 
de campo que he conocido, además 
de una gran persona. Nuestras an-
danzas estudiando el magmatismo 
del Paleozoico Superior del Macizo 
Norpatagónico, a veces con nues-
tros respectivos hijos Paulo y Carli-
tos de 10 y 12 años, están entre mis 
recuerdos más gratos. De esa misma 
época o poco después de ella, es el 
convenio que logramos hacer entre 
el CONICET y el CONICYT (Chile) 
para el estudio geológico conjunto 
del basamento de la Cordillera Nor-
patagónica. Tres geólogos chilenos, 
Francisco (Pancho) Hervé, Francisco 
Munizaga y Miguel Parada; y tres 
argentinos, Carlos Cingolani, Luis 
Dalla Salda y el que subscribe, nos 
mostrábamos recíprocamente la 
cordillera, una semana en Chile y 
una semana en Argentina. Esta ex-
periencia inédita se repitió con éxito 
tres años consecutivos que culmina-
ron con una publicación conjunta 
en un Special Paper de la Geological 
Society of America (Cingolani y col., 
1991). En 1987, año en que orga-
nicé el simposio internacional “Cir-
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cum-Pacific Phanerozoic Granites” 
en el Congreso Geológico Argentino 
de Tucumán, comenzó una relación 
académica, científica y personal 
ininterrumpida con el Dr. Robert 
(Bob) Pankhurst que continúa has-
ta el presente. Integrante del British 
Antarctic Survey con desempeño 
en el Isotope Geosciences Labora-
tory, coordinamos tareas conjuntas 
en el campo de la geocronología, 
la geoquímica, la petrología ígnea 
y metamórfica y la tectónica por 
más de treinta años, que cimentaron 
una amistad personal que incluye a 
Carmen y mis hijos. Las investiga-
ciones en colaboración se iniciaron 
en Patagonia pero años después se 
extendieron a las Sierras Pampeanas 
y las Sierras de Tandil y La Ventana, 
en la provincia de Buenos Aires. En 
la Patagonia esta actividad incluyó 
innumerables viajes de campo entre 
la Cordillera de los Andes hasta el 
océano Atlántico, desde la latitud de 
Neuquén hasta el sur de Santa Cruz. 
Abordamos varios temas diferentes, 
pero varios se destacan netamente: 
el estudio del volcanismo jurásico, 
que forma parte de la provincia rio-
lítica más extensa del mundo, que se 
extiende hasta la Península Antárti-
ca, y el magmatismo del Paleozoi-
co Superior, asociado a la anexión 
de Patagonia al supercontinente de 
Gondwana (Pankhurst y col., 2006). 
En 2005 caracterizamos al pluto-
nismo subcordillerano del Jurásico 
Inferior de la Patagonia (Rapela y 
col., 2005) del que recientemente 
en 2017, fue demostrada su conti-
nuidad en la Península Antártica por 
geólogos británicos. Finalmente, en 
la actualidad, con Bob Pankhurst y 
Mark Fanning estamos colaboran-
do, con nuestros colegas chilenos 
Francisco Hervé y Mauricio Calde-
rón, en el estudio del basamento (las 
rocas más antiguas) de la Cordillera 
Patagónica (Hervé y col., 2016).

Por esos años fui consciente del 
atractivo único que me daba este 

ejercicio de mi labor científica ya 
que implicaba, por un lado, el viaje 
a sectores muy remotos, la mayoría 
de las veces con acceso dificultoso 
para tomar muestras de roca con lo-
calización precisa (GPS), de la uni-
dad geológica que se investigaba. Y 
por el otro lado, arrancar los secre-
tos de la edad e historia geológica 
de esas extensas regiones, en oca-
siones mediante el análisis isotópi-
co de esas muestras en sofisticados 
laboratorios de Inglaterra, Australia 
y España.

Esas experiencias científicas y 
también humanas tan contrastantes 
han sido fuente de muchas satisfac-
ciones en ambos sentidos, además 
de continuar alimentando mi curio-
sidad hasta el presente. El análisis 
químico de las rocas permite inferir 
el ambiente geológico en el cual se 
desarrolló una extensa región, en 
tanto que la determinación de isóto-
pos radioactivos permite calcular la 
edad precisa en la cual ocurrió esa 
evolución. Integrando esos datos se 
puede reconstruir la historia de la 

formación de los continentes, un as-
pecto trascendente, que yo no ima-
giné iba a trabajar cuando me inicié 
en la investigación. De la composi-
ción isotópica de un cristal de circón 
de un granito, a una escala atómica, 
se salta a la evolución geológica del 
continente sudamericano, lo cual es 
una experiencia que no ha dejado 
de maravillarme. Los granitos son 
esenciales para la formación de los 
continentes y, a su vez, el agua es 
esencial para la formación de gran-
des masas de magma granítico. De 
allí la frase paradigmática de Camp-
bell y Taylor que se muestra al prin-
cipio de esta reseña “No water, no 
granites - No oceans, no continents”. 
La Tierra es el único planeta interior 
con abundante agua, y el único pla-
neta del sistema solar con granitos y 
continentes. Los granitos se forman 
por una compleja interacción de la 
tectónica de placas con el agua de 
los océanos. Los estudios espaciales 
no han detectado la acción de una 
tectónica de placas en la Luna y los 
demás planetas. Vemos entonces 
que los granitos son la fuente de in-

Figura 2: El Chaitén, Chile, noviembre de 2017. Por partir hacia el sur 
de la isla de Chiloé, como parte del estudio del basamento de la Cordi-
llera Norpatagónica. El grupo de trabajo, de izquierda a derecha: Mark 
Fanning, Robert Pankhurst, Mauricio Calderón, Carlos Rapela y Francisco 
Hervé.



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 6 Nº 3 - 201874

formación más importante de la que 
disponemos para conocer la historia 
de la formación de la Tierra, desde 
su origen hace 4.600 millones de 
años.

Un ejemplo puntual en territorio 
argentino, de cómo la geoquímica 
y la geocronología son utilizadas 
para estos fines, es el trabajo de Ra-
pela y col. (2007). En ese estudio se 
analizaron muestras obtenidas en 
el fondo de pozos de exploración 
profundos de YPF, algunos de más 
de 3000 metros de profundidad, en 
las llanuras del este de la provincia 
de Córdoba. El análisis isotópico y 
geoquímico de solo cuatro muestras 
demostró que las rocas más viejas 
de Argentina que tienen 2.200 mi-
llones de años y afloran en Olava-
rría, Tandil y Balcarce, se extienden 
por el subsuelo hasta el borde de las 
Sierras de Córdoba. Estos resultados 
condicionan cualquier modelo de 
formación del sur del continente 
sudamericano.  

 6. Las Sierras Pampeanas y 
la investigación multidisci-
plinaria.                                        

Las Sierras Pampeanas quedaron 
relegadas de mi foco principal de 
atención, no por mi voluntad. Sin 
embargo continué trabajando vir-
tualmente, sin fondos, publicando 
trabajos aislados con datos isotó-
picos y químicos producidos en la 
fructífera estadía en Canadá. El tra-
bajo en detalle realizado en el norte 
de las Sierras Pampeanas definía un 
gran evento orogénico durante el 
período Ordovícico (485-445 millo-
nes de años), que podía correlacio-
narse a todas las Sierras Pampeanas. 
Resultaba para mí ineludible en esa 
época, entender cómo mientras en 
las Sierras Pampeanas se formaban 
montañas (orógenesis), en la mis-
ma época en la Precordillera de San 
Juan y Mendoza, se depositaban se-
dimentos marinos en un ambiente 

estable, sin mayor deformación. 

Para responder a esa pregunta se 
requería, en primer lugar reunir un 
equipo de trabajo para abordar el 
problema desde distintas metodo-
logías. En segundo lugar, conseguir 
los recursos necesarios para llevarlo 
a cabo que, por su magnitud, debían 
provenir de instituciones internacio-
nales. Con ese objetivo, en 1992 con 
el Dr. Robert Pankhurst y el Dr. Julio 
Saavedra (CSIC, Salamanca) solici-
tamos un importante subsidio a la 
Comunidad Económica Europea, el 
que resultó exitoso, y con el cual se 
dio un salto cuali-cuantitativo signi-
ficativo a las investigaciones en Sie-
rras Pampeanas. Casi desde su inicio 
se incorporaron al proyecto el Dr. 
Edgardo Baldo (Universidad Nacio-
nal de Córdoba) y los Doctores Ce-
sar Casquet y Carmen Galindo (Uni-
versidad Complutense de Madrid). 
El proyecto, que comenzó en 1993, 
tenía como objetivo realizar un estu-
dio geológico multidisciplinario del 
basamento cristalino a lo largo de 
una transecta de 500 km de largo, 
desde las Sierras de Córdoba hasta 
la Precordillera, de donde salió su 
nombre: PAMPRE, de PAMpeanas-
PREcordillera. En la parte central de 
la transecta se encontraban sierras 
de dimensiones importantes, de las 
cuales se carecía casi completamen-
te de otra información que no fue-
ran mapas regionales. Por esa razón, 
desde el comienzo estaba contem-
plada la realización de varias tesis 
doctorales en lugares clave como la 
Sierra de Chepes (Juan Dahlquist),  
Sierra de Los Llanos (Inmaculada 
Pascua) y las Sierras de Ulapes, y 
la Huerta (Juan Murra). Además de 
publicar una innumerable cantidad 
de trabajos en revistas y libros inter-
nacionales y proveer de una robusta 
base de datos isotópicos y geoquí-
micos que se continúa utilizando 
actualmente, sin duda la consecuen-
cia más significativa del proyecto fue 
la continuidad del grupo PAMPRE 

veinticinco años después de su for-
mación. Varios de los tesistas inicia-
les se transformaron luego en inves-
tigadores formados que tuvieron, a 
su vez, discípulos que enriquecieron 
al grupo con nuevos puntos de vista. 
Esto dio lugar a nuevas tesis doctora-
les como las de Pablo Alasino (Sierra 
de Famatina), Sebastián Verdecchia 
(Sierra de Ambato), Noelia Ianniz-
zotto (Sierra Norte de Córdoba) y 
Carlos Ramacciotti (Sierra de Pie de 
Palo). Estos “descendientes” del pro-
yecto PAMPRE constituyen la mejor 
y perdurable herencia que dejará el 
mismo. 

En 1998, cinco años después de 
la iniciación del proyecto, se editó 
un libro de la Geological Society of 
London, que incluía varios trabajos 
sobre las Sierras Pampeanas y las 
principales características de su evo-
lución encontradas hasta ese mo-
mento (Pankhurst y Rapela, 1998). 

 7. La gestión científica e 
institucional                                

Mi vocación académico-cientí-
fica no estaba asociada a aspiracio-
nes para desempeñarme en cargos 
directivos institucionales, ya sea en 
la Universidad, en el CONICET u 
otra institución de ciencia y técnica. 
Llegué a los máximos cargos docen-
tes en la Universidad de La Plata 
como Profesor Titular, luego Emérito 
y más tarde -en 1999- a Investigador 
Superior en el CONICET, sin haber 
ocupado cargos directivos. Las ex-
cepciones lógicas en una carrera de 
investigación son aquellas funciones 
liderando proyectos internacionales 
asociados estrechamente a mi labor 
científica en el magmatismo de los 
Andes, como fueron los proyectos 
IGCP (International Geological Co-
rrelation Programme) 249 (“Magma-
tismo Andino y Ambiente Tectónico” 
1986-1991) y el 345 (“Evolución de 
la Litósfera Andina”, 1993-1996) de 
la UNESCO y la Unión Internacio-
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nal de Ciencias Geológicas (IUGS). 
Como corolario de esa actuación, 
fui designado por cuatro años (1995-
1999) miembro del Scientific Board 
del IGCP que sesiona anualmente 
en la UNESCO, París.

Como he dicho, el inicio en la 
gestión institucional no tiene nin-
guna relación con mi vocación es-
trictamente científica, sino con la 
culminación en 2001 de una de las 
crisis más profundas de la historia de 
Argentina, de la cual la ciencia no 
sólo no escapó sino que fue una de 
sus tantas víctimas. Por eso, cuando 
en abril de 2002 se celebró el 25º 
Congreso Geológico Argentino en 
El Calafate, Santa Cruz, programado 
con tres años de anticipación, mu-
chos pronosticaron su suspensión o 
el fracaso de la reunión. Todos los 
que asistimos en medio de la zo-
zobra que era entonces el país nos 
llevamos una sorprendente alegría: 
el congreso resultó un éxito, con re-
cord de asistentes, que participaron 
en gran parte con recursos propios, 
a una sede con viaje y alojamiento 
costoso. Estaba claro que la comu-
nidad estaba apostando con su pre-
sencia a la continuidad y al futuro 
de la geología en Argentina. 

Observándolo en perspectiva, 
ese fue un momento clave en mi 
vida profesional. Decidí a la vuelta 
del congreso que, sin abandonar la 
docencia, la investigación y la for-
mación de recursos humanos, tenía 
que involucrarme en forma personal 
con la consolidación y continuidad 
de las instituciones nacionales que 
me albergaron. Es así que en 2002 
decidí dos cosas, en primer lugar, 
presentarme al concurso para la di-
rección del Centro de Investigacio-
nes Geológicas, en la cual mi colega 
y amigo personal el Chango Spalletti 
había llevado a cabo durante mu-
chos años una gestión en un am-
biente poco propicio, y con escaso 

o ningún recurso económico. En se-
gundo lugar, presentarme a la elec-
ción de miembro del Directorio del 
CONICET por el área de Ciencias 
Exactas y Naturales. Tuve la suerte 
de tener éxito en ambas iniciativas, 
por lo que en enero de 2003 me 
hice cargo de la Dirección del CIG y 
en diciembre de 2003 pasé a formar 
parte del Directorio del CONICET. 

Se ha dicho que las grandes crisis 
traen a veces importantes cambios, 
muchas veces positivos y ese fue el 
caso de la ciencia. A mi ingreso al 
Directorio del CONICET presidido 
por el Dr. Eduardo Charreau, ya es-
taba consensuada una estrategia y 
un norte perfectamente definidos: 
reconstruir el CONICET partiendo 
de sus recursos humanos. Sin re-
cursos humanos no existe ciencia. 
El progresivo pero también agresivo 
incremento del número de becas 
doctorales era la base de esa estrate-
gia que fue apoyada y hecha propia 
por el gobierno nacional. Me sumé 
a ese trabajo en todo lo que estaba a 
mi alcance durante todo 2004 pero, 
ya a principios de 2005, pensé que 
mi contribución podía ser también 
aditiva desde otro ángulo. Pedí en-
tonces formalmente al Directorio a 
principios de 2005, ocuparme del 
tema de los centros e institutos (Uni-
dades Ejecutoras -UE- en la termino-
logía del CONICET) que ya estaban 
contempladas desde el documento 
mismo de creación del CONICET en 
1958. Don Bernardo Houssay tenía 
además muy claro que debía haber 
una simbiosis entre el CONICET y 
las Universidades Nacionales.

Estuve casi tres meses enfocado 
en dos temas, en primer lugar estu-
diando en detalle la historia del CO-
NICET y el rol de las UE. En segundo 
lugar, requiriendo la realización de 
una estadística de múltiples aspec-
tos respecto de las UE, que permitie-
ra responder a importantes pregun-
tas tales como: ¿Dónde se encontra-

ban las producciones científicas más 
importantes del CONICET? O ¿Cuál 
es masa crítica de investigadores 
para constituir una UE? La respuesta 
era inequívoca: las mejores produc-
ciones sostenidas en el tiempo eran 
en aquellos lugares en los cuales el 
CONICET se asociaba con las Uni-
versidades, surtiéndose directamen-
te de los recursos humanos. A pesar 
de ello, el crecimiento de las UE es-
taba virtualmente paralizado desde 
hacía muchos años. 

Con esta información en la men-
te, que se conjugaba con mi positiva 
experiencia como investigador del 
Centro de Investigaciones Geológi-
cas, redacté el primer borrador de 
un documento enfocado al desa-
rrollo de una política institucional 
para la creación y funcionamiento 
de las UE. La primera versión de ese 
documento fue presentada al Direc-
torio en junio de 2005, la que fue 
enriquecida y pulida por ese cuer-
po en sucesivas sesiones y versiones 
durante la segunda mitad de 2005. 
En la última versión, la número 13, 
de fecha 30 de marzo de 2006  ya  
estaba  incorporada a la misma la 
creación de los Centros Científicos 
Tecnológicos en regiones del país 
que tuvieran masa crítica de UE. 
Esta versión fue incorporada casi 
textualmente, a la parte correspon-
diente del Decreto Ley 310 del 29 
de marzo de 2007, un año después. 

Fue para mí un honor haber par-
ticipado de ese Directorio del CO-
NICET bajo la presidencia del Dr. 
Eduardo Charreau, en el cual se mul-
tiplicaron las unidades ejecutoras en 
todo el país. También se duplicaron 
las becas doctorales, los miembros 
de la carrera del investigador y los 
del personal técnico de apoyo. El 
número actual de Institutos y Cen-
tros de doble o triple dependencia 
entre el CONICET y las Universi-
dades Nacionales casi triplica el 
existente en 2007. El alto grado de 
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aceptación de esta política por parte 
de la mayoría de la comunidad cien-
tífica fue para el Directorio una se-
ñal de que se estaba en la dirección 
correcta, y que le incrementó al CO-
NICET su identificación como ins-
titución emblema de la ciencia del 
país, más allá del ambiente científi-
co. El nuevo símbolo del CONICET 
que aprobó el Directorio en 2006, la 
cinta de Moebius con un sol nacien-
te, lo percibí como una señal de que 
estábamos saliendo de la postración 
de seis años atrás.   

Por su parte, los Centros Científi-
cos Tecnológicos (CCT) dieron lugar 
a la coordinación de redes regio-
nales de ciencia que antes no exis-
tían. Al término de mi gestión en el 
Directorio en 2008, fui elegido por 
elección de los 22 pares directores 

de distintos Institutos de La Plata (29 
actualmente) para estar al frente del 
CCT CONICET La Plata, en el perío-
do 2009-2013. Esos años los recor-
daré también como un período muy 
gratificante de la gestión, al actuar 
como vaso comunicante entre di-
rectores de muy distintas disciplinas 
científicas, la mitad de los cuales ni 
siquiera se conocía antes del inicio 
del CCT. Se dio así una coherencia 
en la administración equitativa de 
los presupuestos, equipamiento y re-
cursos humanos que no había existi-
do hasta ese momento. 

El primer germen de la nueva 
estructura multidisciplinaria fue la 
creación de la Red de Estudios Am-
bientales del Área La Plata (REALP), 
que obtuvo recursos y está en ple-
no funcionamiento, y se extendió a 

toda la provincia. Se articuló fluida-
mente la relación con la Universi-
dad Nacional de La Plata y con la 
Comisión de Investigaciones Cientí-
ficas de la Provincia de Buenos Aires 
con la cual se firmó un nuevo con-
venio después de un “impasse” de 
30 años; también con la Municipa-
lidad de La Plata, el Consejo Delibe-
rante  distinguió como Ciudadanos 
Ilustres a cinco investigadores-fun-
dadores de importantes institutos de 
ciencia de la ciudad, reconocidos 
internacionalmente. Durante ese pe-
ríodo se realizaron, o se dio inicio a 
las obras edilicias de cinco grandes 
institutos, todos ya terminados, en 
predios de la UNLP. Estas complejas 
construcciones, diseñadas para fines 
científicos específicos, fueron reali-
zadas por arquitectos e ingenieros 
de la División de Arquitectura del 
CCT. No puedo negar la satisfacción 
retrospectiva que me produce recor-
dar algunas de las cosas llevadas a 
cabo por el Directorio del CCT La 
Plata. Y esto es porque siento que, 
en mi caso, he podido devolver al 
menos un poco de lo mucho que me 
han dado la Universidad Nacional 
de La Plata, el CONICET y la misma 
ciudad de La Plata.

 8. Palabras finales

En abril de 2017 culminó mi ges-
tión al frente del Centro de Investi-
gaciones Geológicas (CIG), clausu-
rando así mi etapa de gestión. Me 
tocó inaugurar los nuevos edificios 
del CCT en 2010 y del CIG en 2015, 
con una satisfacción extra: las rocas 
pulidas a la entrada de los mismos 
están hechas de una roca única en la 
Tierra, por la alta concentración del 
mineral cordierita; las mismas pro-
vienen de la localidad de Villa del 
Soto en Córdoba, cuyos yacimientos 
están agotados y cuya edad isotópi-
ca establecida por nuestro equipo 
de investigación es de 523 millones 
de años. 

Figura 3: Dr. Eduardo Charreau, Presidente del CONICET, cuando me co-
loca uno de los primeros ejemplares con el nuevo símbolo del CONICET. 
En 2006, la entonces Secretaría de Ciencia y Técnica indicó que muchos 
de los organismos que de ella dependían deberían cambiar los símbolos 
que los representaban, para hacerlos más coherentes entre sí.  El Directo-
rio del CONICET, después de considerar varias opciones, se decidió por la 
cinta de Moebius, símbolo matemático del infinito, al cual se le adicionó 
un sol naciente. Los primeros prototipos, los usaron el Presidente del CO-
NICET y los miembros del Directorio durante varios meses hasta que se 
logró una producción masiva para todos los miembros de la Carrera del 
Investigador Científico.
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En julio de 2017 finalicé un cur-
so de postgrado y terminé de im-
partir por última vez la materia de 
grado Geoquímica Avanzada de la 
Licenciatura en Geoquímica. Se fi-
naliza aquí también mi etapa como 
profesor formal en mi carrera. El año 
2018 me encuentra en la misma si-
tuación que cuando comencé mi 
doctorado a los 25 años: investigan-
do en la geología y la geoquímica 
de Patagonia y Sierras Pampeanas. 
Aunque la curiosidad sigue siendo 
la misma, existe una gran diferencia: 
ahora lo hago rodeado de un equipo 
de investigación de colegas y ami-
gos de mi institución y de otras ins-
tituciones del extranjero. También es 
el tiempo junto a Carmen, de jugar 
a los abuelos con nuestros nietos 
Guadalupe, Máximo y Vera. Este es 
el final que siempre he deseado para 
mi vida personal y profesional. 
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 NOTA PROVISTA POR EL MINISTERIO DE CIENCIA, TECNOLOGÍA E INNOVACIÓN PRODUCTIVA

Recuperación de tecnologías ancestrales y sustentables en Jujuy

La vicuña como modelo de producción sustentable

Ciencia e historia se unen para preservar a la vicuña

Cazando vicuñas anduve en los cerros
Heridas de bala se escaparon dos.

- No caces vicuñas con armas de fuego;
Coquena se enoja, - me dijo un pastor.

 
- ¿Por qué no pillarlas a la usanza vieja,

cercando la hoyada con hilo punzó ?
- ¿Para qué matarlas, si sólo codicias

para tus vestidos el fino vellón ?

Juan Carlos Dávalos, Coquena

Lo primero es pedir permiso a la Pachamama. Porque a ella, en la cosmovisión andina, pertenecen las vicuñas que se 
extienden por el altiplano de Perú, Bolivia, Chile y Argentina. Una ceremonia ancestral, unida a la ciencia moderna, 
permite que comunidades y científicos argentinos exploten de manera sustentable un recurso de alto valor económi-
co y social. 
La vicuña es una especie silvestre de camélido sudamericano que habita en la puna. Hasta 1950-1960 estuvo en serio 
riesgo de extinción debido a la ausencia de planes de manejo y conservación. Desde la llegada de los españoles se 
comenzó con la caza y exportación de los cueros para la obtención de la fibra, que puede llegar a valer U$S600 por 
kilo, lo que llevó a la casi desaparición de estos animales. Por ese entonces, la población de vicuñas en América era 
cercana a los 4 millones de ejemplares, en 1950 no eran más de 10.000.
A fines de la década del 70 Argentina, Bolivia, Chile, Perú y Ecuador firmaron un Convenio para la conservación y 
manejo de la vicuña que permitió recuperar su población hasta contar en la actualidad con más de 76 mil ejemplares 
en nuestro país.
En Santa Catalina, Jujuy, a 3.800 metros sobre el nivel del mar, investigadores de CONICET, junto a comunidades y 
productores locales, han logrado recuperar una tecnología prehispánica sustentable para la obtención de la fibra de 
vicuña. Se trata de una ceremonia ancestral y captura mediante la cual se arrean y esquilan las vicuñas silvestres para 
obtener su fibra. Se denomina chaku y se realizaba en la región antes de la llegada de los conquistadores españoles.
Según Bibiana Vilá, investigadora independiente de CONICET y directora del grupo Vicuñas, Camélidos y Ambiente 
(VICAM) “Hoy podemos pensar en volver a hacer ese chaku prehispánico sumado a técnicas que los científicos apor-
tamos para que las vicuñas pasen por toda esa situación sufriendo el menor stress posible. Las vicuñas vuelven a la 
naturaleza, la fibra queda en la comunidad, y nosotros tomamos un montón de datos científicos.”

El chaku
El chaku es una práctica ritual y productiva para la esquila de las vicuñas. Durante el imperio inca, las cacerías reales 
o chaku eran planificadas por el inca en persona. En esta ceremonia se esquilaba a las vicuñas y se las liberaba nue-
vamente a la vida silvestre. La fibra obtenida era utilizada para la confección de prendas de la elite y su obtención 
estaba regulada por mecanismos políticos, sociales, religiosos y culturales. Se trata de un claro ejemplo de uso sus-
tentable de un recurso natural. Hugo Yacobaccio, zooarqueólogo e investigador principal de CONICET, explica que 
“actualmente el chaku concentra hasta 80 personas, pero durante el imperio inca participaban de a miles. Hoy las 
comunidades venden esa fibra a acopiadores textiles y obtienen un ingreso que complementa su actividad económica 
principal, el pastoreo de llamas y ovejas”. 
El proceso comienza con la reunión de todos los participantes, luego toman una soga con cintas de colores reunidos 
en semicírculo y arrean lentamente a las vicuñas guiándolas hacia un embudo de red de 1 km de largo que des-
emboca en un corral. Cuando los animales están calmados se los esquila manipulándolos con sumo cuidado para 
reducir el stress y se los libera. Hoy, 1500 años después del primer registro que se tiene de esta ceremonia, la ciencia 
argentina suma como valor agregado: el bienestar animal y la investigación científica. En tiempo del imperio Inca, el 
chaku se realizaba cada cuatro años, actualmente se realiza anualmente sin esquilar a los mismos animales “se van 
rotando las zonas de captura para que los animales renueven la fibra” explica Yacobaccio. Según Vilá “es un proyecto 
que requiere mucho trabajo pero que demuestra que la sustentabilidad es posible, tenemos un animal vivo al cual 
esquilamos y al cual devolvemos vivo a la naturaleza. Tiene una cuestión asociada que es la sustentabilidad social ya 
que la fibra queda en la comunidad para el desarrollo económico de los pobladores locales.”
Yanina Arzamendia, bióloga, investigadora asistente de CONICET y miembro del equipo de VICAM, explica que se 



esquilan sólo ejemplares adultos, se las revisa, se toman datos científicos y se las devuelve a su hábitat natural. Además 
destaca la importancia de que el chaku se realice como una actividad comunitaria “en este caso fue impulsada por una 
cooperativa de productores locales que tenían vicuñas en sus campos y querían comercializar la fibra. Además partici-
paron miembros del pueblo originario, estudiantes universitarios y científicos de distintas disciplinas. Lo ideal es que estas 
experiencias con orientación productiva tengan una base científica.” 

Paradojas del éxito.
La recuperación de la población de vicuñas produjo cierto malestar entre productores ganaderos de la zona. Muchos 
empezaron a percibir a la vicuña como competencia para su ganado en un lugar donde las pasturas no son tan abun-
dantes. En este aspecto el trabajo de los investigadores de CONICET fue fundamental, según Arzamendia “el chaku 
trae un cambio de percepción que es ventajoso para las personas y para la conservación de la especie. Generalmente 
el productor ve a las vicuñas como otro herbívoro que compite con su ganado por el alimento y esto causa prejuicios. 
Hoy comienzan a ver que es un recurso valioso y ya evalúan tener más vicuñas que ovejas y llamas. Nuestro objetivo es 
desterrar esos mitos”, concluye.
Pedro Navarro es el director de la Cooperativa Agroganadera de Santa Catalina y reconoce los temores que les produjo 
la recuperación de la especie: “Hace 20 años nosotros teníamos diez, veinte vicuñas y era una fiesta verlas porque 
habían prácticamente desaparecido. En los últimos años se empezó a notar un incremento y más próximamente en el 
último tiempo ya ese incremento nos empezó a asustar porque en estas fincas tenemos ovejas y tenemos llamas”. Nava-
rro identifica la resolución de estos problemas con el trabajo del grupo VICAM: “Yo creo que como me ha tocado a mí 
tener que ceder en parte y aprender de la vicuña y de VICAM, se puede contagiar al resto de la gente y que deje de ser 
el bicho malo que nos perjudica y poder ser una fuente más productiva.”

La fibra de camélido
Además de camélidos silvestres como la vicuña o el guanaco, existen otros domesticados como la llama cuyo manejo es 
similar al ganado, para impulsar la producción de estos animales y su fibra, el Estado ha desarrollado dos instrumentos 
de fomento. En la actualidad se encuentran en evaluación varios proyectos para generar mejoras en el sector productor 
de fibra fina de camélidos que serán financiados por el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva. Se 
trata de dos Fondos de Innovación Tecnológica Sectorial destinados a la agroindustria y al desarrollo social que otor-
garán hasta $35.000.000 y $8.000.000 respectivamente. Los proyectos destinados a la Agroindustria son asociaciones 
entre empresas y organismos del sector público que tienen entre sus objetivos mejorar la calidad de la fibra de camélido 
doméstico a partir del desarrollo de técnicas reproductivas; el mejoramiento genético e innovaciones en el manejo de 
rebaños; la incorporación de valor a las fibras a partir de mejoras en la materia prima o el producto final; permitir la 
trazabilidad de los productos para lograr su ingreso en los mercados internacionales; y fortalecer la cadena de provee-
dores y generar empleos calificados. 
La convocatoria Desarrollo Social tiene como fin atender problemas sociales mediante la incorporación de innovación 
en acciones productivas, en organización social, en el desarrollo de tecnologías para mejorar la calidad de vida de 
manera sostenible y fomentar la inclusión social de todos los sectores. Otorgará hasta $8.000.000 por proyecto que 
mejore las actividades del ciclo productivo de los camélidos domésticos, la obtención y/o el procesamiento de la fibra, 
el acopio, el diseño y el tejido, el fieltro y la confección de productos.



SEMBLANZA 

Esta bella mujer, fuerte en alma 
y espíritu, marcó parte de mis in-
vestigaciones. Uno de mis primeros 
pasos en la geología fue leer los tra-
bajos de Luisa Villar. Como becaria 
del CONICET, con lugar de trabajo 
en el Servicio Geológico Nacional 
donde ella trabajaba, llegar a  co-
nocerla personalmente fue una real 
inspiración. 

En esa época empezábamos a 
estudiar la evolución del basamen-
to cristalino de la región central de 
Argentina desde el punto de vista de 
la tectónica de placas. Sus trabajos 
sobre las fajas de rocas máficas y 
ultramáficas de Argentina, permitían 
interpretarlos desde una perspectiva 
diferente. En 1971 la Penrose Con-
ference de la Geological Society of 
America confirmó a través de una 
perforación del fondo oceánico que 
las ofiolitas eran realmente rema-
nentes de corteza oceánica y que 
formaban parte de numerosas fajas 
máficas y ultramáficas. Esto marcó 
un hito para el entendimiento de es-
tas fajas.

Las rocas máficas y ultramáficas, 
son rocas muy especiales y no son 
tan comunes en el basamento cris-
talino. Tienen una gran diversidad 
de minerales y texturas de acuerdo 
a su variada composición, lo que 
hace su estudio complejo. La Dra. 
Villar desde sus inicios en la década 

LUISA VILLAR
por Graciela I. Vujovich

del sesenta y en trabajos posteriores 
estudió y clasificó las fajas de rocas 
máficas y ultramáficas como ofio-
litas de tipo alpino y no alpino, si-
guiendo las clasificaciones vigentes 
en esa época. Eso para mí fue im-
pactante. Releyendo sus trabajos, y 
con todo el avance que se realizó en 
este tipo de rocas dentro de la tectó-
nica de placas, y en nuestro país, su 
clasificación adaptada a las nuevas 
interpretaciones, sigue en su mayor 
parte vigente.

Siempre recuerdo cuando me 
acercaba a ella, temerosa ante esta 
gran petróloga, para consultarle so-
bre mis cortes petrográficos. Yo ab-
sorbía lo que ella me explicaba en 
el tiempo que me otorgaba para la 
consulta.  Algo que aprendí con el 
tiempo era que no podía atosigarla 
con muchos cortes a la vez, no más 
de dos o tres. Una vez ella me con-
tó que el microscopio la cansaba 
mucho; luego comprendí que la de-
dicación y la energía que ponía en 

cada muestra era tal que la agotaba.

No tuve oportunidad de traba-
jar en el campo con ella pero me la 
imagino con su juventud y belleza 
llegando, a caballo o mula, a los 
afloramientos más inhóspitos para 
identificar estas rocas. No habrá sido 
fácil en esa época, cuando junto a 
otras colegas del Servicio Geológico 
Nacional, asumió estar al frente de 
las comisiones para realizar las ta-
reas de campo, trabajo casi exclusi-
vo para hombres.

Sus trabajos sobre los meteoritos 
de Campo del Cielo han tenido re-
percusión internacional. Sin embar-
go, su aporte principal ha sido el es-
tudio de las rocas máficas y ultramá-
ficas. De más está decir que es una 
referente nacional y autoridad indis-
cutida en este tipo de rocas; quien 
quiera estudiarlas debe comenzar 
por leer sus trabajos. En la Cordillera 
Frontal, hay sectores a los que sólo 
ella accedió. Las dificultades actua-
les para acceder a campos privados  
hacen que sus estudios sean aún las 
únicas referencias que tenemos de 
estas rocas, y doy fe de ello.

Observando su trayectoria me 
convenzo, una vez más, que un 
trabajo de investigación en ciencia 
básica realizado con solidez y buen 
conocimiento, a partir de la compa-
ración de numerosas asociaciones 
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de rocas de diferentes continentes, 
como el que la Dra. Villar ha reali-
zado a través de los años, ha sido 
fundamental. En esos años no había 
cabal conciencia de la importancia 
de estas rocas para desentrañar la 
historia de los continentes. Las rocas 

máficas y ultramáficas se han con-
vertido actualmente en rocas muy 
interesantes; son las cicatrices que 
dejan antiguos océanos después de 
la colisión entre dos continentes y 
son fundamentales para desentrañar 
las complejas historias de la inte-

racción entre antiguas placas tec-
tónicas. El trabajo de la Dra. Villar, 
metódico, sistemático y robusto, ha 
sido fundamental para reconstruir la 
historia tectónica de esta parte del 
continente.



LAS ROCAS ULTRAMÁFICAS 
DE LA ARGENTINA: APERTURA 
Y EVOLUCIÓN DE LA 
EXPLORACIÓN E 
INVESTIGACIÓN GEOLÓGICA

Palabras clave: Rocas máficas y ultramáficas, meteoritos, Campo del Cielo, ofiolitas, platinoides.
Key words: Mafic and ultramafic rocks, meteorites, Campo del Cielo, ophiolites, platinoids.

Vienen a mi recuerdo de ese 
mundo pasado cuando, durante el 
Primer Congreso Geológico Argen-
tino en 1960, me dijeron: “Vénda-
me ese martillo que tiene, usted no 
lo va a usar nunca”. Y poco tiempo 
después, cuando comencé a llorar 
porque no me dejaban salir al cam-
po a trabajar en mi tesis porque iba 
sola… aunque al final me dieron 
autorización. Han pasado muchos 
años y muchas geólogas. La perso-
na que me quiso comprar el martillo 
no tuvo razón, y yo estoy agradecida 
al grupo de caballeros geólogos que 
confió en mí. 

Nací en Buenos Aires el 24 de 
marzo de 1937 e ingresé en la Fa-
cultad de Ciencias Exactas y Natu-
rales de la Universidad de Buenos 
Aires para estudiar geología a prin-
cipios de marzo de 1955. Mis pa-
dres, ambos argentinos, descienden 
de esa raza de luchadores y traba-
jadores que llegaron a nuestro país 

en la segunda mitad del Siglo XIX, 
de lo cual me siento muy orgullosa. 
De hecho, mi padre había nacido en 
1892, y mi madre la menor de una 
familia de cinco hijos en 1900. 

Decidí seguir geología porque 
tuve esa materia en el secundario y 
me encantaban las rocas; otra op-
ción era medicina, como casi siem-
pre, pero la deseché. Cuando era 
adolescente ya me interesaban los 
cristales de feldespato que veía en 
Córdoba y los juntaba como precio-
sos tesoros. Averigüé dónde se estu-
diaba geología y previa consulta de 
mi padre con la Dra. Edelmira Mór-
tola, empecé a estudiar. 

Siendo alumna de 3er. año de la 
carrera de Geología ingresé a tra-
bajar en el departamento de Petro-
grafía de la Dirección de Geología 
y Minería, para realizar trabajos y 
estudios. En esos años, el Dr. Jorge 
Polanski estaba realizando las Hojas 

Geológicas de Mendoza de la Alta 
Cordillera en el límite con Chile 
(Hojas 24 a-b y 25 a, Cerro Tupun-
gato y Volcán San José). En esos años 
me entusiasmó el estudio de las ro-
cas ultrabásicas que había encontra-
do el Dr. Polanski. Estas rocas, ac-
tualmente llamadas ultramáficas, se 
caracterizan por su escasa cantidad 
de sílice y altos contenidos de mag-
nesio y hierro. Provienen del manto 
terrestre por debajo de la corteza y 
concentran yacimientos de cromo, 
níquel, cobalto y todos los elemen-
tos del grupo del platino. Asimismo, 
señalan también las antiguas zonas 
de sutura entre las placas terrestres, 
formando el grupo de las ofiolitas, 
tema en el que fue pionero el Dr. 
Ángel Borrello de la Universidad 
Nacional de La Plata.

El Dr. Polanski había mapeado la 
Faja Ultramáfica Metales en el alto 
río de Las Tunas y la llamada ahora 
Faja de La Cuchilla de Gualguaraz, 

Luisa María Villar
Servicio Geológico Minero Argentino - 
CONICET

lvillar@arnet.com.ar
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que en aquel entonces llamábamos 
Cerro Portillo; él me entregó los 
muestreos de las rocas ultramáficas 
de esas hojas geológicas y me abo-
qué a la tarea de comprenderlas y 
estudiarlas.

Terminé la licenciatura en di-
ciembre de 1962, teniendo como 
compañeros a Roberto Caminos y a 
Eduardo Llambías, entre otros, quie-
nes tuvieron una destacada actua-
ción en sus diferentes disciplinas. 

En esa época era tradición cola-
borar con las tesis de doctorado, por 

lo cual “Don” Jorge, como lo llamá-
bamos con una mezcla de afecto y 
respeto, me llevó al campo para ubi-
car mi zona de tesis. Fuimos con un 
grupo de sus discípulos y geólogos 
asistentes: me dejó en los alrededo-
res del río Barranquero, al oeste de 
Tupungato. Posteriormente, atraída 
por un complejo afloramiento de no-
table geomorfología, me fui un poco 
más al norte y elegí Novillo Muerto, 
área que se convirtió en mi tema de 
tesis doctoral. El director de tesis fue 
inicialmente el Dr. Félix González 
Bonorino, hasta “la Noche de los 
Bastones Largos”, cuando tuvo que 

irse del país. Continué la tesis con la 
dirección del Dr. Jorge Polanski. 

Presenté la tesis en agosto de 
1968, siendo una de las primeras 
en Geología en recibir el título de 
Doctor de la Universidad de Buenos 
Aires con el nuevo plan de docto-
rado, que comprendía el cursado 
de nuevas materias y la defensa 
oral, obteniendo la máxima nota, 
sobresaliente. El trabajo de mapeo 
a escala 1:2.000, el muestreo y el 
relevamiento topográfico, junto con 
el estudio petrográfico, fue realiza-
do casi en soledad. Las dificultades 
para realizar estos estudios, sin las 
facilidades que se tienen actualmen-
te como las imágenes satelitales o 
las fotografías aéreas, me exigieron 
pasar tres meses por año en el cam-
po, durante varios años. Tuve que 
realizar un detallado relevamiento 
con plancheta y teodolito pero ha-
bía tenido grandes maestros, entre 
los que destaco al topógrafo belga, 
el señor Moens de la Dirección Na-
cional de Geología y Minería por 
sus enseñanzas; tuve que hacer poli-
gonación, triangulación y un preciso 
mapeo cartográfico. Ya terminando 
el trabajo, me visitó el Dr. Raúl Zar-
dini que estudiaba temas similares.

Figura 1. Noemí Feliú, Roberto Caminos y la autora cuando estudiantes en un viaje a la Cordillera Frontal de 
Mendoza con el Dr. Polanski. Este aparece (en el centro con sombrero) con la autora en la segunda fotografía.

Figura 2: Con el Dr. Caminos esperando el tren en San Luis volviendo a 
Buenos Aires de la campaña.
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 1. Campo del Cielo	

Mucho se está hablando actual-
mente de los cráteres y meteoritos 
de Campo del Cielo en las provin-
cias de Santiago del Estero y Chaco, 
pero hemos dejado algunas cositas 
en el tintero. Durante 1961 ya es-
taba interesada en los meteoritos. 
El Dr. Arturo Amos recibió una car-
ta del Dr. Maurice Ewing, Director 
del Lamont Geological Observatory, 
pidiendo noticias y colaboración ar-
gentina para el Dr. William Cassidy, 
geólogo de esa institución. Yo tenía 
23 años… y dado mi interés en el 
tema, me pasó el pedido de noticias 

que eran aerolitos. Previamente a 
este viaje había ido a hablar con el 
Dr. Juan José Nágera acompañada 
por el Dr. Juan Carlos Riggi, sobrino 
político de aquel. El Dr. Nágera me 
recibió con sumo cariño y agrado y 
hablamos de su trabajo “Los hoyos 
de Campo del Cielo” publicado en 
1926, por el actual SEGEMAR, En 
esa ocasión me expresó generosa-
mente las dudas que él había tenido 
respecto al origen de las depresio-
nes. En ese momento se desconocían 
los criterios geomorfológicos para 
distinguir un cráter por su depresión 
y el “iron shale”, que aprendí pos-
teriormente. Sobre la base de todas 
estas actividades escribí finalmente 
a los Estados Unidos respondiendo 
al Dr. Maurice Ewing, director del 
Lamont. Al año siguiente, en 1962, 
con la venida de los doctores Wi-
lliam Cassidy (Lamont Observatory), 
Theodore Bunch (Mellon Institute), 
Truman P. Kohman (Supervisor del 
Carnegie Institute  of Technology), 
padre del método Sm-Nd, y Daniel 
Milton (U.S. Geological Survey), se 
formó la primera Comisión Argen-
tino Norteamericana para estudiar 
Campo del Cielo. Se hicieron cam-
pañas de tres meses descubriendo 
numerosos cráteres y meteoritos. 
Se relevó una parte importante de 
este campo, identificando cráteres 
y cráter zones (zona de cráteres de 
una lluvia meteorítica); se realiza-

y colaboración. Como trabajaba en 
la Dirección Nacional de Geología 
y Minería, ese mismo año, me incor-
poré a una comisión hidrogeológica 
que iba a Roque Sáenz Peña en el 
Chaco. El geólogo Alejandro Crou-
cet me acercó a Gancedo y al sur, 
a la Escuela de Las Víboras, donde 
tuve por primera vez la oportunidad 
de ver los Hoyos de Campo del Cie-
lo. Fueron por demás impresionan-
tes para mí, no solo los Hoyos, sino 
la cantidad de meteoritos de hierro 
(IRONS). En aquellos años se usa-
ban para cerrar las puertas, poner 
en las bolsas de algodón y se sabía 

Figura 3: Con Noemí Feliú en la quebrada de la Cébila, provincia de La 
Rioja, en un viaje de introducción geológica de1957.

Figura 4. El equipo de exploración de Campo del Cielo, Chaco, en 1962. Bunch, Fernando Ramón (estudiante de 
geología), la autora, Milton, Kohman y Cassidy. La autora en el campamento.
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ron trincheras, estudios geofísicos, 
detección de minas y perforaciones. 

Los resultados del primer estu-
dio fueron publicados en Science 
teniendo alto impacto por sus di-
mensiones y carácterísticas (Cassidy, 
W.A., Villar, L.M. Bunch, Kohman, 
T.E., Milton, D. 1966. Meteorites and 
Craters of Campo del Cielo, Argenti-
na). Los trabajos fueron financiados 
en forma conjunta por el Lamont y 
la Dirección Nacional de Geología 

y Minería, el actual SEGEMAR, que 
me brindó la excelente oportunidad 
de participar en el estudio. Fue im-
portante en este proyecto el releva-
miento aéreo realizado por el Servi-
cio de Hidrografía Naval. 

Es interesante destacar que los 
españoles fueron los primeros que 
describieron estos meteoritos en 
Campo del Cielo. Don Miguel Rubin 
de Celis, miembro de la Real Acade-
mia de Historia de España, es comi-

sionado por el Virrey del Río de La 
Plata, Juan José de Vértiz y Salcedo 
en 1783, para realizar una expedi-
ción científica a la región del Chaco. 
Rubin de Celis dirige esta expedi-
ción, acompañado por el ingeniero 
Pedro Antonio Cerviño e informa el 
hallazgo del Mesón de Fierro. En un 
trabajo científico que se publicó en 
las Philosophical Transactions of the 
Royal Society de Londres en 1787, 
describe su naturaleza y manda 
muestras que quedaron depositadas 
en el British Museum.

En el verano de 1963 fuimos a 
buscar el meteorito “El Taco” en co-
misión por la Dirección Nacional 
de Geología y Minería, de acuerdo 
a lo que habíamos decidido con el 
Dr. Cassidy, con quien continua-
mos los estudios en el invierno si-
guiente. Este meteorito había sido 
descubierto en 1962; una mitad se 
encuentra actualmente en la Divi-
sion of Meteorites del Smithsonian 
National Museum of Natural His-
tory en Washington y la otra en el 
Planetario de la Ciudad de Buenos 
Aires. Las fotos adjuntas registran 
la extracción y carga del meteorito 
hacia Buenos Aires, donde fue traí-
do en ferrocarril, desde la estación 
Roversi de Santiago del Estero. Tuvi-
mos que cargarlo solo en un vagón, 

Figura 5: Fotografía de meteorito El Chaco de 33,4 toneladas encontrado 
posteriormente a nuestros estudios en 1980.

Figura 6. La autora con el meteorito “El Taco” y de cuando lo suben a un camión para ser transportado a Buenos 
Aires en ferrocarril en 1963.
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dado que no era permitido traer más 
de 3000 kilos por vagón. El rescate 
y esta campaña fueron financiadas 
por el actual SEGEMAR.

En Campo del Cielo trabajé tres 
a cuatro años con la colaboración 
del Dr. William Cassidy, haciendo 
importantes contribuciones a su co-
nocimiento.

 2. Las rocas ultramáficas

Siempre mantuve mi interés por 
los complejos ultramáficos, des-
de los días iniciales de mi tesis. En 
aquellos años me atrajeron las in-
vestigaciones que se realizaban en 
el Geological Survey de Sud África, 
en especial los depósitos metalíferos 
relacionados con estas rocas.  Soli-
cité colaborar con el Departamento 
de Geología Minera, y su jefe, el Dr. 
Alberto Lapidus, me envió a Córdo-
ba a la zona del Cerro San Lorenzo 
donde afloraban este tipo de rocas. 
Debía analizar la supuesta existen-
cia de platino a fin de dar curso a 
créditos solicitados al Banco de De-
sarrollo. Esto me permitió hacer el 
primer estudio de un complejo ul-
tramáfico estratificado: el Cerro San 
Lorenzo. 

Posteriormente, me enviaron a 
explorar en 1970 el oeste de la pro-
vincia de Catamarca en búsqueda 

de yacimientos relacionados con ro-
cas ultramáficas a una zona prácti-
camente inexplorada. Recorrí la For-
mación Chango Real descripta por 
el Dr. J.C.M. Turner desde el con-
trafuerte de La Puna, hasta la parte 
sur de la Sierra de Fiambalá donde 
descubrí, gracias a los mapas mine-
ros y mucha paciencia, el intrusivo 
homónimo en lo que ya era parte 
del Área de Reserva 47 del Plan de 
Exploración del Noroeste Argentino 
(NOA). Estuve a cargo del estudio 
de los yacimientos ultramáficos de 
esta área, de sus perforaciones y de 
la totalidad de los trabajos mineros 
desde 1970 a 1986. La prospección 
y las perforaciones fueron parte de 
un proyecto de la Dirección Nacio-
nal de Minería y el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarro-
llo. La prospección de Fiambalá la 
inicié con un muestreo en roca de 
la base del complejo ultramáfico a 
escala 1:12.500 utilizando fotogra-
fías aéreas. Este trabajo, en parte 
inédito, dio anomalías de níquel de 
más de 4.000 ppm. Para confirmar 
su importancia realizamos perfiles 
geofísicos por magnetometría y po-
larización inducida, y las zonas de 
perforación las determinamos con 
el Dr. Carlos Roqué por la coinci-
dencia entre las mayores anomalías 
geoquímicas y las geofísicas. Se rea-
lizaron cuatro grillas topográficas, y 
levanté con brújula y pasos el área 

ubicando las planchadas de las cin-
co perforaciones. Se estudiaron los 
testigos mediante petrografía y cal-
cografía, con sumo detalle, donde 
se observaba mineralización. Las 
perforaciones alcanzaron 350 m, 
descubriendo un horizonte masivo 
de sulfuros de cobre, cobalto, níquel 
plomo y zinc de 30 m, que dimos 
a conocer en una publicación años 
más tarde en 2014. El estudio contó 
con la colaboración de las doctoras 
Marta C. Godeas y Susana Segal, y 
en las perforaciones estuvieron con-
migo en boca de pozo los geólogos 
Héctor Ricci y Juan C. Cruz Zuloeta.

La existencia de un cuerpo ul-
tramáfico estratificado con esas ca-
racterísticas llamó la atención de 
especialistas en el tema. Conocí en 
el Simposio Internacional de Kim-
berlitas de 1979 al Dr. Peter J. Wy-
llie, un petrólogo británico y uno 
de los máximos referentes sobre el 
tema, conocido ampliamente por su 
clásica obra Ultramafic and Related 
Rocks de 1967. Por su intermedio, 
me contacté con el Dr. Robert Co-
leman, un conocido especialista de 
la Stanford University en ofiolitas y 
rocas ultramáficas. Con el Dr. Cole-
man y su señora visitamos Fiambalá 
confirmando la naturaleza estratifi-
cada de este complejo. Realizamos 
posteriormente un pedido al Banco 
Interamericano de Desarrollo, por 

Figura 7. La autora en Novillo Muerto analizando los datos en el campamento y observando los afloramientos.
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intermedio del CONICET, para reali-
zar un estudio mediante un proyec-
to PID-BID que permitió su levanta-
miento a escala 1: 25.000. La base 
topográfica en esa escala fue com-
pilada por la DNGM. A raíz de este 
encuentro viajé a Estados Unidos, a 
la Stanford University en 1994 don-
de me enteré que el Banco Intera-
mericano de Desarrollo nos había 
aprobado el proyecto y nos daba 
financiación. 

El desarrollo de las perforaciones 
fue llevado por el Plan NOA de la 
Dirección Nacional de Geología y 
Minería, y los estudios con el Dr. 
Coleman fueron realizados con el 
CONICET y la colaboración de la 
DNGM. Un grupo de geólogos ar-
gentinos y otros de Stanford mapea-
ron y estudiaron la zona producien-
do importantes publicaciones. 

 3. Primera beca

Recién en 1970, a los 33 años 
tuve mi primera beca al exterior. 
Obtuve una beca de la Agencia de 
Cooperación al Desarrollo del Rei-
no de Bélgica para hacer estudios 
en el Laboratorio de Petrografía y 
Geocronología de la Universidad Li-
bre de Bruselas. En esa institución, 
bajo la supervisión de los doctores 
Marcel Denaeyer y Jean Michot, 
aprendí sobre las carbonatitas afri-
canas y europeas. El estudio de la 
Geología de África, la Geología de 
Zonas Profundas y las técnicas de 
Prospección Geoquímica abrieron 
mis horizontes. Motivaban estos es-
tudios de carbonatitas, la cantidad 
de rocas con carbonato de calcio 
que había observado en nuestra Cor-
dillera Frontal. Pude observar com-
plejos alcalinos como Kaisersthul en 
Alemania y otros como el complejo 
de Fena en Noruega, además de las 
ultramáficas alumínicas de ese país 
y la mina Titania de National Lead, 
lugar famoso en la segunda guerra 
mundial. Pude examinar numerosas 

colecciones de rocas ultramáficas 
de diferentes complejos de África y 
Europa adquiriendo experiencia en 
las diferentes características de estas 
rocas ultramáficas.

A mi vuelta examiné y prospec-
té nuevamente el área de Novillo 
Muerto, confirmando la zonación 
obtenida en mi zona de tesis varios 
años antes.

 4. Prospección en Chubut

En 1975 prospecté durante tres 
meses la zona de los lagos Colhué 
Huapi y Musters además del codo 
del Río Senguerr, zona cercana a 
Sarmiento en la provincia del Chu-
but en busca de sienitas nefelínicas 
para la industria. En esta zona hay 
fácilmente unos 20 complejos alca-
linos ampliamente dispersos y aso-
ciados a estructuras extensionales 
de edad oligocena. Estudié en deta-
lle los cuerpos de los Leones, Cres-
ta Trompette, Cerro Negro y otros 
complejos alcalinos realizando es-
tudios de laboratorio posteriores. 
Esa campaña, que me llevó tres me-
ses de campo, me permitió publicar 
dos trabajos (uno en Chile y otro en 
Argentina), además del informe in-
terno para Geología Minera, que se 
convirtieron en clásicos sobre este 
tipo de rocas alcalinas. La tarea no 
fue fácil, porque no tuve ayudante, 
hice 7000 kilómetros y pasé la Navi-
dad con el equipo de segunda divi-
sión de Racing en Sarmiento.

 5. Ingreso en el CONICET

A los 40 años, dados mis ante-
cedentes, ingresé como Investigador 
Independiente del CONICET con-
servando lugar de trabajo en la Di-
rección Nacional de Minería y rea-
lizando en forma conjunta para am-
bas instituciones diversos trabajos.

5.1 Área de Rio Piedras, No-
roeste de Orán, Provincia de 
Salta                                                   

Desde 1975 a 1977 estudié con 
el Dr. Vicente Méndez unas rocas 
ultramáficas melilíticas aflorantes en 
el río Piedras en las Sierras Subandi-
nas de Salta. Estas raras rocas ultra-
máficas alcalinas, que pueden estar 
relacionadas a yacimientos diaman-
tíferos, eran llamadas localmente 
como roca Chanagua. Sobre la base 
de estos estudios, la Dirección Na-
cional de Minería posteriormente 
inició la investigación del área que 
llevó al mapeo y muestreo de este 
curioso intrusivo determinado ini-
cialmente como kimberlita, roca de 
alto interés diamantífero. Nuestros 
estudios mostraron que su quími-
ca coincidía con los campos de la 
kimberlita en diagramas químicos y 
geoquímicos, resultados que presen-
té en una reunión en Vancouver, lo 
que suscitó numerosas polémicas. 
Al profundizar los estudios con la 
colaboración del Dr. Henry Meyer 
de la Purdue University de los Esta-
dos Unidos, la denominamos ailliki-
ta, dando a conocer estas raras rocas 
en el Bulletin of the Geological So-
ciety of América, que fue distinguido 
como el trabajo más interesante del 
año por esa publicación. Estas rocas 
fueron estudiadas posteriormente 
con el Dr. Mario Barbieri y su grupo. 
Las extrañas características de estas 
rocas, al menos en ese tiempo, hizo 
que a pesar de los abundantes datos 
químicos y de análisis de microson-
da, el trabajo no fuese aceptado en 
varias revistas hasta que logramos 
publicarlo finalmente en el Journal 
of South American of Earth Scien-
ces y en la Revista de la Asociación 
Geológica Argentina… hubo mucha 
desconfianza hacia las caracterís-
ticas inusuales de estas rocas. Sin 
embargo, varios trabajos salieron 
de esta zona con las colaboraciones 
con Purdue y Roma, entre 1977 y 
1982.   
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5.2 Colaboración con Uru-
guay y la UNESCO                         

Invitada por la Unesco fui al Uru-
guay en 1988 a dictar cursos sobre 
rocas ultrabásicas para el Dinami-
ge (Dirección Nacional de Minería 
y Geología), patrocinados por esta 
institución. La UNESCO estaba in-
teresada en el estudio del Gabro 
Mahoma, un trabajo que se estaba 
llevando a cabo por la Dinamige en 
el marco del programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo. 
Con la Dra. Susana Segal fuimos a 
colaborar y evaluar sus posibilida-
des económicas.  Terminados nues-
tros mapeos y estudios, la UNESCO 
llamó al Dr. Norman Page del U.S. 
Geological Survey, quien avaló 
nuestro informe. En esa oportunidad 
estudiamos además otras rocas alca-
linas, como las sienitas cuarzosas de 
Piriapolis.

5.3 Descubrimiento de MORB 
en el Cordón del Portillo         

A los 53 años, aproximadamente 
en 1987, el SEGEMAR me mandó a 
explorar la zona de la mina de mag-
nesita ubicada cerca de la mina La 
Salamanca, en el Cordón del Portillo 
de la región del Tupungato en Men-
doza. Esta faja de rocas ultramáficas 
está situada en el Arroyo Gatea-
do Overo, en las proximidades del 
Complejo de Novillo Muerto, que 
había estudiado en mi tesis. El rele-
vamiento con teodolito y muestreo 
del complejo ultramáfico que con-
tenía a este afloramiento lensoide 
me llevó tres meses. A la mitad de la 
campaña me di cuenta que el com-
plejo estaba formado por dos partes, 
una infrayacente y otra sobreyacen-
te, que comencé a investigar. Sospe-
chaba de gabros casi esqueléticos 
muy mineralizados, cuyas muestras 
llevé conmigo durante mis viajes 
a Estados Unidos; iba y volvía con 
las rocas, hasta que obtuve los pri-
meros datos geoquímicos, que me 

permitieron reconocer que eran ga-
bros de fondo oceánico. ¡Estaba en 
presencia de rocas formadas en una 
fosa centro oceánica neoproterozoi-
ca hace centenares de millones de 
años!

5.4 Los platinoides y las ro-
cas ultramáficas                          

El estudio del Gabro Mahoma 
alentado por las Naciones Unidas 
en el Uruguay me permitió tomar 
contacto con el Dr. Norman Page 
del U.S. Geological Survey, cien-
tífico a cargo del CIMRI (Center of 
Interamerican Mineral Resources 
Investigations), ubicado en Tucson 
Arizona. Interesado en nuestras ro-
cas ultramáficas ofreció realizar 100 
análisis de mis muestreos de los 
complejos estudiados para analizar 
la presencia de elementos del grupo 
del platino en esa institución. Esto 
me permitió realizar un viaje de dos 
meses a Spokane y a Tucson en los 
Estados Unidos apoyada por el CO-
NICET, con el objeto de aprender 
más sobre texturas y la geoquímica 
de los elementos del grupo platino. 
Durante ese tiempo no solo estudié 
texturas, sino que estuve un mes en 

la delegación del U.S. Geological 
Survey en Spokane, en Washington. 
Tuvimos oportunidad de examinar 
en el campo el complejo estratifica-
do de Stillwater, y allí sobre el terre-
no pude reconocer sus diferentes ca-
pas, inclusive las que contenían o no 
contenían elementos del grupo del 
platino, que me permitieron obtener 
su aprobación. Posteriormente pasé 
un mes en Arizona con el Dr. Nor-
man Page, quien me enseñó texturas 
y me envió a Menlo Park donde pude 
observar cómo se identificaban los 
minerales preciosos en el Steroscan. 
Me asombré de la capacidad de re-
solución de esos estudios y el tiem-
po que llevaban. En esos momentos 
ya había comprendido que había 
que luchar con las computadoras y 
que no había otro remedio si quería 
seguir adelante. En Arizona continué 
mis estudios antes de regresar a Bue-
nos Aires. Tiempo después, lo apren-
dido con el Dr. Norman Page, des-
cubridor del platino en el complejo 
de Stillwater, me ayudó a determinar 
los platinoides en las perforaciones 
de Fiambalá e identificar el horizon-
te guía que los contiene. Esto llevó 
a la publicación de varios trabajos 
novedosos sobre el tema de los pla-

Figura 8: La autora en una cantera de la Sierra Chica de Córdoba a fines 
de la década del ‘70.
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tinoides. Este grupo aparece en dife-
rentes tipos de intrusivos, incluidos 
los cobres porfídicos. Sin embargo, 
fue difícil sacar muestras para plati-
noides de minas privadas y constatar 
la presencia de 1 ó 2 partes por bi-
llón de ciertos elementos, sin que los 
dueños de las minas pensaran que 
había descubierto la gran fortuna. 
Estos antecedentes me iniciaron en 
el manejo de los elementos de grupo 
del platino que continué en varios 
lugares de Argentina. Son esenciales 
para definir los posibles yacimientos 
de los complejos ultramáficos y su 
tipificación.

Recorrimos con el Dr. Norman 
Page y el apoyo financiero del CO-
NICET, varios complejos ultramá-
ficos de Argentina, entre otros, la 
faja ultramáfica de la Sierra Grande 
de Córdoba. Examinamos el Cerro 
San Lorenzo confirmando mi iden-
tificación como complejo estratifi-
cado. De allí surgió un trabajo con 
los doctores Roberto Miró y Susana 
Segal, que lo presentamos a un Con-
greso Geológico Argentino pero que 
no fue publicado. Después de entre-
gado desapareció y cuando fuimos 
al Congreso nos enteramos que no 
estaba publicado… Años después 
estaba dando los últimos retoques 
a una nueva versión, cuando el Dr. 
Miró me escribe “aquí te mando el 
jorobado del Cerro San Lorenzo”, 
lo habían encontrado -a estos con-
tratiempos también estaba acostum-
brada-.

5.5 Otras Becas

Tuve una Beca para Investigado-
res Formados en 1996 otorgada por 
el CONICET que desarrollé en Res-
ton, Sede Central del U.S. Geological 
Survey. Allí trabajé bajo la dirección 
de los doctores Jane Hammarstrom y 
Patty Loferskicon en el uso de la mi-
crosonda, a fin de analizar diferen-
cias y contactos de las muestras de 
la faja del Cordón del Portillo, ahora 

conocida como Faja del Gualgua-
raz. Esos tres meses en Reston me 
permitieron reconocer importantes 
características de esa faja de la Co-
dillera Frontal. 

5.6 Otras investigaciones en  
La Pampa y Precordillera de 
Mendoza y San Juan                     

Con el Dr. Luis Fauqué del SE-
GEMAR colaboré en el estudio de 
las pillow lavas famatinianas de la 
Precordillera de San Juan. En los úl-
timos años de mi carrera analicé con 
los doctores Jorge Carlos Chernicoff 
y Eduardo Zappettini la caracteriza-
ción de los gabros de Valle Daza en 
la Pampa. Posteriormente, con el Dr. 
Zappettini llevamos a cabo la inves-
tigación del complejo alcalino de 
Puesto la Peña en Mendoza. Por fin 
había llegado el momento de aplicar 
los conocimientos aprendidos con 
el Dr. Denaeyer de los complejos 
africanos, los que también apliqué 
al estudio de los cuerpos alcalinos 
en la zona del Río Senguerr. Estas 
investigaciones se llevaron a cabo 
en forma intermitente desde el 2000 
hasta el 2015, y sus resultados se pu-
blicaron en revistas especializadas 
como Lithos y Canadian Mineralo-
gist, entre 2016 y 2017.

 6. Reflexiones finales

El estudio de las distintas fajas ul-
tramáficas de nuestro país, avalado 
por el conocimiento y experiencia 
adquiridos en otras en regiones clá-
sicas de Estados Unidos y Europa, 
junto con el examen de las notables 
muestras de localidades africanas, 
me llevó a ser recabada para dar 
cursos sobre esta temática. He dado 
estos cursos de posgrado sobre ro-
cas máficas y ultramáficas en diez 
universidades del país, además de 
mi curso en Uruguay, lo que me ha 
llevado a ser reconocida como una 
pionera y referente en este tipo de 
rocas en este sector del continente.

Los estudios realizados sobre los 
elementos del grupo del platino me 
permitieron escribir un libro con 
la colaboración de la Dra. Susana 
Segal, que fue editado por el SE-
GEMAR y que se está convirtiendo 
en una referencia obligada sobre el 
tema.

La Dirección de Geología y Mi-
nería, actualmente SEGEMAR, me 
ha brindado apoyo y financiamiento 
a través de estos años, sin los cuales 
no hubiera alcanzado los resultados 
obtenidos. En los últimos años el 
CONICET me ha otorgado numero-
sos subsidios, el último de ellos con 
el Dr. Rogelio Acevedo, investigador 
del CONICET–CADIC, que nos per-
mitió estudiar los yacimientos aurí-
feros de la costa de Tierra del Fue-
go desde el Estrecho de Magallanes 
hasta Río Grande, descubriendo la 
presencia de platino en esos place-
res. Hemos interpretado que esos 
elementos derivan de los complejos 
ultramáficos chilenos, actualmente 
reconocidos como ofiolitas.

A través del CONICET he super-
visado tres becarios de investigación 
y dirigido dos tesis doctorales, que 
no son pocas si se tiene en cuenta 
que en un tema tan especializado 
no abundan mucho los becarios. He 
sido jurado de tesis y de concursos 
de profesores en diferentes universi-
dades.

Mi especialidad me ha llevado a 
participar de numerosos congresos 
y simposios regionales e internacio-
nales, donde he dado a conocer los 
resultados de mis investigaciones. 
Uno que guardo con gratos recuer-
dos es el que me permitió examinar 
las clásicas ofiolitas de Chipre, una 
de las pillow lavas mejor conserva-
das y conocidas del mundo. En esa 
oportunidad tuve que viajar sentada 
en una ametralladora desde Larna-
ca, debido a que la zona era el fren-
te de guerra turco-chipriota que cus-
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todiaba las Naciones Unidas. 

Una satisfacción y alegría muy 
grande ha sido recibir el Premio 
AGA 2012 de la Asociación Geo-
lógica Argentina por mis contribu-
ciones a la Petrología, Mineralogía, 
Geoquímica y Geología Isotópica, 
junto con innumerables muestras de 
afecto y reconocimiento de la co-
munidad.

Pienso que lo expuesto no con-
tiene quizás todo lo realizado por mí 
y por la gente que colaboró conmi-
go. Sin embargo, me llena de con-
tento que nuestros estudios de zonas 
como Fiambalá hayan dado lugar a 
investigaciones posteriores, como la 
búsqueda de escandio en sus skarns 
y aureolas térmicas, en las que estu-
ve colaborando recientemente. 

Estoy muy agradecida a la vida 
que me ha dado la oportunidad de 
estudiar unas rocas tan excepciona-
les como interesantes y haber podi-
do demostrar lo errado de aquello 
que me dijeron cuando recién em-
pezaba: “Véndame ese martillo que 
tiene, usted no lo va a usar nunca”. 
Ese martillo que me ha acompaña-
do por tantos años me ha permitido 
muestrear los lugares más remotos y 
obtener rocas tan fascinantes como 
las de las fajas ultramáficas, relictos 
de antiguos fondos oceánicos.
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